
        
            
                
            
        

    El Libro de Ara - II parte
La canción de Durandal




Título: La canción de Durandal

 


© 2023, M. Galán.

 


Ilustración de portada: Sergi Portela Villalón

 


1ª edición

 


Todos los derechos reservados.
 






[image: ]
 






[image: ]




0


Se abrió la gran puerta con un sonoro quejido y la luz de la mañana iluminó parte de la oscura estancia, un amplio lugar sin ventanas, oculto al sol salvo por la débil luz que se filtraba desde lo más alto. Bermudus acudía como cada mañana al pozo tapado. En una mano sostenía un pesado cubo de madera.
Bermudus se cubría con una túnica negra y sobre ella un escapulario y capuchón que ocultaba su rostro enfermizo, casi cadavérico. Le costaba caminar, pero debía seguir su camino y completar su rutina, una orden que su amo le diera antes de partir de viaje. Se arrodilló ante la gran tapa de madera, dejó el cubo en el suelo y abrió una pequeña portezuela. El olor a podredumbre que salió del pozo habría tumbado a cualquier hombre normal, pero Bermudus no era un hombre normal. Apenas era ya un hombre.
Alzó el cubo y soltó su contenido por la abertura, hacia el fondo del pozo. Trozos de persona, manos, piernas, brazos… rodaron hasta abajo, momento en el que Bermudus sintió el sonido reptante del gran monstruo que aguardaba en aquellas profundidades. La criatura se agitó, el suelo vibró y el hombre se puso en pie rápidamente para alejarse del pozo. Al darse la vuelta, encontró a su amo. Su presencia hizo que Bermudus se asustara y arrojara a los pies de su señor, arrodillado.
—¡Amo! —exclamó Bermudus— ¡Habéis regresado!
El Amo avanzó hacia el pozo sin hacer caso del lastimero criado. Su figura era estilizada y media casi dos metros de altura. Su capa parecía ondear sin que corriera ningún viento. Su sola presencia era opresiva para el lacayo, que no levantó la mirada del suelo en ningún momento. El gran hombre miró el pozo y escuchó los sonidos del monstruo moviéndose.
—Está inquieta —dijo el Amo—, siente la muerte de su hermana.
—Oh —exclamó Bermudus—¿ha perdido al otro…?
—Cumplió su cometido, sin embargo. O al menos parte de él. Esta de aquí acabará lo empezado.
El Amo miró a su alrededor, como buscando el lugar idóneo para algo que se le estaba ocurriendo.
—Bermudus, levanta aquí un poste.
—Sí, mi señor.
—Para amarrar con cadenas a una persona, frente al pozo.
—¿Una persona, mi señor?
—Sí—dijo el amo, caminando hacia unas escaleras—. Una mujer.
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Desde su capital de Qurtuba, el Emir Al-Hakam I afirmaba ser dueño y señor de toda Hispania, pero realmente sus dominios finalizaban en una tierra de frontera que se extendía a partir de la pequeña ciudad de Wasqa, que ya había rechazado los intentos de conquista de los ejércitos de Carlomagno. Al ser una tierra en disputa durante muchos años, pocos eran los habitantes que se atrevían a establecerse por allí.
En otros tiempos, los pastores iban y venían desde los montes Pyreneos hasta los valles del sur. Pero las incursiones, tanto de francos como de andalusíes, habían acabado con la trashumancia y con la manera de vivir de muchas gentes. Y estos, se vieron obligados a dejar su modo de vida tradicional. Algunos se marcharon. Otros, se adaptaron a la guerra. Se volvieron incursores, saqueadores, bandidos.
Los bandidos tenían un campamento en un lugar escondido del bosque, al amparo de un desnivel del terreno, en un pequeño claro. Allí había varios toldos de árbol a árbol en torno a los restos de una hoguera delimitada con piedras, un campamento fácil de levantar, propio de una vida nómada.
Hasta allí arrastraron a las dos muchachas que habían raptado, atándolas de pie al tronco del mismo árbol. La druida estaba dolorida de los golpes, exhausta y respiraba con fuerza. Tenía el labio hinchado de un puñetazo recibido.
La druida se sentía frustrada y humillada, pero no tenía tiempo de pensar ni en eso ni en la suerte que había corrido su compañero. Ellas dos estaban ante el peligro inminente que suponía estar a merced de salvajes extraños. Miró aquel campamento. Había otras personas además de los nueve captores. Había mujeres y niños.
Las mujeres de los bandidos estaban vestidas con las ropas más simples y sus duros cuerpos y rostros estaban marcados por la vida a la intemperie.  Sin duda llevaban practicando esa forma de vida mucho tiempo. El líder llamó a una de ellas Onecha y le enseñó la magnífica espada que habían robado durante el rapto. Se quedaron hablando durante un rato mientras los demás bandidos se sentaban a comer lo que habían arrebatado. Algunos niños pequeños, desnudos, se acercaron a los hombres y éstos compartieron algo de su comida con ellos.
Onecha y el jefe hablaban mirando a las dos muchachas. Una, de cabello rojizo y gesto grave, era la druida, Ara; la otra, sumisa y prudente, de piel muy blanca y cabellos plateados, era Iluna. Al término de la conversación se dirigieron hacia ellas. La mujer tenía una mandíbula cuadrada y la cara ancha. Llevaba el cabello negro, surcado de canas, recogido hacia atrás. Tenía buenas espaldas y caderas. Miró a las muchachas y luego llamó a los bandidos.
—¡Sujetadlas!
Los hombres sujetaron con fuerza las piernas de Ara. Ésta intentó revolverse, pero le fue imposible. Onecha se arrodilló y levantó las ropas de Ara hasta dejarla con el sexo expuesto. Tras inspeccionar a Ara, se levantó e indicó a los bandidos que hicieran lo mismo con Iluna, que no opuso resistencia. Quiso mirar a su compañera, pero no podían verse, ya que estaban prácticamente espalda con espalda.
Onecha terminó su inspección y se puso en pie. Los bandidos dejaron a Iluna y el jefe pareció esperar algo de aquella mujer, que se dirigió a él.
—Son birsin.
El jefe asintió y se sentó a hablar con los hombres bajo los toldos. Dejaron a las muchachas allí atadas, a unos veinte pasos lejos de ellos, pero antes les hicieron sentarse en el suelo apoyadas sus espaldas en el tronco de un pino carrasco, para así volver a atarlas con una cuerda.
—¿Qué significa birsin? ¿Virgen? —preguntó Ara a Iluna.
—Sí. Parece que eso es importante para ellos.
Pasaron los minutos y después las horas. Aquella gente se reunió en torno al fuego y todos comieron. Hablaron poco, pero por las formas de dirigirse los unos a los otros Ara dedujo que eran familias. Eran como los de su aldea, pero por el aspecto del campamento, nómadas.
La noche no fue fría. En aquellas latitudes las noches eran más cálidas que en las montañas de las que procedía Ara y así, al menos, no pasaron frío. Los habitantes de aquel campamento se fueron retirando a dormir, mayoritariamente al raso. En la oscuridad comenzaron a oírse algunos ronquidos. Quedó uno de aquellos hombres despierto, vigilándolas.
Ara pensó en formas de escapar. Sopesó prender las cuerdas con un hechizo, pero era peligroso, podrían quemarse ellas mismas. Se le ocurrieron otras formas de escapar, pero existía el problema de que les vigilarían toda la noche. Cuando abandonó la idea de escapar, a su memoria vino la imagen de su tercer compañero, Galcerán, tirado en el suelo, inerte después de que aquellos salteadores acabaran con él. La espada mágica Durandal no le había servido de nada y ahora la tenían aquellos salvajes. Se preguntó qué habría sido de él y lloró en silencio al pensar que hubiera muerto.
Su madre, los guardianes, Galcerán… tantos caidos ya. Estaba exhausta y dolorida. Solo quería dejar de pensar. Parecía que no iba a sucederles nada, al menos por el momento, y, pese a los nervios, Ara acabó quedándose dormida un par de horas.
A la mañana siguiente, rayando el alba, el campamento despertó y aquellos bandidos dieron algo de agua y comida a sus cautivas y en seguida se pusieron en marcha.
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Maniatadas una a la otra, los nueve hombres llevaron a las dos muchachas a través del bosque hacia el este. Salieron del bosque y atravesaron praderas y campiñas durante casi todo el día. Delante de Ara iba el jefe barbudo, con la espada Durandal al cinto. Ara, sin contener el desprecio y la furia que sentía, le habló sin tapujos.
—Tú mataste a mi amigo.
El hombre le respondió sin dejar de mirar hacia delante.
—An
mujacho
huxeador como él non debió enfrentarse a nos. Antes también huxeábamos, igual qui voso
habib. Pero la huxe finitó, non había ovejas ya.
Non era seguro moverse. En aquesta tierra non se vive, yed tierra de frontera. Pasan ejércitos, soldados, solo abe desolación ed guerra. Solo podemos ser atajadores y alsar a los qui pasan por aquí. Así yed la vida. Voso
habib era alentado, recuérdale con orgullo.
—Mi maldición te perseguirá a ti y a tu descendencia —a Ara se le llenaron los ojos de lágrimas—. Lo prometo.
El hombre se giró un instante y vio la rabia en el rostro de Ara. Asintió. Siguieron caminando hasta que divisaron unos altos muros de piedra junto a un camino que iba de norte a sur. Resultó ser una villa amurallada rodeada de jardines bien cuidados, con árboles plantados en hileras y algunas palmeras.
Atravesaron aquellos jardines por los que corría un manantial artificial, un lugar apacible en el que solo se oía el agua corriendo y los pájaros. Los muros eran de cuatro metros, pero se levantaban después en lo que parecía ser una gran vivienda con una alta torre a su lado, en la que un vigía había avisado ya a alguien en su interior. En las grandes puertas de madera había una puerta más pequeña, que fue abierta por un guardia armado.
La comitiva se detuvo en el jardín y el líder de los bandidos entró en el edificio. Ara observó aquel lugar y aquel paisaje tan distinto al que estaba acostumbrada, los árboles en fila, las canalizaciones de agua y las grandes construcciones de piedra.
El jefe salió e hizo un gesto para que llevaran a las chicas. Dos de los captores llevaron a Iluna y Ara hasta la puerta y las hicieron entrar. El resto de bandidos se quedó en los jardines. Entraron a un amplio recinto en el que había corrales para gallinas, cuadras para caballos y varios edificios menores.
Había algunos hombres y mujeres trabajando, dando de comer a los animales, herrando a los caballos o llevando y trayendo agua del pozo de piedra que había en el centro. Pasaron al lado de todos ellos hasta llegar al patio que había entre la torre y el edificio más alto, este de suelo empedrado y alejado de los animales. Allí había un hombre con turbante y barba con una lanza que hacía guardia junto a una puerta.
Los bandidos forzaron a las chicas a desnudarse, en lo cual ayudaron con dureza, rompiendo sus ropas, que quedaron en un rebullo a sus pies. Quedaron completamente desnudas y maniatadas. Ara no sintió ninguna vergüenza y no hizo ademán alguno de taparse. Se sentía vulnerable pero también furiosa.
De la puerta salió un hombre vestido con una simple saya, de piel muy pálida, rubio, alto y fuerte, precediendo a otro individuo orondo con barba encanecida que vestía con coloridos ropajes y un turbante blanco y que respondía al nombre de Yahya Ben Butros. Este se acercó a las muchachas, pero antes de reparar en Ara se quedó maravillado ante Iluna. Tocó sus cabellos y su piel y por la expresión de su rostro estaba muy interesado.
—¿Ed
birsinal, garrid? —preguntó al jefe bandido, que asintió—. Por Allah, questa belleza yed inusual. Qui
açahira. Ed
qesta otra, la pelirroja, adé yed muy buen género.
Ben Butros palpó el cuerpo de Ara y examinó su dentadura. Ara apartó su rostro de las manos del hombre con fuerza.
—Parece alharmula pero abrés de buena educación ed
algaslo... ¿Ed de dónde proceden?
—Por su acento, del norte, de las montañas.
—De la Sirtaniyya. Bono, non
yed muy exótico, pero...
Ben Butros se giró hacia el hombre y sacó una pesada bolsa de tela del interior de sus ropas.
—Te doy ochocientos dinares por las dos.
Lo que siguió fue un proceso de regateo de precios entre Ben Butros y el bandido, en el que también se ofreció a Durandal como regalo si el mercader aceptaba el precio requerido. Finalmente, los salteadores de caminos se llevaron mil dinares de oro por las dos muchachas y la espada, tras lo cual, abandonaron el lugar sin volver la vista atrás. El comprador se dirigió a ellas.
—Habéis sido adquiridas a esos al-mugawars
ed ahora sos propiedad de meu sidi Yusuf Ben Halal Al-arabiya, señor de qesta almunia ed rico comerciante.
—Yo no soy propiedad de nadie, jabalí —Bufó Ara.
Ben Butros soltó una sonora carcajada, divertido por el insulto de Ara. Dio dos palmadas y el gran hombre rubio las tomó de las cuerdas y las arrastró al interior del edificio.
Aquella villa campestre era una escuela de esclavas y el amo, Yusuf Ben Halal Al-arabiya, era un rico mercader árabe cuyo negocio más lucrativo era la compra y venta de esclavos. Era un hombre alto, de nariz aguileña y rostro duro, que fue delgado de joven y ahora estaba más ancho debido a la buena vida. 
En aquella almunia, protegida por una docena de hombres armados, vivían varias decenas de mujeres y algunos pocos hombres, entre ellos varios eunucos eslavos que custodiaban a las esclavas. Las mujeres venían de puntos dispares del mundo y el amo estaba especializado en esclavas de Europa. A aquel árabe, ya adulto y entrado en años, le fascinaron las nuevas adquisiciones. Cuando supo que Iluna entendía y hablaba el idioma árabe, así como el latín y el griego, se alegró mucho, ya que las cualidades de la muchacha de cabellos plateados le harían ganar mucho dinero. Se unían conocimientos, belleza y virginidad. Eso suponía muchos dinares de oro. Cuando Yusuf Ben Halal Al-arabiya conoció a Iluna, supo que hacer inmediatamente con ella.
—Nunca he bisado a una muser como tú —decía Yusuf Ben Halal, realmente admirado al contemplar a Iluna, pasando sus dedos por su cabello plateado, dando una vuelta alrededor de ella—, casi bisome tentado a quedarme con tal creación de Alá.
En una habitación decorada con intrincadas filigranas árabes, Yusuf examinaba a las dos recién llegadas desnudas, ante la atenta mirada de dos eunucos y de Ben Butros, que observaba unos metros más alejado, con una sonrisa satisfecha. El señor de aquel lugar volvió entonces su mirada a Ara.
—A su costa, aquesta desmerece ¿non
yed así?
—Ciertamente, mieu sidi—asintió Ben Butros—, es bela, pero palidece a costa
da la otra.
—Su cabello rojo es valioso, hay quien las considera malignas, pero hay a quien eso le gusta.
Dicho aquello, Yusuf tocó y examinó el cabello de Ara. Ésta, molesta por ser tratada como un animal, se revolvió y apartó su cara de nuevo dueño, dirigiéndole una mirada de desprecio.
—Sin duda, son fogosas —rio Yusuf, que se vio acompañado por su lacayo en sus risas—. Dime, roja, ¿adé sabes hablar lenguas, como ella?
—¡Chakura rez! —dijo Ara, en lengua antigua, como escupiendo un insulto.
—¡Yah! —se sorprendió Yusuf— Qalquna
lingua
da salvajes.
Butros se acercó a Ara. En su mano llevaba una vara fina. Con ella dio un fuerte azote en el culo a Ara.
—Trata con respeto a tu señor, perra.
Al sentir el azote, Ara pareció lanzarse a por el agresor, pero el eunuco más próximo a ella la sujetó por los brazos, inmovilizando. Yusuf puso un gesto de fastidio.
—Hum, an pena, demasiado rebelde, alharmula, ed demasiado viella para aprender. Non vale para quiyan. Sólo para concubina, si non nos demuestra saber algo más —miró entonces al eunuco, dándole una orden—. Llévatela abassu.
—¡Suéltame! —gritó Ara, en vano. El alto y fuerte eunuco se la llevó a rastras fuera de la habitación, mientras Yusuf ponía de nuevo su atención en Iluna.
—Pero tú, querida… serás la más deslumbrante da las qiyan.
Yusuf palpó el cuerpo de Iluna con sus dedos llenos de anillos. Tocó los brazos, los senos, el culo y la entrepierna, pero sin lascivia alguna, como un mero tratante de ganado que examina un ternero antes de comprar. Iluna recibía ese contacto de forma fría y distante, como si no fuera con ella. Después Yusuf dio dos palmadas y apareció una esclava adulta, con un vestido blanco y sencillo, que hizo un gesto de sumisión al entrar. El rico hombre dio unas cuantas órdenes en árabe y la esclava se llevó a Iluna.
El eunuco dejó bruscamente a Ara en un lugar con una gran pila de agua, un amplio y espacioso baño. Salió de la sala y cerró la puerta tras él. Ara intentó abrir la puerta para volver con Iluna, pero no pudo abrirla por mucha fuerza que hizo. Después notó que no estaba sola. Miró a su alrededor y vio a una mujer de pelo negro y largo que, de rodillas, echaba especias al agua.
—Hola —le dijo a Ara la mujer, levantándose— puedes meterte a la agua
agora mesmo.
—¿Para qué? —respondió de mala manera, furiosa.
—Para bañarte. Por eso te han traído aquí. Eu xo Oria, ¿ed tub?
—Ara.
—Ven mulier, métete a la agua, te ayudaré con el baño. Non pierdas tiempo, non podrás salir da aquí hasta que ellos non te lo permitan.
Ara pensó durante unos momentos y al final aceptó que no podía hacer otra cosa que lo que otros querían que hiciera. Se metió en el agua y se dijo que, al menos, se quitaría el polvo del camino. El agua era tibia y el olor en el lugar era muy agradable. Nunca había sentido aromas semejantes y Oria comenzó a lavarle con una esponja, algo que Ara no había visto jamás. Pasó así unos minutos, en silencio, hasta que decidió hablarle a Oria.
—¿Qué haces tú aquí? ¿De dónde vienes?
—Vengo del reino astur—respondía Oria sin dejar de lavarle y cepillarle el cabello—, da muy lejos, donde la terra
yed oscura ed la yerba
semper verde. Llevo educándome muchos anios para ser qiyan, desde que era ninnia.
—¿Qué es qiyan?
—Aquí todas som esclavas. Unas limpian y traballan, otras solo están destinadas a ser amantes. Las qiyan somu más que todo eso. Nos han instruido para seducir intelectualmente a los uemnes, para mantener cualquier conversación de filosofía, matemáticas o astronomía. Sabemos las lenguas del mundo civilizado. No hay nadie que recite poemas ed canciones como nos, bailamos, agradamos, sorprendemos… los grandes uemnes se enamoran de nos.
—Y también sois sus amantes.
—Tambén, sí.
—¿Y no quieres escapar?
—¿Adó? —Oria se encogió de hombros, despreocupada—¿A qui? Non conozco otra misión en la vida. Ed tú deberías asumirlo, si sigues siendo rebelde pueden hacerte cosas horribles. A una le cortaron el pie. Sé sumisa, acepta lo que te ofrecen.
—No puedo hacer eso. ¡Me han vendido a estos hombres, pero yo soy libre! No voy a ser la concubina de nadie.
—Yed esclava non es tan malo.
Ara se sacudió y se alejó de Oria, negándose a aceptar esas palabras.
—No voy a hacerlo. Tengo que salir de aquí.
Otras esclavas acudieron después a vestir a Ara y el enunuco regresó para conducirla escaleras arriba hasta las camas que les habían preparado en una sala común amplia. Todas las estancias de aquella villa estaban perfumadas con incienso y otros aromas exóticos que Ara no podía identificar. Cuando Ara llegó a aquella sala, encontró a otra joven, pelirroja como ella, alta y esbelta. Estaba mirando el atardecer por la ventana de arco de herradura.
La joven se volvió hacia Ara cuando notó su presencia. Cubría su cabello con una vaporosa tela roja que bajaba por su cuello hasta fundirse con un estilizado vestido de mismo color. Sus ojos eran azules y penetrantes, su rostro cuidado y maquillado y la expresión de su cara, enigmática. Observó de arriba abajo a Ara y le habló.
—Non me pareces gran cosa.
—¿Ah non? —inquirió Ara, sarcástica.
—Hablan de una chica extraordinaria, una muser de plata que non parece de aqueste mundo.
—Supongo que hablas de mi amiga.
—¿Y dónde está ella?
—Y yo que sé, ¡Diosa! —exclamó Ara, enfadada, sentándose en uno de los catres— Si lo supiera… ¡Nos largaríamos de aquí!
—Tranquila, si yo estoy de tu parte. Soy Ingeborg.
Ingeborg se sentó junto a Ara y continuó hablando.
—Dudo mucho que vayas a poder irte de aquí de momento. Ahora eres propiedad de Yusuf, como todas nos. Ed lo serás hasta que te venda por un buen precio. Así que non te ofusques.
Ara estaba inquieta por la suerte de Iluna y las cosas que le decía Ingeborg no dejaban de enfurecerla y preocuparla más.
—¿Tú también me vas a decir que ser esclava no está mal y que me someta?
—Non, querida. Non quiero que nadie pase por lo que eu he pasado.
Entonces se oyeron pasos y ruido de cerrojos que se descorrían, justo tras ellas. Dejaron de hablar. La puerta se abrió y los eunucos dejaron allí a Oria, a otra esclava rubia y a Iluna. Al verse, las dos compañeras se dieron un abrazo.
—¿Estás bien?
—Sí —asintió Iluna, contenta de ver a Ara—, solo me han mirado y me han hecho preguntas.
Pasaron la noche en aquella sala, junto a otras esclavas, y durmieron entre cálidas mantas y cojines de plumas de una suavidad y confort desconocidos para Ara.  Jamás en su vida había conocido semejantes comodidades. Cuando todas dormían, Ara se deslizó hasta donde Iluna reposaba. Esta abrió los ojos, parecía que no dormía, sino que simplemente descansaba con los ojos cerrados.
—Cuando veamos la oportunidad, escaparemos —le susurraba al oído a Iluna—. Iremos a Saraqusta, a la biblioteca, y encontraremos el libro.
—¿Y Galcerán? —recordaba Iluna, en la oscuridad de la noche—. Era el elegido por los dioses. Pero Durandal está aquí.
—  No le sirvió de mucho a él la espada mágica.

—Porque solo tiene poder contra enemigos mágicos, contra hombres solo es una espada más.
—Lo que importa es llevarte al Valle Secreto. Todo lo demás... —Hizo una pausa—. Todos los demás somos secundarios.
Ara regresó a su lecho y, pese a estar prisionera, la joven pasó la noche más tranquila en mucho tiempo.
Al día siguiente, Iluna y Ara fueron lavadas, vestidas, peinadas y perfumadas, y llevadas ante una mujer, también esclava, pero mayor, probablemente en los cuarenta años. Era rubia y con curvas, finamente vestida, y decían que era franca. Se llamaba Lampegia. Las tres se sentaron en mullidos cojines en una sala pequeña con una ventana al exterior.
—Voso propietario quiere venderos an el próximo mercado —les decía la franca, con un tono indiferente—, por lo qui non hay tiempo de instruiros adecuadamente. Tú —señaló a Iluna— sabes idiomas y tienes vasta cultura, pero tú —mirando a Ara— eres una ignorante y una salvaje. Eres demasiado mayor para perder el tiempo tratando de que aprendas. Pero hay una cosa que ambas debéis aprender antes de ser vendidas. Yusuf tiene un prestigio que mantener y todas las esclavas deben ser expertas en artes amatorias.
Ara escuchaba con suspicacia, callándose sus opiniones, aguardando. Iluna asistía a aquella charla con cierta expectación e incomprensión.
—Siendo vírgenes como sois, es obvio que no habéis mantenido relaciones sexuales, y así debéis manteneros para que vuestro valor sea alto. De hecho, es casi el único valor que tienes tú —dirigiéndose a Ara—, más allá de tu piel blanca y tu cabello rojo. Pero debéis conocer todas las maneras de complacer a un hombre, o a una mujer, llegado el caso.
Lampegia se levantó y les acercó un falo de cuero a modo de reproducción de un pene masculino.
—Asumo que no sabríais que hacer esto.
—No voy a hacer nada con eso —dijo Ara, desafiante.
—Si no te sometes, querida, serás azotada. Por eso no perderás valor. Los azotes, con el tiempo, se curan y no queda rastro. Si no son severos, claro.
—Ara —le dijo Iluna—, ¿por qué no haces lo que dice? No quiero que te lastimen.
—¡Porque no! —gritó Ara, poniéndose de pie, desafiante— ¡Y tú tampoco deberías!
Lampegia agitó una campanilla y dos eunucos entraron en la sala. Lampegia les dio unas órdenes en árabe que las chicas no entendieron y los hombres se llevaron a las dos muchachas hasta el patio. Ara intentó resistirse, pero los hombres eran muy fuertes y la forzaron a acompañarles.
Ara fue llevada a rastras por los eunucos hasta un poste de madera en el que le colocaron grilletes en cada muñeca y en los tobillos, encadenándola de esta forma, incapaz de moverse. Le desnudaron la espalda y se retiraron.
Oria, Ingeborg y las otras esclavas se asomaron a las ventanas desde las habitaciones superiores que daban al patio, listas para asistir al castigo. Lampegia salió también al patio y aguardó junto a Iluna.
—Por favor —le rogaba Iluna a Lampegia—, no le hagáis daño.
—Ella no entiende aún su situación.
—La entenderá.
—Oh, sí —sonrió la mujer—, desde luego que lo hará.
Ben Butros salió por una puerta mientras los eunucos acercaban una estructura de madera de la cual colgaban distintos látigos y fustas, así como otras herramientas de aspecto perturbador.
—Claro, la pelirroja, no podía ser otra —dijo Ben Butros a Lampegia.
Butros tomó un látigo de cuero y comenzó a desenrollarlo.
—Eu
non usaría ese, meu sidi —le advirtió la franca—, podría dañar demasiado el cuerpo. Creo que con an fusta será suficiente.
—Aquestas salvajes sirtanias yed testarudas —respondió él— mejor que sepa ya lo que le espera el resto de su vida.
—¡No! —gritó Iluna.
—No te rebeles tú ahora —le advirtió Lampegia a Iluna—, observa lo que te pasará si lo haces.
Ben Butros alzó al látigo y, con destreza, lo agitó en el aire y descargó un sonoro y fuerte latigazo en la espalda de Ara.
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El gran mastín blanco había arrastrado el cuerpo de su amo por el bosque. Había tirado del sayo con sus dientes por un terreno poco accidentado hasta que se detuvo junto a un estrecho arroyo, dejando al hombre allí, boca arriba, a la sombra de una encina. De alguna manera sabía que no era prudente dejar a su amo allí donde sus enemigos lo habían abandonado.
Solo se oía a las cigarras y el piar de los pájaros, así como un cierto rumor de agua corriendo por el cauce. Galcerán abrió los ojos sin saber cuánto tiempo había pasado. Al recobrar la consciencia, Chira le lamió amistosamente, meneando el rabo de alegría. Él tenía un dolor de cabeza terrible y se tocó en la cabeza en la parte donde había recibido el golpe. Tenía un chichón considerable que dolía con solo rozarlo. También tenía una herida en la frente producida al caer al suelo y que había sangrado pero que no era profunda. Solo tenía sangre seca por un lado de la cara. Tenía hambre y sed. La sed pudo aplacarla con el agua del riachuelo, donde también se lavó la cara. La comida iba a ser más difícil.
Junto a Chira buscó el lugar donde le derribaron, por si había algo que recuperar. Le habían robado la espada, el zurrón y no sabía qué suerte habían corrido Iluna y Ara. Encontró el zurrón, vacío después de robarle el contenido, y el contenido de la bolsa de Ara esparcido aquí y allá. La bolsa estaba tirada cerca de allí. Recogió todos los objetos que a los bandidos no les habían parecido de valor y los recogió en la bolsa de Ara, que se echó al hombro. También recogió el cayado de la druida y con él se marchó de allí con mucho cuidado, escrutando el bosque.
Higos y albaricoques saciaron su hambre. Fue entonces, sentado bajo la sombra de una higuera, cuando pensó en su siguiente paso. No sabía nada de sus compañeras. Si estaban vivas, no tenía ni idea de dónde las podían haber llevado; si estaban muertas, todo daba igual. Pensó en que sería difícil que Iluna no siguiera con vida, así que, aunque solo fuera por eso, debía continuar la misión, pese a estar desarmado y solo. No podía hacer otra cosa.
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Ara lanzó un alarido. El látigo le había hecho tanto daño que le había dejado sin respiración, con la espalda ardiendo en una laceración terrible.
Iluna se tapó los ojos y se volvió hacia atrás, llorando, pero Lampegia no dejó que le diera la espalda a Ara. Le tomó la cara con sus manos y la forzó a mirar a Ara justo cuando Ben Butros lanzaba otro tremendo latigazo acompañado de un chasquido estremecedor. El grito de Ara fue ahora mayor y sintió que se le doblaban las piernas. Además del dolor extremo, comenzó a sentir miedo, pues pensó que quizá no podría soportar más golpes de látigo. Las marcas rojas de su piel amenazaban con abrir la carne y, al tercer latigazo, Ara soltó un alarido y surgió la sangre de la herida.
Lampegia dejó a Iluna llorando y caminó hasta ponerse frente a Ara. Con su rostro indiferente, le habló.
—Quiero que Ben Butros se detenga, querida. Non quiero estropear la propiedad del Amo, pero el que lleva el látigo es cruel y seguirá haciéndote daño a non ser que me digas que vas a ser an devota esclava.
Las piernas y el cuerpo de Ara temblaban de dolor mientras la herida abierta en su espalda goteaba sangre sobre el suelo de piedra. Las esclavas y eunucos asistían en silencio a la escena, sin mostrar emoción alguna, como si estuvieran más que acostumbrados a cosas aún peores que aquella. Iluna solo deseaba que Ara dijera que sí se sometería para que se detuviera el tormento. Finalmente, Ara asintió con la cabeza. Aquello fue bastante para que Lampegia hiciera una señal a los eunucos, que se acercaron para desencadenar a Ara.
—Yo todavía le daría unos cuantos más —se quejó Ben Butros.
—No será necesario —cortó Lampegia.
En otra sala de aquella mansión fortificada, una mujer mayor curaba las heridas de Ara. Por una puerta, ella podía ver a unas niñas instruyéndose con profesores que les enseñaban todo el saber conocido para ser en el futuro vendidas a buen precio. Ara se estaba acostumbrando a las variaciones del idioma de aquellas gentes.
Ya no tenía su bolsa con todas sus cosas, solo conservaba la pequeña bolsita colgada al cuello con polvos, a la que se aferraba con desesperación cada vez que la obligaban a desnudarse para lavarse o para ser inspeccionada. Cuando la mujer quiso quitársela un momento, Ara se resistió con firmeza, como un animal enfurecido.
Después fue llevada a su lecho, para que descansara y curara sus heridas. En la sala solo se encontraba Ingeborg, que cuidaba con esmero sus uñas. Observó a Ara recostarse de lado, intentando descansar.
—Puede ir a peor, Ara —le dijo, acercándose, a media voz—, abandona todo lo que eras y acepta que eres una esclava.
Ara no respondió nada. Estaba abrumada por el dolor y por comprobar que estaba comenzando a asumir que su voluntad ya no era suya, que tenía que someterse si no quería sufrir indecibles tormentos. Tal perspectiva la tenía asustada y conmocionada. Ingeborg seguía hablándole.
—O puedes escapar.
Al oír aquella frase, Ara se volvió hacia Ingeborg.
—¿Cómo?
—Llevo aquí mucho tiempo. Sé cuál es la mejor manera de fugarse.
—Habla entonces.
Ingeborg se sentó junto a Ara y se aseguró de que no hubiera nadie en los alrededores, escuchando.
—La puerta principal está bien vigilada, pero hay una puerta pequeña y secreta en la parte opuesta, debajo de nosotras. Lleva al exterior. Esa parte apenas está vigilada. En una noche oscura alguien podría salir por allí y correr lejos durante toda la noche.
Antes del anochecer regresó Iluna, acompañada de Oria y de tres esclavas más. La chica había pasado toda la tarde preocupada pensando en Ara. Nada más ver a su compañera, la abrazó con cuidado de no rozar las heridas de la espalda. Ambas se mantuvieron en un abrazo largo y en un llanto silencioso.
—Sentí tu dolor —le decía Iluna—, siento tu pena ahora. Por favor, diles que sí a todo, haz como que te sometes, ya saldremos de aquí.

—Podemos salir de aquí. Ingeborg dice que conoce una puerta secreta…

Iluna levantó la vista y miró a Ingeborg, que les observaba, sentada junto a una ventana, mientras las otras esclavas se preparaban para descansar. Ingeborg miraba a Iluna con una indescifrable expresión, pero la musa sabía lo que sentía. Percibía en Ingeborg algo malo, una intención perversa y envidia. Habló para Ara, pero también para Ingeborg, seria y rotunda.
—Ingeborg envidia algo de ti, Ara. Y solo te desea un destino fatal. Te ha mentido.
—¿Yo? —rio Ingeborg, sorprendida.
—Tú.
Ara se incorporó dolorida sobre su cama y miró a Ingeborg, desconcertada.
—No puede ser, ¿Qué podría envidiarme ella?
—Tu cabello —apostilló Oria, desde su sitio—, ambas sois pelirrojas y compartís un público concreto.
—Oh, cállate, estúpida hispana —le ordenó Ingeborg.
—Sin duda ha intentado engañarte para meterte en un lio y que acaben cortándote un pie, que es lo que hacen a las esclavas fugadas. Teme que, si te adaptas, le quites un buen destino cuando nos vendan en Saraqusta.
Ara miró fijamente a Ingeborg y esta acabó riendo. Lo que decía Oria era cierto.
—¡En verdad la perra de pelo plateado es especial! —dijo Ingeborg mientras comenzó a desvestirse para dormir—, te lee la mente.
—¿Saraqusta? —preguntó Iluna, al oír el nombre de labios de Oria— ¿Allí nos venderán?
—En unos pocos días.
Iluna y Ara se acostaron la una junto a la otra. Ara estaba exhausta y dolorida, ni siquiera podía enfadarse. Al minuto, acabó dormida.
Al día siguiente Ara participó sumisa en los ejercicios sexuales que Lampegia les impartió. Y así continuó durante varios días. Solo pensaba en que muy pronto estarían en Saraqusta.
Iluna participaba de toda actividad que le indicaban y daba conversación a quien se la pidiera, pero poco a poco parecía marchitarse. Apenas sonreía, y su natural curiosidad por todo lo que le rodeaba se iba volviendo indiferencia. La ausencia de aire libre y de vida a su alrededor comenzaron a erosionar su ánimo, pues aquel lugar solo le evocaba tristeza. Las expectativas, los sueños y pensamientos de los seres humanos que la rodeaban eran tan mezquinos o tan tristes que afectaban a su espíritu. Así era como aquel ambiente afectaba a una encantaria.
—Este entorno me sume en la melancolía —Le dijo a Ara—, estas almas están oscurecidas y esa oscuridad devora mi espíritu.
Había dos maestros que enseñaban a las esclavas y que también ellos eran esclavos. Uno de ellos, el que instruía sobre letras y lenguas, se llamaba Said, y era un hombre de no más de treinta años entregado a los libros y a su función. Su amo le había prometido liberarlo pronto. Cuando Ara se enteró de que había servido en Saraqusta, despertó su interés, que fue a preguntarle.
—¿Habéis estado en la biblioteca de Saraqusta?
—He estado en todas sus bibliotecas, así es.
—¿Cuál es la mejor? ¿La más grande?
—La de la mezquita mayor, sin duda.
—Espero poder entrar allí algún día. ¿Qué sabéis de ella?
—Dicen que contiene miles de títulos y la verdad es que hay muchos, grandes pasillos con libros dispuestos en muebles. Hay un complejo sistema de fichas con el nombre de todas las obras y su ubicación. El bibliotecario es un hombre muy competente, Ahmed Ben Musa; me trató muy amablemente en la época en que estuve allí. Está muy bien considerado en la corte del Gobernador.
“Ahmed Ben Musa”, se dijo varias veces Ara, para recordar ese nombre.
◆◆◆
 
Cuatro días más tarde, Ben Butros coordinó la formación de una caravana de cinco carros, tres de ellos cubiertos con madera, aquéllos destinados a transportar a las veinte mujeres que serían vendidas en Saraqusta. En otro iría el señor, conducido por Ben Butros, y el restante llevaría provisiones, agua y otros objetos para comerciar en el zoco. Ara fue subida a uno de los carros e Iluna a otro.
El convoy partió de la almunia escoltado por seis hombres armados, con sus cascos acabados en punta envueltos en turbantes y vestidos con largas túnicas cogidas a la cintura. Iban armados con lanzas y espadas, cabalgando delante y detrás de la columna.
La marcha fue lenta, pues las ruedas de los carros a veces no rodaban sobre terrenos apropiados. Pese a que seguían una antigua calzada, el firme de ésta a veces estaba en muy mal estado y en otras ocasiones desaparecía por completo. Por el ventanuco del carro, Ara vio cómo el paisaje se iba haciendo cada vez más seco. Apenas había árboles a la vista en una estepa de arbustos y matorrales que no parecía tener fin.
Al día siguiente, una voz dijo que ya estaban en Saraqusta, pero Ara no podia ver nada de lo que había delante de ellos. Las esclavas se agolpaban en el ventanuco para ver algo de los matorrales, casi peleando entre ellas por mirar. Ante sus ojos pasaron las humildes casas de un arrabal de la ciudad y, poco después, los saltos del carro indicaron que estaban pasando por otro tipo de suelo, de madera o de piedra. Cruzaban un puente, pues por aquel agujero vio el río más ancho y grande que había contemplado jamás. Después las otras le apartaron de la pequeña ventana y ya no pudo ver nada.
Ya en la ciudad, la caravana se detuvo dentro de un gran patio, el de una de las residencias de Yusuf Ben Halal. Nada vieron de la ciudad aquella tarde, pues los criados y los escoltas descargaron a todas las esclavas y las llevaron ante lo que parecía un establo para que durmieran sobre la paja de una alargada jaula de hierro en la que las encerraron. El lugar no era como la almunia, pero estaba limpio. El amo no quería que se ensuciaran. Al día siguiente deberían estar presentables, según les habían dicho.
Por la noche, Ben Butros y los guardias les dieron de cenar un guiso caliente en escudillas. Después, se quedaron fuera del establo, montando guardia por relevos durante la noche. Las esclavas tenían sobre sus cabezas una lámpara de aceite, de latón y con un pico alargado cuya llama daba una luz rojiza, que permitía ver en la penumbra pero que no molestaba a las que durmieran. En un extremo, sobre pacas de paja estaba tumbada Iluna y, cerca de ella, Ara con las manos en los barrotes de la jaula, mirando a su alrededor. Escuchó una voz lejana, un llamamiento a la oración en lengua árabe. Había muchas cosas que no entendía de aquel lugar pero le apremiaba el ansia por ser libre.
—Nadie va a venderme —le susurró a Iluna—. Puedo decirle a los duendes que roben la llave que guarda Yahya. Después...
Iluna esperó a oír el plan de Ara, pero ésta se dio cuenta de que no sería nada fácil salir de aquella jaula en silencio y sortear a los guardias. Incluso después... ¿qué? Estarían perdidas en un lugar desconocido.
—Vosotras siempre estáis con vuestros susurros, maquinando —dijo una voz que hizo girarse a Ara hacia el fondo de la jaula. Era la voz de Ingeborg, sentada en la paja, con un vestido largo blanco, como casi todas ellas. Llevaba el cabello recogido en una trenza. Miraba a Ara con desdén. Las demás esclavas prestaron atención a sus palabras. Ara se separó de los barrotes y sostuvo su mirada, escuchándola.
—Sé que vais a intentar escapar, o eso creéis —Continuó Ingeborg—, pero ya te lo advierto: no vais a ponerme en peligro. La última vez que una esclava escapó, el amo azotó y castigó a las que guardaron silencio durante la fuga. Si intentas escapar, llamaré a los guardias.
—No entiendo cómo no intentasteis nunca escapar —respondió Ara mirando a Ingeborg y a todas las demás—, pero es que además denunciaríais a las que reúnan el valor de hacerlo. ¿Es que acaso no queréis ser libres? Os arrancaron de vuestras familias ¿Es que no anheláis regresar con ellos?
—Libertad, ¿para qué? —espetó Ingeborg—. ¿Has visto el mundo, Ara? Ahí fuera reina la ley del más fuerte, la miseria y la crueldad. ¿Dónde, en qué otro lugar del mundo hay vida para una mujer como la que disfrutan las qiyan? Yo solo espero que me compre alguien rico, muy rico, con un harén lleno de lujos. Ahí fuera solo se pasa necesidad, aquí dentro tengo comida caliente y lecho mullido. He aprendido arte, ciencia y literatura. ¿La libertad me daría todo esto? Sí, recuerdo con tristeza cuando me separaron de mi familia, pero quién sabe dónde están... Ese dolor pasó y seguramente tengo mejor vida que la que tiene mi familia, si es que sigue viva.
—Tu amo tendrá tu vida en su mano. Puede decidir si maltratarte o cuidarte, dejarte vivir o morir... porque serás suya.
—Lo mismo que fuera. Siempre hay un hombre que decide sobre nosotras. La diferencia es que nosotras tenemos mejor vida que cualquier mujer supuestamente libre, incluso ser madres de los hijos del amo y, después, probablemente, que nos otorguen la libertad. Seremos ricas y auténticas assidas, señoras.
Otras esclavas asintieron ante las palabras de la eslava. Ara suspiró, disgustada y apenada, y se sentó junto a Iluna.
—Tanto tiempo de esclavitud ha hecho de vosotras esclavas de espíritu.
—No son como tú —Le dijo Iluna—. Tú tienes una misión. El fuego de tu determinación me sostiene.
Las dos compañeras juntaron sus cabezas y quedaron en silencio. Nadie quiso seguir la conversación. Ara pensó en su madre, que la educó para la libertad, y derramó lágrimas por ella. A su lado, Iluna también.
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Galcerán y su perra seguían hacia el sur. El muchacho encontró de nuevo la calzada antigua, cuyo trazado emergía otra vez a la superficie, y la recorrió por parajes que comenzaban a ser cada vez más áridos. Pensó que, si volvían a asaltarle, los bandidos perderían el tiempo. No tenía nada salvo la compañía de su mastín, que le seguía en su camino. El terreno fue tornándose más seco y la vegetación que abundaba eran los matorrales. Galcerán comenzó a odiar aquel paisaje desértico, plano y de horizontes sin fin en el que un inclemente sol elevaba la temperatura demasiado para el pastor de las montañas. A lo lejos vio una alta estructura que se levantaba en el horizonte.
La calzada atravesaba un arco de diez metros de altura sostenido por altas columnas de piedra acabadas en volutas, talladas siglos atrás. Galcerán no sabía qué significaban las inscripciones en latín que recorrían el frontal y el interior de aquel enorme arco fantasmagórico. Las hierbas se abrían camino incluso entre las grietas de sus partes más altas. Era una puerta en medio de aquel desierto, una decadente entrada hacia ninguna parte que solo reforzaba la sensación de irrealidad y desconcierto que asaltaba a Galcerán.
El sol se ponía en el oeste y el cielo estallaba en colores rojizos. El viajero decidió que pasaría la noche allí, al amparo de aquella puerta a ninguna parte. Se quedó dormido.
En la madrugada, poco antes del amanecer los ladridos de Chira despertaron a Galcerán. Se incorporó y vio a la perra gruñendo sobre un hombre tirado boca arriba que no se movía. Al ver a Galcerán despierto, el hombre se dirigió a él con nerviosismo.
—¡Hola! ¡Eh...! ¿podéis garridle
ad
voso can por favor que no me mate? ¿Por favor? ¿Por dios?
Galcerán echó un vistazo y vio la bolsa de Ara abierta a los pies de aquel hombre. Sin duda había tratado de robarla en silencio sin reparar en que también allí dormía un gran perro. Un error por su parte.
—Ibas a robarme lo poco que tengo —dijo Galcerán tomando el cayado.
—He bisado que non
abes cosas de valor, heos non os habría alsado cosa alguna.
—Pero si hubiera tenido algo de valor, sí.
—Por favor, mieu sidi, perdoname la mía offensa. Dejad que os ofrezca un buen desayuno an
compensada ¿Sí?
—Podría quitarle todo a tu cadáver.
—Abed compasión, Dios lo sabe. Garridle al can ¿Sí? Non seáis farid.
Galcerán no entendía todo lo que el hombre le decía, pero la expresión y el contexto hicieron el resto. Hizo un gesto a Chira y emitió un sonido con la boca. Tras ello, la perra se apartó del hombre sin perderlo de vista. Este se sacudió el polvo y se sentó en el suelo. Era algo más mayor que Galcerán, tal vez cuatro o cinco años. Tenía una cicatriz en el cuello y el cabello muy corto sobre el que llevaba un bonete de fieltro marrón. Los brazos desnudos que salían de su sayo negro daban idea de lo delgado que era. Le faltaba algún diente. Iba descalzo y se ceñía la prenda con una cuerda. Llevaba una bolsa muy simple, similar a la de Ara, de la que sacó comida que ofreció a Galcerán.
—Acepta questa al-marqas, están deliciosas.
Aquello resultó ser carne embutida y a Galcerán le pareció muy sabrosa. Después aquel extraño le dio de beber agua de un odre. El muchacho había comido mejor que en muchos días.
—Muchas gracias por compartir tu comida —le dijo Galcerán.
—A vos. Semper es mejor aber compania. Llevo muchos días solo ed vos sois bona compania.
—¿Por qué lo soy?
—Abes aspecto de non
aber nada que perdrer, ¿sí? Seguro ya te alsaron todo lo que abías. Non vas armado. Ed
non me finitaste con tub can, eres bono
uemne. Garridme, ¿adó te diriges?
—A Saraqusta.
—Si Dios quiere.
—Y, si no, también.
El hombre rio y le dio un último trago al agua antes de guardar el odre en su bolsa. El sol ya asomaba por el este. Galcerán se fijó en que aquel tipo parecía tener algún tic en el ojo que aparecía de forma recurrente.
—¿Ed qué vas a hacer ad Saraqusta?
—Tengo una misión.
—¡Yah!, yo también —El hombre sonrió y se puso de pie, ofreciendo su mano a Galcerán—. Me llaman Guiñote ed
tambén voy ad la medina al-baida. ¿Queres que hagamos camino juntos? Tu animal nos protegerá.
Galcerán aceptó la mano y se puso de pie. Se echó al hombro la bolsa de Ara mientras Chira olisqueaba al tal Guiñote.
—¿Y cuál es tu misión en la ciudad? —le preguntó Galcerán.
—An
questos días abe zoco, ¿entiendes? Mercado. Tambén
abe justas, festejos. Bonos días para nasib, para ganar dirhams.
—¿Y con qué comercias?
—¡Yah, con todo lo que se pueda alsar! Cómo garir... robar, ¿sí? ¡Robar de todo!
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El eco de la llamada a la oración matutina despertó a Ara. Poco después, Yahya Ben Butros apareció de buena mañana abriendo la puerta del establo, llenando de luz el lugar y dando los buenos días en un tono alto para que despertaran todas las esclavas.
—Queridas, viene de visita gente importante. Tienen ciertos privilegios que vuestro amo les concede por su elevada posición social. Podrán contemplaros antes de la subasta. Así que arriba —dio dos palmadas— y sed complacientes.
Yahya salió del establo y las esclavas comenzaron a levantarse y a hablar entre ellas. Sobre los rumores, se elevó la voz de Ara, burlona.
—Este es tu momento, Ingeborg. Ahora vienen los más ricos.
Ingeborg sonrió con displicencia sin mirar a Ara.
—Con esa actitud no tardarás en morir azotada o decapitada por quien te compre.
—No pienso quedarme mucho por aquí —Le respondió Ara.
Yahya volvió a entrar, esta vez seguido por varios hombres. Cubrían su cabeza con turbantes, cuyo extremo caía sobre uno de sus hombros. Vestían túnicas coloridas de sedas y tejidos de calidad, algunos recogidos con cinturones ornamentados. Tenían gruesos bigotes, barbas cuidadas y recortadas y calzaban babuchas. Una docena de aquellos hombres fue pasando al otro lado del establo mientras el amo Yusuf iba hablando con ellos por turno, saludándolos y estableciendo pequeñas conversaciones sobre las esclavas.
—As-salam alay-kum —comenzaba Yusuf, para seguir hablando con su interlocutor en árabe.
El chambelán del Gobernador, un juez con largo nombre, miembros de familias poderosas y adineradas de la ciudad... todos miraban con vivo interés y se acercaban a las rejas, donde las esclavas sonreían y giraban sobre sí mismas para que aquellos señores pudieran apreciarlas mejor. Todas salvo Ara, que, de brazos cruzados, miraba a cualquier otra parte con expresión indiferente. Iluna los miraba a todos, percibiendo deseo, lujuria y pensamientos oscuros en las mentes de los que se amontonaban en aquel lugar.
—As-salam alay-kum, mi querido Ahmed Ben Musa ¿Es este vuestro hijo? Es ya un hombre.
Ara se volvió al oír aquel nombre que había memorizado aquellos días desde la conversación de Iluna con Saíd. Ahmed Ben Musa, el bibliotecario, hablaba con Yusuf. Era un hombre mayor, sobrepasando los cincuenta años, algo rechoncho y con barba, con el turbante más grande de todos. A su lado, un adolescente al que apenas le salía el bigote saludaba al propietario de las esclavas. El turbante le hacía alargada su ya de por sí delgada cara y por su expresión parecía algo intimidado por la situación. Miraba a Yusuf y a su padre y a ratos echaba miradas a las esclavas.
Ara se aproximó a los barrotes y buscó la mirada del joven. Al fin, pasado un rato, sus ojos se encontraron. Ara le sonrió y le hizo un gesto con el dedo para que se acercara. El muchacho miró hacia atrás, dudando de si era a él a quien se dirigía la esclava. Su padre y Yusuf estaban enfrascados en una animada conversación. Ara asintió, para aclararle al muchacho que era a él a quien llamaba. Él tragó saliva, algo nervioso, y dio unos pasos hacia la jaula. Se quedó a un paso de las rejas, a un paso de Ara. Le preguntó algo en árabe.
—No te entiendo, chico —le respondió Ara—. ¿No sabes hablar otra cosa?
—Claro que sé hablar otra cosa —repuso él—. ¿En qué puedo ayudarte?
—Acércate un poco más, tengo que contarte un secreto. Ven, es solo para tus oídos.
El joven acercó su oreja, inquieto y algo perturbado por aquella esclava pelirroja, esperando aquel misterioso secreto que le habían de confiar. Pero no oyó nada, solo sintió una leve molestia, como un picotazo de insecto, localizado encima de su oreja. Ara le había arrancado un cabello. Él se le quedó mirando extrañado y ella forzó una sonrisa burlona, retirándose de los barrotes.
—¡Alí, ¿qué haces?! ¡Ven aquí! —el padre llamó al muchacho algo molesto.
Alí regresó con su padre justo para despedirse de Yusuf, que seguía saludando a las otras personas. Ara guardó en su mano cerrada aquellos pocos cabellos. Ya tenía un plan.
Cuando, tras varios minutos, Yusuf hizo salir a aquellos hombres al patio, Ara se volvió sobre Iluna para contarle qué pensaba hacer. Pero su compañera mantenía un gesto tan abatido que se olvidó de todo lo demás.
—¿Qué te ocurre, Iluna?
Iluna se volvió hacia las pacas de paja para sentarse allí, pues tenía el aspecto de sentir un gran cansancio o, más bien, un enorme pesar. Ara la ayudó porque a veces parecía que fuera a perder el equilibrio. Iluna se tumbó de lado, sus ojos estaban húmedos y su mirada perdida.
—Nunca sentí tal desazón.
—¿A qué te refieres? —Ara le acariciaba la cabeza, realmente preocupada.
—Han sido demasiados corazones oscuros, demasiadas intenciones ruines y anhelo del abuso. ¿Es así la Humanidad?
Ara no supo qué responder. Oria, la astur de cabello negro como la noche, se acercó hasta ellas interesándose por el estado de Iluna.
—¿Estás enferma, Iluna?
—Necesito descansar —respondió.
—Podemos decírselo a Yahya, que te mire un curandero.
—No hay curandero que pueda comprenderla —dijo Ara acariciando el cabello de Iluna—. Gracias, Oria.
En ese momento, los guardias llegaron con las pequeñas escudillas con, aquella vez, trozos de carne en salsa. Las muchachas las cogieron y comieron con avidez. Iluna no quiso comer. Ara abrió la bolsita colgada a su cuello y sacó una pequeña aguja.
Después, ésta se colocó en un rincón y se puso a limpiar bien la escudilla. Una vez estuvo totalmente lavada, colocó el cabello de Alí en él. Puso briznas de paja en el recipiente y sostuvo su mano sobre ellas.
—Sur-tan.
Nació una potente llama que hizo arder la paja de la escudilla. Oria se fijó en que Ara hacía algo extraño y se asomó a mirarla. Con ella, otras esclavas curiosas.
—Necesito pincharte en el dedo —le dijo Ara a Iluna, que no se opuso ni se movió,  dejando a Ara hacer. Las gotas de sangre las dejó caer sobre la llama y después  se pinchó en su propio dedo para repetir la operación. Movió la mano a la bolsita de su cuello y echó los polvos que quedaban en ella.
—Por Cristo —exclamó Oria con temor. —¡Brujería!
Las esclavas se echaron dos pasos atrás, temerosas, pero, sin embargo, curiosas. Ingeborg se adelantó y se quedó sorprendida al ver a Ara y oírle conjurar su encantamiento.
—¡Biga-der buistiner bagarok turibai, biga-der!
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—No debiste acercarte tanto a las esclavas, Alí. Al-arabiya me invitó por cortesía, porque es un hombre muy amable y muy correcto. ¡No está bien abusar de la confianza de un anfitrión! Y menos en una ocasión especial como ésta. No tenía por qué invitarme, sabe que no soy cliente para sus objetos de lujo. No me pongas en evidencia de esta manera.
—Pero la esclava me llamó, me dijo que fuera hasta ella.
—¿Y tienes que obedecerla? ¿Es que acaso es tu madre? Si te dice que cacarees como un gallo, ¿lo haces?
—No, padre.
El padre reprendía al hijo mientras recorrían unas estrechas callejuelas de la ciudad. Algunas casas eran de blanco encalado y otras grises, del color de la piedra. Solo había puertas de madera que dieran a la calle, sin apenas ventanas. Caminaban así los dos hombres con sus babuchas por el suelo empedrado hasta que giraron por una ancha y larga calle muy concurrida, una de las arterias principales de la ciudad que la atravesaba de norte a sur. Toldos blancos en las entradas de algunas casas y plantas con flores en cada ventana daban una sensación de frescura bajo aquel calor. Ahmed Ben Musa le dio una pesada bolsa de cuero con monedas en su interior. Seguía dando instrucciones a su hijo, que escuchaba paciente.
—Démonos prisa, no quiero hacer esperar al alfaquí Ibn Sahma. ¿Recuerdas lo que te he dicho, no? Quiero una esclava para trabajos en la casa, compra una que veas fuerte a cualquiera de los tratantes más baratos. No gastes más de cuatrocientos dinares en esto. El resto es para los libros que ya he apalabrado con el librero del zoco y para el té de oriente, ¿entendido?
—Sí, padre. Me lo ha dicho veinte veces.
—No seas insolente. Si no tuviera obligaciones en la biblioteca lo haría yo mismo.
—Puedo hacer unas compras, padre, no es tan difícil, ¿no cree?
—Ya terminas los estudios, sí, pero apenas has salido de tus libros. Te falta mundo, Alí, deberías irte a la guerra alguna vez con tu amigo Suleyman. Eso te haría un hombre.
—No veo en qué puede ayudar a la difusión de la cultura que mi humilde persona vaya a morir a tierras de bárbaros.
—Pues todos esos autores rumi que tanto te gustan se adiestraron tanto para el saber, como para el arte de la guerra.
—Por suerte nosotros somos más civilizados, ¿no, padre?
Ahmed se detuvo y tomó el brazo de su hijo para que este no continuara caminando. Con un gesto grave y preocupado le habló.
—Nunca olvides que la ciencia y la poesía descansan sobre la sangre de los miles que han defendido los muros de nuestro país y nuestra fe. Tú puedes leer, escribir y tener una buena vida gracias a los que van a la guerra. Ten respeto por ellos, porque si tú tuvieras que valerte por ti mismo para defenderte, no durarías más de un suspiro.
El padre había dado en hueso poniendo palabras a la vergüenza oculta de su hijo. Alí intentaba huir de sus carencias y complejos tratando de no pensar en ellos y de esconderse en los libros de la biblioteca, llegando incluso a convencerse de que tal vez podría evitar para siempre la violencia que tanto le perturbaba y para la que se convencía de que no había nacido. Pero aquellas palabras de su padre le habían devuelto sus tribulaciones secretas como las olas del mar devuelven la espuma a la costa. Alí guardó silencio.
Ahmed y Alí continuaron caminando y giraron una esquina. Se encontraron con el zoco de Saraqusta, un rugiente mercado en la gran plaza de la mezquita en el que cientos de personas se daban encuentro vendiendo y comprando todo tipo de objetos. De aquí para allá los hombres daban voces anunciando su género y regateando precios.
La oferta era tan variada que iba desde frutas y hortalizas a esclavos, pasando por perfumes, telas, vestidos, libros, herramientas y los más variados utensilios. Había vendedores de camellos, mulas y caballos. También se ofrecían artesanos, sastres, médicos saca-muelas, pintores y cambistas de moneda. Delante de niños y mayores se exhibían los artistas, malabaristas y cuenta cuentos. Las familias se encontraban y se saludaban educadamente junto a mesas y sillas dispuestas bajo toldos donde los hombres tomaban té.
En aquel ambiente frenético, Alí y su padre se abrieron paso entre el gentío, deteniéndose junto al puesto en el que un judío vendía todo tipo de libros. Conocían ya al vendedor, que solía poner su puesto los días de mercado, y tenían una relación cordial.
—Esperaba que pasarais por aquí, ilustre bibliotecario —sonrió el vendedor.
—Espero que no intentes venderme otra vez poesías escritas con tinta aún fresca como auténticas casidas.
—En verdad os digo que he estado esperando vuestra llegada, pues algo sucede en este país que no encuentro pasión ni interés por los libros. Solo la promesa de vuestra llegada me ha hecho aguantar abierto.
—No es el país, querido amigo, es este mundo. Esta humanidad apenas ha dado pensamiento y sabiduría desde la caída de Roma. Solo de las tierras de Dar al-Islam parece surgir algo, Alá sea alabado.
—Precisamente de autores rumi quería hablaros. Mirad qué ha llegado a mis manos.
El vendedor sacó de una bolsa que había en su mesa unas hojas amarillentas cogidas por cuerdas y les mostró al padre y al hijo las palabras de la primera de las hojas, escritas en griego. El padre acercó sus ojos y, al leer aquellas palabras en voz alta, se mostró muy interesado.
—Sobre el Universo, de Posidonio. ¡Vaya, impresionante!
—¿He llamado vuestra atención? —sonrió el judío.
—Efectivamente.
El mercader mostró un viejo manuscrito atado con cuerdas.
—.¿Y qué le parecen estas «Memorias de Agripina»?
—No, eso no me interesa. ¿Cuánto quieres por Posidonio?
—Cincuenta dinares, creo que es lo justo por un autor cuya obra es tan difícil de encontrar.
—Me temo que eso es un abuso, mi querido amigo. Le daré treinta y mi hijo se lo llevará después junto a los demás ejemplares que acordamos.
—Cómo queráis —el vendedor guardó el libro de nuevo—. En dos días marcharé a Qurtuba. Espero que allí sepan apreciar a Posidonio.
El padre y el vendedor se pusieron a regatear el precio del libro. Mientras tanto, Alí se fijó en que a unos metros, junto a la entrada de la mezquita, un gran toldo se había dispuesto sobre una tarima de madera. Allí comenzaría la subasta de esclavos. Alí se quedó mirando a la gente que acudía, solo hombres, que iban cogiendo los mejores sitios. Todo aquello perturbaba el alma del joven, que se puso a reflexionar, perdiéndose en sus pensamientos. Recordaba a las esclavas que había visto enjauladas y, de pronto, no pudo quitar de su mente la imagen de aquellas mujeres cautivas.
—¡Posidonio viene con nosotros! —Ahmed interrumpió sus meditaciones— ¿Qué te parece?
—Qué funesta suerte la de esas troyanas.
—¿De qué hablas, Alí?
—Padre, ¿acaso no ha visto en aquella jaula a Hécuba, Casandra o Andrómaca? ¿Cuántos valientes Héctor ven desde el cielo cómo sus honorables esposas ahora son vendidas como animales? Madres, esposas e hijas a merced de la crueldad de los vencedores.
—Algunos seres, desde el momento en que nacen, están destinados, unos a obedecer; otros a mandar —repuso al padre, muy serio—; son palabras de Aristóteles.
—Y pese a mi admiración por su genio, no tengo claro que tuviera razón en todo. No creo que él y Eurípides se hubiesen llevado bien.
Padre e hijo caminaron lentamente por el zoco hasta situarse en quinta fila frente al escenario en el que se celebraría la venta de esclavos. A su lado, a unos metros, había unos ulemas, con turbante y vestidos de negro, a los que saludaron con la cabeza. El padre siguió su conversación en voz más baja.
—Solo los poetas se pueden permitir clamar contra la crueldad de la guerra. El hombre práctico no puede. Los esclavos son necesarios en la civilización, no hay riqueza en el mundo para pagar el oro que merecerían todas las obras del mundo.
—Entonces no se trata del destino, de la predestinación divina, que haya amos y esclavos, sino de finanzas, de una práctica de hombres que podría abandonarse, igual que se abandonaron otras.
—Las cosas son así, Alí, el mundo lo ha hecho Alá, no yo.
—Fue el profeta el que dijo: Alá  perdona todos los pecados salvo tres: quien niega la dote a su esposa; quien roba el derecho del trabajador; o esclaviza a otro ser humano. Y no veo que los que interpretan su palabra condenen ninguna de esas cosas —dijo Alí señalando a los ulemas.
El padre agarró la mano de su hijo y la apartó, temeroso de que alguien hubiera escuchado sus palabras. Le dio una colleja para reprenderlo.
—¡Cállate! Un día nos buscarás la ruina con tus ideas. Ahora tengo que irme. Cumple con las tareas que te he encomendado.
—Sí, padre —dijo Alí tragándose el orgullo—. Pero aquí hay demasiada gente, demasiada demanda.
—La mayoría de esta gente no va a comprar —se quejó Ahmed, señalando a los que aguardaban la subasta de esclavos—; solo vienen a recrear su vista y a curiosear.
Alí despidió a su padre y se palpó su túnica para asegurarse de que tenía la bolsa de dinero con él. Se la manoseaba constantemente por miedo a perder una suma tal de dinero, bien fuera por despiste o por un hábil hurto. Los días de mercado proliferaban los ladrones. Se sintió turbado por el recuerdo de las esclavas, especialmente por la de la pelirroja que le había llamado. Sentía una fascinación inusitada por aquella imagen. No podía parar de pensar en ella y en la que tenía al lado, la de cabellos de plata.
Comenzó la subasta a los pocos minutos. Primero, un comerciante árabe del sur sacó al estrado a varios eunucos de raza negra, altos y fuertes. Comenzaron las subastas y las ofertas. El comerciante iba señalando a los que ofrecían cantidades uno a uno hasta que se daba con el precio. Después se vendió un esclavo eslavo por un alto precio y más tarde unos esclavos sirtanios, prisioneros de guerra, presentados como ideales para trabajar la tierra, vendidos a bajo precio a un rico hacendado para su almunia rural.
Después salió Yahya Ben Butros al escenario. Era la hora de las Qiyan, el momento más esperado. Se percibía cierta agitación en el público, que fue a más cuando Yahya sacó a la vista de todos a la eslava Ingeborg, rubia, alta y de piel clara. Vestida con suaves prendas de lino fascinó a todos los hombres del público y muchos se apresuraron a ofrecer muchos dinares. Finalmente, fue el chambelán del Gobernador quien ofreció el precio más alto por Ingeborg, que sería destinada al harén del hombre que regía la ciudad.
Alí solo estaba esperando a que salieran Ara o Iluna, moviendo su cabeza y su vista hacia un lado y otro, tratando de escrutar las sombras tras el escenario. Oria fue vendida a un general que ofreció mil quinientos dinares por ella. Y, al fin, Alí vio cómo Ben Butros sacaba al escenario a Ara.
El corazón y el estómago de Alí dieron un vuelco.
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El muchacho sintió que le faltaba la respiración al ver a aquella sirtania pelirroja, vestida con prendas sensuales que transparentaban su físico y dejaban partes de su piel al descubierto, como la tripa y el ombligo. Iba peinada y adornada con brazaletes y maquillaje. La presentación que dio de ella Yahya, tras darle una vuelta para que todos pudieran admirar su cuerpo, fue la de una cautiva rebelde de la Sirtaniyya, fogosa y salvaje, sin apenas educar. Se fijó la cantidad de salida en trescientos dinares. Alguien gritó cuatrocientos. Alí supo que tenía que ser suya y, además, podía serlo. Solo se lo pensó unos segundos antes de levantar la mano y ofrecer cuatrocientos cincuenta. Pudo advertir numerosos ojos curiosos o envidiosos a su alrededor. Alguien en alguna parte ofreció quinientos. Ara dirigió su mirada a Alí y este gritó seguidamente seiscientos. «Setecientos», se oyó. Y así siguió Alí hasta que nadie más pujó tras su última cifra.
Por mil monedas de oro, Yahya Ben Butros adjudicó a Alí la esclava pelirroja salvaje. Pese a que aquel era un dinero que él no tenía, Alí rió de alegría, levantando sus brazos y manos. Estaba trastornado, embriagado de amor y deseo, impaciente por acudir a la parte trasera a llevarse a la esclava.
Entonces hubo un gran revuelo en el público. Exclamaciones de maravilla y admiración se dirigían hacia el escenario. Todo ello provocado porque Iluna salía a la palestra.
Su figura estilizada y la piel pálida, del mismo color que sus cabellos, contrastaba con un fulgor azul, gélido y penetrante de sus ojos. Pero había algo más que su belleza física. Había algo en su presencia que hizo enmudecer al ruidoso público y dejó solo susurros de asombro de hombres turbados por un encanto que excedía sus sentidos. El rostro de Iluna estaba marcado por un pesar, su expresión era abatida, como si contuviera una gran tristeza. Alí se quedó conmovido y petrificado de fascinación.
Durante varios segundos, tal vez minutos, el silencio se apoderó de aquella audiencia de hombres que sabían que contemplaban algo singular e irrepetible.
—Iluna —comenzó a decir Ben Butros—, que asegura ser hija de la luna, y no será este humilde siervo de Alá quien lo ponga en duda, pues en verdad esta criatura solo puede ser hija de algo celestial. Conserva su virtud y conoce todas las lenguas: aljamía, árabe, latín, griego... ¿Puede la perfección hacerse carne? Por ello pondremos un precio de salida de mil dinares. ¿Acaso no están dispuestos a pagar tan poco por tanto?
Se hizo el silencio. Alí miró su bolsa de dinero. Seiscientas diez monedas de oro era todo lo que tenía. Y se había comprometido a pagar mil por Ara. Se oyeron cifras elevadas a su alrededor, pero él, enajenado de amor, ofreció dos mil dinares por Iluna. Y habría ofrecido más de no ser porque alguien había avisado a su padre, que se presentó en el lugar tras oír que su hijo estaba pujando con sumas astronómicas por las Qiyan. Llegó justo para ver cómo Alí alzaba la mano gritando «mil».
—¿Qué haces, insensato? —Ahmed le sacudió.
—Padre, podéis matarme si queréis, pero he comprado una esclava de la cual me he enamorado y sin la cual mi vida carecería de sentido. Debéis pagar al mercader por estas diosas cuyo encanto excede los sentidos de un mortal.
—¿Cuánto has ofrecido, loco?
—Mil monedas, padre...
—¡Mil! Mil que ahora debo pagar a Ben Halal Al-arabiya ¿Quieres arruinarme?
Mientras discutían, la dura puja terminó con los cinco mil dinares del chambelán. Iluna pasaría al harén del Gobernador.
Alí se liberó de su padre y se abrió paso hasta la zona de detrás del escenario. Los guardias no le dejaron pasar, pues hasta que no terminara la subasta, Yahya Ben Butros no bajaría para realizar los trámites. Pero desde allí podía ver a las esclavas vendidas a un lado y a las que aún no habían salido al escenario al otro. Veía a Ara con expresión de angustia ir a recibir a Iluna, sostenerla en su hombro como si la chica de plata desfalleciera, y decirle al oído algo que Alí no pudo oír, pero sin duda eran palabras nacidas del afecto y del apremio, pronunciadas sabiendo que quizá eran las últimas que se dirían; palabras que recordaban un compromiso, quizá palabras de ánimo, a buen seguro eran una promesa. Vio a las chicas abrazarse con fuerza y las lágrimas en sus mejillas.
—Te prometo que iré a buscarte —eran éstas las palabras que Alí no podía oír—. Conseguiré el libro y te sacaré de donde estés.
—Me siento morir poco a poco, Ara —le decía Iluna—. No será hoy, ni tal vez mañana, pero sé que podría apagarme rodeada de tanto mal.
—Aguanta, aguanta como puedas, tienes que ser fuerte. ¡Espérame!
Los guardias separaron a la fuerza a las muchachas a indicación de Ben Butros y se llevaron a Iluna donde no pudieron verla. Las miradas de Ara y Alí se encontraron. Él extendió su brazo, intentando avanzar más allá, pero los guardias se lo impidieron.
—¿Cómo te llamas, ángel del cielo?
—Ara.
—¡Que nombre tan bello! Ven conmigo ahora a mi casa.
—¡Estúpido! —gritaba su padre, que llegaba furioso tras él— Yo no buscaba una concubina, necesitaba una esclava que atendiera el hogar. ¡Es un dinero que no nos podemos permitir!
—Espero que eso no sea cierto, señor —Dijo Yahya, que aparecía entre los guardias—; no me gustaría tener que denunciaros.
—¡No te preocupes, lacayo! ¡Tengo tu dinero! Y dame los documentos de la esclava. ¡Pero este hijo mío va a ser mi ruina!




9

La casa del bibliotecario era grande; no tanto como la de un hombre rico, pero mucho más que la de la gente humilde. Ubicada hacia el sur de la ciudad, tenía la disposición habitual de una vivienda musulmana: un muro pegado a las viviendas contiguas y otro que daba a estrechas calles; no tenía ventana alguna al exterior, tan solo una puerta de entrada para las personas y otra puerta más grande para el paso de animales o carros.
La casa era de dos plantas y las habitaciones daban a un patio interior amplio, donde había una fuente y los toldos podían extenderse a conveniencia para tapar el sol. Además, la casa contaba con una azotea a la que se accedía por una escalinata.
Ahmed Ben Musa, el bibliotecario, tenía su estudio y su dormitorio arriba, mientras que sus dos mujeres hacían vida en la parte de abajo, donde se comía y se recibía a las visitas. Alí tenía su propia habitación en la parte opuesta a su padre, en el piso de arriba. Ahmed dio instrucciones a sus mujeres de que pusieran al corriente a la nueva esclava de cuál sería su cometido. Pero Alí no permitió que le separaran de su preciada posesión y quiso llevarla arriba a su habitación, ante las protestas de las mujeres, una de ellas, su madre.
Alí estaba extasiado con el tacto de Ara, se quitó el turbante y la condujo de la mano escaleras arriba. Ella le siguió dócil, siguiéndole la corriente. No sabía muy bien cómo se suponía que debía comportarse, pero ya había conseguido su objetivo al ser comprada. No alimentó la pasión que sentía el joven.
—Esta es mi habitación, dulce Ara, mi reino.
Aquel cuarto tenía una cómoda cama a un lado, un escritorio con libros y otros muebles sobre los que había varias plantas en sus macetas; también había sobre el muro un mapa de las constelaciones y unas tablas.
Alí la condujo a la cama y la besó en el hombro, delicadamente. Ara decidió ganar tiempo.
—Explícame que es todo esto que veo... mi señor.
—Tendrás que aprender árabe —le dijo él—; eso es lo primero que haremos, pues has de conocer el refinamiento más elevado.
Ara se levantó, dejando allí sentado a Alí, y miró las plantas. Las reconocía casi todas. Manzanilla, diente de león, amapola, estramonio, ortigas... Muchas de ellas eran de uso mágico o medicinal. Él se puso junto a ella, contento de explicarle sus aficiones.
—Me interesa mucho la botánica, todas estas hierbas son de mucha utilidad para la medicina.
—Lo sé.
Y, dicho aquello, observó los números y palabras escritas sobre la pared.
—¿Qué es esto?
—Sirve para predecir el movimiento de los astros —dijo Alí, orgulloso—. La compramos en Qurtuba. Así, desde mi azotea, puedo calcular el movimiento de los planetas.
A Ara le pareció un invento maravilloso y no dejó de observar aquella tabla, aunque no comprendía mucho de ella.
—Podríamos mirar las estrellas esta noche —le dijo ella.
—¿Sabes de astronomía?
—Sé mucho de las estrellas.
—¡Fantástico!
Alí estaba entusiasmado. Aquella esclava, además de ser una belleza, compartía sus mismas inquietudes.
—Dentro de poco tiempo —le contó Alí, emocionado—, habrá una alineación de los planetas. Marte, Venus, Mercurio, el sol, la luna, Saturno y Júpiter estarán uno detrás del otro. Según algunos, eso tendrá efectos sobre el mundo.
Mientras Ara escuchaba atentamente, miraba el mapa celeste, relacionando esa posible alineación con los sucesos que estaban por venir. Alí la observó como si estuviera viendo a una diosa.
—Que Alá me perdone, pero eres la auténtica diosa Venus.
Alí la tomó por las manos y le llevó de nuevo a la cama. Ara pensó que el efecto mágico todavía duraría un tiempo y no sabía cómo quitarse de encima al pobre hechizado. Alí no le parecía desagradable y, en cierta manera, se sentía culpable, pero no estaba dispuesta a sucumbir a sus pasiones. En la cama, ella escapaba de él sutilmente, como si fuera un juego, porque sabía que siendo ahora de su propiedad, no podría evitar consumar el acto sexual si el dueño lo ordenaba.
Alí, en un momento dado, se impacientó y comenzó a desnudarla, pero se detuvo. Vio algo en el rostro de Ara, tal vez miedo, tal vez rechazo. Entonces Alí se levantó y se llevó las manos a la cabeza.
—¿No deseas esto, verdad?
Ara no supo qué responder. Solo negó con la cabeza, sin saber cuáles podrían ser las consecuencias de que una esclava se negara a hacer lo que su amo ordenaba. Alí cerró los ojos.
—¡Que ninguna mujer haga conmigo el amor por obligación!
Tras decir esas palabas, se sentó en una silla, alejándose de Ara, que comenzó a vestirse de nuevo.
—Son palabras de Ovidio —Alí bajó la vista, avergonzado—. Te pido perdón. Cupido ha clavado en mí sus flechas y ha provocado este amor súbito que me ha enloquecido, es un amor que apenas me deja tiempo para respirar entre latido y latido. ¡Oh! ¡Incluso suda mi frente, pues ¿acaso pueden confundirse amor y fiebre?!
Alí se dejó caer de rodillas al suelo frente a Ara, sentada en la cama, escuchando al febril Alí.
—Pero el amor, si es verdadero —y Alá sabe que así es el que por ti profeso—, ha de ser compartido, pues si mi amor no te hace feliz, si tú no deseas mi tacto como yo el tuyo ansío, entonces no sería amor. Decía el poeta «Odio el abrazo en que uno y otra no se dan enteramente. Odio esas uniones que no dejan exhaustos a los dos. No quiero una mujer que me dé placer por deber». El amor desea el bien del ser amado. Imponerme sería un acto cruel y egoísta, vistiendo de amor lo que sería simple abuso.
Ara se levantó de la cama y fue hasta las plantas, dándole la espalda a Alí. Él cerró los ojos y se llevó la mano a la frente, como si sintiera un dolor dentro de sí, y después comenzó a buscar las palabras con las que expresar lo que sentía, entusiasmado.
—¡Oh! ¿Pero qué es esto? Soy olas de un mar furioso estrellándose contra ti, embravecido, ¡oh, sublime roca en la que me estrello a cada latido! Dejaría atrás al caballo, al viento, ¡al rayo, al tiempo! Contento pagaría castigo si fuera pecado sentir contigo, si el final fuera muerte y comenzara a contar el tiempo, dichoso sería si viviera en tu abrazo breve, sí, pero eterno. ¿Cómo pudieron los sabios resistir este torrente incontenible? Me preciaba de estoico y apenas puedo resistirme. Por ti pude arruinar la casa de mi padre, y sé que podría renunciar a todo por amarte. Tu cabello es fuego, el mismo que arde aquí, aquí dentro, mira, me consumo, muero y, si no me amas, al menos observa las llamas, hija de hadas, nacida en montañas, tú, sirtania —Alí se levantó—. ¡Renuncio a mi dominio, rompe en dos tus cadenas, pues no hay mayor pecado que poseer a un hijo de dios por la fuerza! Si eres mía, que lo seas porque así te entregas, y de no ser así, vive; te amaré hasta que muera.
—Os agradezco que me respetéis, amo —dijo Ara, dándose la vuelta, sorprendida y fascinada por la actitud de Alí.
—Nada de amo. Di mi nombre, o ponme otro, aquí yo soy esclavo.
—Alí —asintió ella—, tal vez es demasiado rápido para mí. Yo era libre y me quitaron la libertad.
—Un crimen, si no ante los ojos de los hombres, ante los ojos de Alá. Y si no, ante los míos.  ¡Te libero! Ahora mismo hablaré con mi padre y...
—Esperemos, Alí. Puede que tu padre no lo consienta y empeoremos las cosas.
—No temas, mi amada cabello de fuego, serás libre en secreto y, cuando encuentre la manera, libre serás de nuevo.
Ara decidió llevar sus dedos a la boca de Alí y este calló, sintiendo cómo un dedo de Ara se deslizaba hacia dentro de su boca y quedaba allí dentro. Estaba tan atónito por ser tocado por Ara que se mantuvo inmóvil, y ambos se miraron intensamente, con el corazón latiendo deprisa.




10

Nubes oscuras habían cubierto el cielo de Saraqusta y un fuerte viento azotaba las calles, obligando a los habitantes a recoger sus toldos. En aquel lugar estaban acostumbrados a los fuertes vientos, pero aquel aire repentino parecía anticipar una tormenta.
Cuatro esclavas, entre ellas Iluna e Ingeborg, fueron conducidas por las calles al noroeste de la ciudad, a la Zuda, el palacio del Gobernador, escoltadas por la guardia y guiadas por el chambelán. El recinto era una gran fortificación dentro de los muros de la ciudad, que, a su vez, estaba protegido por altos y gruesos muros cuya única entrada era una gran puerta de arco de herradura. Aquella puerta daba acceso a un jardín con fuentes y agua corriente e hileras de setos cuidadosamente podados. Aquel entorno verde apenas consoló a una Iluna, que se sentía enferma.
Las esclavas fueron conducidas por amplios espacios separados por elegantes arcos y muros decorados con intrincadas filigranas con rojos, azules y oros. Las dejaron en una amplia sala en la segunda planta del palacio, sostenida por decoradas columnas y en la que abundaban tapices en suelos y paredes, así como cojines en los que pasaban el tiempo otras mujeres, otras esclavas. Unas miraban por los ventanales, a través de biombos, otras leían y otras fumaban mientras observaban a las recién llegadas.
Una mujer las recibió. Era una esclava de cabello rizado castaño que se cubría con vaporoso velo de seda, ataviada con un vestido largo azul celeste con motivos bordados. Era alta y, como las otras, se adornaba el cuerpo con anillos, brazaletes y pulseras variadas. Había cumplido ya los treinta sin duda y, por su actitud, parecía tener autoridad en aquel lugar.
—Soy Nawar. Os enseñaré todo lo que necesitáis saber para complacer a vuestro nuevo amo, el Gobernador Amrus Ben Yusuf. ¿Todas conocéis el árabe?
Las nuevas esclavas asintieron, excepto Iluna, que apenas escuchaba a Nawar. A su mente llegaban nítidas impresiones de lo que las esclavas sentían al verlas. Recelo, envidia, miedo a dejar de ser las preferidas, incluso odio. Todo aquello se sumaba a los sentimientos impresos en las paredes, sensaciones que flotaban en el aire como el humo que flotaba en la habitación.
—Tú —Nawar la señaló con gesto severo—: ¿te ocurre algo?
Iluna se desmayó.
Cuando recobró el sentido, Iluna estaba sobre cómodos cojines, en  una sala distinta, más pequeña, y una muchacha de piel marrón y de ojos muy saltones le abanicaba. Ante ella, las esclavas la observaban intrigadas.
—Se puso enferma poco antes de la subasta —le decía Ingeborg a Nawar—; no sé qué mal tiene.
—¿No tendrá algo contagioso? —preguntó una, preocupada.
—¿Te encuentras bien? —Se interesó otra, rubia y joven, de ojos azules muy claros, que se vestía con muchas alhajas doradas—. ¿Qué es lo que sientes?
—Desesperanza.
Las mujeres se quedaron calladas, sorprendidas ante aquellas palabras. Se miraron las unas a las otras. Nawar fue la que habló.
—Está alucinando. Puede ser grave. Ibnat, quédate con ella hasta que venga el doctor.
La joven rubia asintió y las esclavas fueron saliendo de aquella habitación, que era la del médico del Gobernador. Iluna se quedó tumbada, descansando cuerpo y mente. Ibnat, sentada junto a ella, la miraba. Sentía una enorme curiosidad.
—¿Cómo te llamas?
—Iluna.
—Es un bonito nombre. Pero ellos te pondrán otro nombre ¿Lo sabías? Un nombre de esclava.
Iluna cerró los ojos y trató de aislarse de todas las cosas que había sentido en aquel palacio. Recordó las palabras de Ara: «aguanta, tienes que ser fuerte». De pronto, encontró algo a lo que agarrarse para no caer en la desesperanza.
Un cálido sentimiento bajaba escaleras abajo desde la parte alta del palacio. Escuchó un latir de corazón enamorado y de ilusión que llegaba hasta allí. Iluna se incorporó, atenta, tratando de localizar aquella emoción, la más virtuosa que había conocido en esa ciudad.
—¿Qué ocurre? —preguntó Ibnat asustada.
—¿Qué hay arriba?
—¿Arriba? Las viviendas del amo y su familia.
Iluna se puso de pie y salió de aquella habitación. Caminó por los pasillos desiertos, buscando el origen de lo que percibía, con Ibnat tras ella, preocupada.
—¿Qué haces?
Llegaron hasta unas escaleras de piedra que ascendían al piso superior e Iluna las recorrió deprisa, con Ibnat persiguiéndola y hablándole en voz baja.
—Nos vamos a meter en un lío, detente.
Al final de las escaleras, otro pasillo y, allí, una puerta entreabierta. Iluna miró al interior y vio a una chica de pie, frente a una ventana, con un papel entre sus manos.
—Es la princesa Zaida, la hija del amo —le dijo Ibnat entre susurros.
Dentro, la princesa miraba por la ventana y después regresaba sus ojos a la hoja de papel que atesoraba. Cerca de ella, otra mujer, solo unos años más mayor, la escuchaba leer en voz alta las últimas palabras escritas:


«Si otro corazón habitas
sé que al menos
en los jardines del sueño
nos daremos una cita»


—Esa parte me estremece incluso a mí —dijo la mujer—. Ese caballero tiene talento, desde luego.
—¿Si otro corazón habito? —se preguntó Zaida— ¿Qué otro hombre hay en este mundo que aúne un rostro y un espíritu semejante? ¡Oh, Asaya! Ardo por dentro por las ansias de decirle que solo hay un corazón que me habite. Ojalá lo viera caminar por los jardines ahora mismo.
Zaida se dejó caer sobre una cama de finas sábanas bordadas y coloridas, suspirando. Asaya frunció el ceño, sentándose junto a ella.
—Si apareciera por esos jardines deberías callar, y él también. Pese a que tu padre le tenga en gran estima, podría perderla por cortejarte en secreto. Ya sabes que tiene otros planes para ti.
—Lo sé. Pero mi corazón no le escucha, no quiere escuchar, no se da por enterado. Qué pozo de desesperación el mío, que solo anhela, al menos, decirle que yo también le espero en mis sueños.
Zaida rodó en la cama emitiendo un sonido quejoso. De pronto, vio a Iluna en la puerta, y a Ibnat llevándose las manos a la boca y saliendo de su vista, desapareciendo por el pasillo.
—¿Quién eres?
Iluna entró en la habitación, sonriendo, parecía contenta. Ignoró la pregunta de Zaida y directamente se arrodilló junto a la cama, quedando frente a frente con ella.
—Oigo el fuego en tu interior, el temblor por contener un amor que quiere dar rienda suelta a su ímpetu.
—¡Así es! ¡Fuego! Tengo en mi estómago una tormenta de arena que me abrasa. ¿Cómo lo sabes?
—Libera la tempestad.
—¡Ibnat! —llamó Asaya— ¡Te he visto! ¡Ven aquí!
Por la puerta se asomó, temerosa, Ibnat. Lentamente caminó al interior de la habitación, excusándose.
—No tengo la culpa, señora. Es una nueva esclava muy rara.
Pese a los miedos de Ibnat, no parecía que Zaida estuviera molesta o preocupada por aquella intromisión. Todo lo contrario, toda su atención estaba centrada en Iluna.
—¿Cómo puedo liberar todo lo que siento?
—Solo tú puedes averiguarlo, pero creo, y seguro que no me equivoco, que tiene que salir en forma de palabras.
—¿Palabras? ¿Cómo podrían las palabras expresar lo que siento? No es posible traducir ni al árabe ni al romance esta zozobra apremiante. La palabra no fue concebida para el lenguaje del cariño, son balbuceos de niño para explicar la vida.
—Continúa —le invitó Iluna—; tus labios y tu lengua van al dictado de tus sentimientos.
—¿Será cierto, entonces? —Zaida se levantó y miró el poema de su papel—. Así como sus versos traen su desespero, ¿los míos transportarán mi anhelo? ¿Puede ser la palabra un caballo, el verso cuatro patas de camello que atraviesa los vastos desiertos hasta dar con mi amado?
Iluna sonreía al ver a Zaida crear versos uno detrás de otro y se sentía feliz por inspirar aquella creación que inundaba de pasión aquel lugar. Ibnat y Asaya asistían fascinadas a aquel espectáculo. Zaida también sonrió, entusiasmada.
—¡Papel y pluma, Asaya, pronto! Que cada momento es irrepetible y todo lo que no sea escrito será devorado por el olvido.
Asaya se dirigió a la puerta pero no salió, pues en ese momento aparecía por el umbral un hombre alto y corpulento. Todas miraron hacia él, que señaló a Iluna.
—El Gobernador quiere conocer a sus nuevas esclavas.
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Durante todo aquel día caminaron siguiendo los restos de la calzada, solo parando para comer al final del día. En el trayecto, Galcerán aprendió mucho sobre el nuevo mundo en el que se había internado, pues Guiñote parecía saber todo lo que había que conocer para sobrevivir en aquel país.
—Guiñote yed
mib mote, ansí me conocen an todo Al-andalus an cada taberna ed cada barrio de mala mori. Dicen qui
acceño mucho el ojo mientras hablo, sobre todo qand miento, según malas linguas. Adé me llaman «el
hablador», an Tulaytula, aunque non sé borké. Realmente Johán es el nuemne
qui
pusieronme mis padres cristianos, qui
Dei
abea
an su gloria, ed Yahya yed el nuemne
qui uso qand estoy basso la ley de Mahoma, qui yed la traducción de Johán. Tú yes cristiano, ¿non?
—Supongo que sí... —dijo Galcerán tras pensarlo unos segundos.
—Non lo abes claro, ¿eh? pues te contaré un secreto: eso yed lo más inteligente para sobrevivir. Eu sé todo lo necesario para pasar por seguidor de Cristo o de alislam. Hay cristianos viviendo an Saraqusta, pero deben pagar yizya, un impuesto por serlo, mientras qui los ismaelitas aben más privilegios. Ed si estás entre cristianos, mijor parecer uno de ellos. Créeme, habib, non merece la pena ser fiel ad un solo Dios. Qand abeas ocasión, demmanda uno de qestos ¿sí? —Guiñote se señaló el gorro— ed parecerás un mahometano.
—¿Y los dioses no se enfurecerán contigo?
—¿Qui dioses?
—En los que creas.
—Lo entenderán —asintió Guiñote, con gesto convencido—. Elles son listos, son dioses ¿sí? Saben qui los pobres abemos qui sobrevivir an
qeste excremento de mundo. Otro afer son los hebreos. Tambén hay muchos an Saraqusta, pero yed difícil hacerse pasar por uno de elles. ¡Yed como si se conocieran todos los de Al-andalus! Non he aprendido del todo su idioma ed además si te haces pasar por uno de elles ¡pueden descubrirte si se les ocurre bisarte el mienbro! —rió.
—En mi tierra hay otros dioses —dijo Galcerán—: la Tierra, la Luna, las Hermanas...
—¿La terra, los ríos y las piedras? Eso yed peligroso, habib. Las gentes del liber más o menos se respetan entre elles, pero non
ad adoradores de piedras, non. Non te harían pagar impuesto. Te obligarían ad convertirte o te finarían. Es sorprendente ¿verdad? Te perdonan que creas an otro dios distinto al suyo, pero si non crees an ningún, te odian. Por eso semper hay que garrir que abes un dios, aunque sea mentira.
Galcerán recordó a Ara intensamente, sobre todo cuando oscureció y comieron algo bajo un árbol, poco antes de abandonarse al sueño. Creyó poder volver a sentir su olor, como cuando se acurrucaban para dormir durante su viaje por las montañas. Sintió un nudo en el estómago al pensar qué suerte habría corrido en manos de aquellos hombres.
—Comencé mi viaje con dos mujeres —empezó diciendo Galcerán—. Nos asaltaron. Me dieron por muerto. No sé qué ha sido de ellas. Dime, Guiñote, tú que tanto sabes de este Al-Ándalus, ¿dónde están?
Guiñote se quedó callado un rato, pensativo y masticando los últimos trozos de embutido.
—Non te mentiré, habib. Pueden estar ya con sus dioses. He bisado horrores y brutezas
an qestas
terras de nadie, qui hacen salvajes a los uemnes. Yed
mijor
non pensar an ello.
Por primera vez Galcerán tuvo el pensamiento de que era muy probable que Ara estuviera muerta. Muerta tras sufrir un tormento. Su cuerpo, arrojado y abandonado en alguna parte. Desaparecida de esta vida para siempre. Galcerán derramó lágrimas por ella. Guiñote sintió lástima al notar el llanto contenido.
—Aunque si eran belas tal vez fueron vendidas como esclavas. El mercadeo con personas yed negocio en auge en aqueste país.
Chira se acostó junto a su dueño y pasaron la noche bajo el árbol.
Al día siguiente continuaron el camino al sur. Guiñote seguía hablando y Galcerán escuchaba atentamente todo aquel manantial de información sobre cómo funcionaba la sociedad. En un momento dado, cuando se aburrió de hablar, Guiñote preguntó a Galcerán por el motivo por el que él y sus amigas desaparecidas se pusieron en marcha hacia Saraqusta. Galcerán dudó durante unos instantes pensando qué podía contarle a su compañero de viaje. Este no parecía ser siervo del Conde Brujo, como resultó ser Fakilo, ni parecía peligroso contarle la verdad.
—Los dioses nos encomendaron salvar a la Humanidad.
—¡Yah! ¡Eso sí yed una misión, mío habib! —rió Guiñote— ¿Estáis seguros de qui la humanidad merece yed salvada? Non
biso más qui mal por todas partes y non solo aquí, tambén
an Afrikiyya, an
Franjia... los alinses
non tienen solución.
Galcerán pensó en las guerras, la muerte, el sufrimiento y la angustia que ya había sufrido él mismo y toda la gente a su alrededor. Quizá Guiñote tenía razón. Luego miró a Chira, que meneó el rabo al devolverle la mirada, la acarició. Aquello le recordó su hogar, y a Ara.
—¿Y cómo salvarás a la Humanidad an Saraqusta?
—Ya veré cuando lleguemos.
—Pues estás de suerte.
Más adelante vieron unas casas a un lado y a otro del camino. Casas de piedra pintadas de blanco, de una y dos alturas, entre campos de labranza y huertas, y también un molino. Algunos árboles crecían en la orilla de la carretera; hombres trabajaban en el campo, mujeres transportaban canastas, fardos, ropas o vasijas y algunos niños correteaban, persiguiéndose. Galcerán se preguntó si ya habían llegado al final de su camino.
—¿Es esto Saraqusta?
—Sí.
Aquella era la concentración de viviendas más grande que había visto nunca, y las personas que allí desarrollaban su vida eran muchas. Todos vestían parecido, con holgados pantalones y calzados con babuchas, camisas anchas y blancas, gorros como el que llevaba Guiñote y algunos turbantes en los hombres. Algunas mujeres llevaban finos pañuelos sobre su cabeza que apenas tapaban su cabello.
Los dos viajeros cruzaron aquel pueblo, uniéndose a más personas en aquel camino que se convertía en calle. Había carros y mulas que también se dirigían hacia el sur, hacia una torre que se elevaba más adelante.
—¿A dónde va esta gente?
—A la ciudad.
—¿Pero no es esto la ciudad?
—¿Esto? —rio Guiñote— Esto yed el arrabal del norte. ¡Bisa!
El dedo de Guiñote dirigió la mirada de Galcerán a un espectáculo para su vista. Aquella torre tan solo custodiaba el paso a un enorme puente de piedra de varios arcos que cruzaba por encima de la masa de agua más enorme que jamás hubiera visto alguien que no hubiera salido nunca de las montañas.
A Galcerán aquel río le pareció inmenso, poderoso, que llevaba masas de agua que aturdieron sus sentidos. No era agua aquella como la que había conocido, cristalina y transparente, sino agua verdosa que no dejaba ver nada bajo ella. Y al otro lado de ese río, las más altas y extensas murallas, la construcción humana más ciclópea que hubiera conocido. Muros de piedra altos, de al menos siete metros de altura, y decenas de torreones semicirculares que protegían una inmensa ciudad en su interior, cuyas casas y torres parecían blancas y reflejaban los rayos del sol. Un lugar magnífico, pensó Galcerán, inabarcable a su vista.
—Madre Tierra... —musitó, aturdido.
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Dos guardias detenían a todo aquel que intentaba cruzar el puente de piedra. Si el viajero llevaba carro, registraban el carro; si llevaba asno, miraban en sus alforjas; y si no llevaba nada, desconfiaban. Aquellos registros hacían que se formara una larga cola a la entrada del puente. Guiñote hizo salir a Galcerán de aquella cola y se apoyaron en una tapia, a la sombra de un árbol.
—Abemos esperar una oportunidad —dijo Guiñote, dando un mordisco a una manzana que Galcerán no sabía de dónde había salido. Más tarde se fijó en un burro que transportaba manzanas en sus alforjas y que estaba casi a punto de cruzar el puente.
—¿No nos dejarán entrar?
—Ese guardia te preguntará qué benes a hacer ad su cibdad. ¿Qué garrirás? ¿Vengo a salvar a la Humanidad?
—Le diría que busco al bibliotecario de la mezquita. Es la verdad.
—Original, habib Galcerán. Pero te darán una patada en el culo por morto de hambre o por ladrón. Los que nada abemos, abemos todo que robar ahí dentro. Ed lo saben. Tranquilo, se presentará la oportunidad, alejémonos un poco de la yana.
Pasaron los minutos y las horas. A la tercera hora, cayendo el sol, mientras Galcerán observaba cómo los niños del lugar jugaban con Chira, Guiñote le dio un toque en el brazo para que se levantara.
—Qesta es la nuestra, tu ponte tu arrida y cubre tu cabeza.
Galcerán, que llevaba al hombro su capa enroscada en sí misma y sujeta con una cuerda, la desató rápido mientras veía llegar a un grupo de hombres de túnicas negras y gorros negros. Un grupo de ulemas se dirigía hacia el puente, acompañado de una mula cargada con vituallas. Algunos iban hablando entre ellos en árabe. Guiñote se apresuró a seguirlos muy de cerca, haciendo un gesto a Galcerán para que lo siguiera, cosa que hizo mientras se ponía su capa y se echaba la capucha sobre la cabeza. Chira lo siguió cuando este la llamó.
El grupo estaba ya en la torre de entrada y los guardias no hicieron gesto alguno para detenerlos, se apartaron para dejar pasar a los sabios. En el momento de pasar junto a los guardias, Guiñote dio una gran zancada y se colocó entre los dos últimos ulemas de la comitiva, poniendo las manos sobre sus hombros al tiempo que les habló en árabe con mucho entusiasmo, como si llevara una larga conversación con ellos.
Galcerán se puso a la izquierda del ulema que cerraba la marcha por ese lado, que, sorprendido, dirigía toda su atención sobre Guiñote, respondiéndole algo. De este modo ni reparó en Galcerán. Fue en ese momento de intercambio de palabras en el que dejaron atrás a los guardias. Los ulemas preguntaban algo en árabe a Guiñote, que parecía responderles. Más de aquellos hombres de negro se dirigieron a Guiñote, como recriminándole algo, pero este, Chira y Galcerán siguieron caminando por el puente, incluso adelantando a todos aquellos clérigos.
—¿Qué les has dicho? —se interesó Galcerán.
—Si alguien te dice que pareces un camello, non le hagas caso; si te lo dicen dos, mírate en un espejo. Es la frase más larga que me sey. Rápido, pero que no se note que vas rápido. Ya abemos ante nos las puertas. ¡Aina!
Ya llegaban al otro extremo del puente, y allí les aguardaban unas grandes puertas abiertas de par en par.
—Bienvenido a Saraqusta, la medina al-baida.
La gran ciudad impresionó a Galcerán. Una larguísima calle, cuyo final no se atisbaba, se extendía ante ellos. Decenas de casas, calles y callejuelas se internaban en un barrio a su derecha. Pero, sobre todo, a su izquierda, contemplaron la gran plaza, con una fuente ornamental grandiosa, presidida por la mezquita mayor con su alta torre, desde la que un muecín llamaba a la oración. Era un edificio grande, pintado de blanco y ricamente decorado al estilo árabe. En aquel momento aquella construcción reflejaba la luz rojiza del atardecer.
—Esa es la mekida —le indicó Guiñote.
Galcerán y Chira avanzaron hacia la mezquita. «Si esa es la mezquita, ahí estará el bibliotecario de la mezquita», pensó sin dudar ni un momento. Vio en la entrada del edificio cómo se congregaba una multitud de personas. Guiñote avanzó deprisa para alcanzarle.
—Esa gente espera al rezo de después del atardecer, pero no puedes entrar, los cristianos no pueden.
—Tú podrías — Le dijo Galcerán sin detenerse —podrías hallar a ese hombre por mí.
—¿Yo? Espera, espera.
Galcerán se detuvo ante los gestos de Guiñote.
—Bisemos, non
sey quién es el bibliotecario, non
sey si está, non
sey
qui preguntarle.
—Que buscas el libro de Gaela.
—¿Ed
qui, me lo dará, sin más?
—Haz que ese hombre salga —Galcerán comenzó a ponerse nervioso—; yo hablaré con él.
—Además, habib, quizá me metas en un lío, todo qesto que garres es muy raro. Abemos sido as-sarik ¿sí? compañeros de viaje, pero el viaje toca a su fini.
—Empezaba a pensar que habib significaba «amigo».
Guiñote relajó sus hombros y miró a Galcerán con una sonrisa triste. Después suspiró.
—Te he ayudado a entrar en la cibdad, ¿non? —le recordó encogiéndose de hombros.
Galcerán estaba dolido, confundido y, sobre todo, cansado. No sabía qué haría con el libro aunque lo tuviese, pero quería hacerse con él de todos modos.
—Tengo que acabar la misión. Gracias por entrarme en la ciudad.
—Bisa, se hace de nohte —Guiñote puso su mano sobre el hombro de Galcerán—. Wuey non creo qui saques nada en claro. Non hay aguzo. Maniana será otro diya, lleno de oportunidades, ¿sí? Si tú me ayudas maniana, eu te ayudaré ab
tib
ab cumplir tu misión. Es an
alahde.
—¿Un qué?
—Una promesa —Guiñote la ofreció su mano.
Galcerán tomó la mano y se la estrechó. Guiñote se dio la vuelta y le invitó a cruzar la calle y alejarse de la mezquita.
—¡Ahora vayamos a descansar!
—¿Dónde podremos descansar?
—An el barrio cristiano, claro.
Cruzaron la larga calle y se internaron por otras estrechas de suelos empedrados. Una pareja de hombres iba con una larga vara de hierro acabada en una llama con la que iban encendiendo algunos de los faroles que colgaban de las paredes. La gente se sentaba en la puerta de las casas y hablaba con los vecinos, y todos reparaban en el gran perro blanco que caminaba junto a dos forasteros. Eso no le gustó a Guiñote.
—Llamar la atención nunca es bono.
Al fin, llegaron a una plaza arbolada que presidía una antigua iglesia, similar a la que Galcerán conoció en el monasterio, al menos en las formas de sus arcos de herradura y escasos ventanucos.
—El sacerdote dejará qui pasemos la nohte
an
la eglesia—dijo Guiñote—. La caridad cristiana.
En la puerta, presidida por un crismón, se amontonaba una docena de gentes de aspecto muy humilde, apenas vestidas por harapos, y un sacerdote cristiano les permitía el paso al interior. Galcerán y Guiñote fueron hasta allí y, cuando el sacerdote los vio, los tomó por otros de aquellos mendigos, invitándoles a entrar.
—Entrad, hijos.
El interior era austero, de desnudas paredes de piedra; era una basílica de tres naves, separadas por toscas columnas sosteniendo arcos de herradura, con asientos de madera orientados al altar. Todo tenía un aspecto decadente. Las pinturas de la bóveda estaban descascarilladas y la única luz eran unas pocas velas dispuestas por todo el templo.
El sacerdote repartía un caldo caliente a aquellos desdichados, que bebían ávidos para luego buscar un rincón donde acurrucarse. Galcerán y Guiñote tomaron también de aquella comida y buscaron asimismo un hueco en el que tumbarse.
Entonces algo llamó la atención de Galcerán. Caminó hasta el altar y observó con sorpresa que allí se erguía una piedra oscura, un monolito casi cilíndrico, muy similar al que su pueblo veneraba allá en las montañas, en el lugar sagrado, y en torno al cual las sacerdotisas de la Diosa Madre celebraban sus ceremonias paganas. Y sobre aquella columna de piedra había colocada una sencilla imagen de madera de una virgen cristiana.
—Puedes orar a Santa María —le dijo el sacerdote, tras él—, pero en silencio; no molestes a los demás.
Galcerán puso una rodilla en el suelo y tocó el monolito. Su tacto le hizo sentir bien; le invadió una sensación de familiaridad, como si estuviera de nuevo en su casa, y de alguna manera sintió a los dioses protegiéndole. Incluso creyó sentir el olor de sus montañas durante un instante. En torno a él había un poder como el que había en el lugar sagrado que él conocía. Sintió que al fin descansaba de todo lo vivido, que se relajaba, y que podía tomar fuerzas allí. Le invadió el sueño y el cansancio y se recostó junto a la piedra. Chira fue hasta allí, tumbándose junto a él. Quedaron dormidos.
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La mañana siguiente había festejos en la ciudad, o, más concretamente, fuera de sus muros, en un prado junto al lado oeste de la muralla llamado la Almozara. Allí se realizaban eventos, desfiles y, ese día en concreto, justas y competiciones, y como en todo día festivo como aquel, se levantaban decenas de puestos de venta de comida, bebidas, fruta y todo tipo de objetos.
Hacía un sol espléndido y daba la impresión de que media ciudad estaba allí, mirando qué comprar, tomando unos frutos secos o simplemente tumbados junto al río, pero, sobre todo, la atención de la gente estaba centrada en los torneos entre caballeros sarracenos que competían entre sí.
Guiñote encontró un uso perfecto para Chira. Aquel mastín de las montañas era un animal tan poco usual que concitaba el interés de la gente. Galcerán invitaba a acariciarlo a cualquiera, pero, sobre todo, a los dueños de los puestos en los que Guiñote quería hurtar algo. Mientras estos se distraían con la perra, el ladrón lograba robar con gran habilidad, y si el comerciante no se interesaba por el can, pensaban otras formas creativas de distracción.
Galcerán no era nada locuaz, lo cual era un obstáculo para entretener y distraer a las víctimas seleccionadas por Guiñote, así que el ladrón intentó enseñarle a construir historias llamativas, pero creíbles, para enredar al prójimo.
—Debes contarles una historia ¿sí?, como los cuentos que narran a los niños. Debes atrapar al que oye con una historia que tenga algo extraño, llamativo, pero en la que seas protagonista tú, o tu primo, o quien sea. Siempre con elementos de verdad, cosas que tú sepas que son ciertas para darles apariencia de realidad. Por ejemplo, cuando les cuento que en el palacio del Emir de Qurtuba vi a una mujer con tres senos, es mentira, pero he estado en el palacio del Al-Hakam, sé cómo es, y sé cómo es Qurtuba, así que cuento detalles reales de la ciudad, incluso del camino que lleva a Tulaytula. Y, si hay alguien de alta cuna entre el auditorio, doy cuenta de la apariencia de Al-Hakam, por si ha estado en su presencia alguna vez. Cuenta una historia, habib, cuéntales algo de hadas, duendes y genios.
—¿Esa es la parte real?
—No, esa es la parte inventada.
—Pero yo he hablado con hadas.
Guiñote se quedó callado, mirando incrédulo a Galcerán.
—Olvida lo que te he dicho. Intenta seguir entreteniéndoles con tu perra.
Siguieron con su treta, que funcionaba de todos modos. Después se encontraban discretamente y Guiñote le daba a Galcerán los objetos robados para que este los guardara en su bolsa o en la de Ara, pues el muchacho iba cargado con las dos. Frutas, una copa de plata, una fina daga en su vaina decorada con piedras preciosas, dos brazaletes, una lámpara de aceite de latón, un par de babuchas, un tintero con su pluma, un cinturón y algunas monedas de oro. Guiñote parecía tener los dones de la invisibilidad y del sigilo. De vez en cuando se encontraban en la orilla del río y se pasaban los objetos.
—En verdad —reconoció Guiñote, contento—, afanar con compañero es mucho más provechoso.
En una de sus vueltas por el mercado junto a Chira, algo llamó la atención de Galcerán. Su cabeza se volvió hacia un puesto en el que un hombre de barba gris y gran turbante verde vendía útiles y armas, casi todas de hierro y acero. Colgada junto a otras espadas se hallaba Durandal. Galcerán se acercó para verla más de cerca, para asegurarse, y efectivamente, era su espada, con las mismas runas en la base de su hoja. Y, además de reconocerla por su aspecto, sintió que era Durandal y que probablemente había sentido su llamada. El mercader lo miró con desdén, reconociendo en Galcerán a un cristiano pobre que sin duda no era un potencial comprador.
Regresó veloz con Guiñote, que comía una deliciosa comida, en forma de bolas de harina y aceite cocidos, que vendían con gran éxito en un tenderete.
—Me encantan los mercados —decía Guiñote—. El paraíso debe de ser un mercado lleno de cosas ricas que comer. Prueba uno de qestos.
—Necesito que alses una cosa para mí —le dijo Galcerán en voz baja, usando el lenguaje de su compañero.
—Claro, habib, pero mejor usa tu romance de montañés, así tenemos un lenguaje que solo nosotros entendemos. Por aquí no conocen tu palabra «robar». ¿Qué necesitas?
Galcerán condujo a Guiñote hasta las inmediaciones del puesto y le advirtió:
—La tercera espada colgante por la izquierda.
—¿Una espada larga? Es difícil, las cosas que he robado hasta ahora son pequeñas, fáciles de ocultar. Me pides que arriesgue demasiado.
—Esa es mi espada, me la robaron cuando se llevaron a mis amigas. De alguna manera ha llegado aquí y no puedo irme sin recuperarla.
—No me digas; salvarás a la humanidad con ella, ¿non?
Galcerán asintió con una sonrisa.
—Me debes una bien gorda, habib. A ver, haz lo siguiente...
El mercader de las armas atendía a unos compradores que se interesaron por unos cuchillos. Por su vestimenta se deducía que eran hebreos, por tanto, este vendedor se mostró muy cordial y servicial. En un momento dado, rodó por el suelo una de aquellas bolas deliciosas de aceite y harina pasados por la sartén, salió de debajo del tenderete contiguo al de las armas uno de platos, vasos y menaje del hogar. En un segundo se desató el caos. Chira fue tras aquella bola, atravesando el tenderete y ocasionando un desastre, tirando parte del puesto y sus preciados objetos. El vendedor se puso a gritar y a maldecir al perro. Aquello causó que el vendedor de armas y sus clientes giraran su vista hacia aquella algarabía que ocurría en el extremo opuesto al lugar donde colgaba Durandal. Galcerán llamó a Chira desde un extremo para que saliera del lugar.
El vendedor de armas tuvo palabras de compasión para su colega de al lado y volvió su atención a los clientes. Pero enseguida notó que algo no estaba en su sitio. A su derecha, faltaba la espada larga que le vendió Yahya Ben Butros y por la que esperaba obtener un buen precio. Miró tras de sí y creyó ver a alguien que caminaba raro.
Guiñote y Galcerán se encontraron de nuevo en la orilla del río, en un lugar con la suficiente distancia con los que allí pasaban la mañana. Guiñote caminaba extraño, pues había escondido la espada bajo su túnica negra y la sostenía con una mano metida por dentro. Al llegar al lugar de encuentro se tumbaron disimuladamente y el ladrón mostró la empuñadura del arma.
—Toma y métela bajo tus ropas como puedas, bajo la capa...
—Gracias, Johán.
—Espero que no hayamos quemado nuestra estratagema. Y que no te pillen con eso, habib. El castigo aquí es que te cortan la mano.
—¿La mano? No me habías dicho nada de eso.
—¡Para qué iba a desmotivarte! Ahora ya lo sabes, que no te cojan —miró a los lados, prudente—. Dame la bolsa un rato y volvamos al negocio ¿sí? Te invito a un trago de ese vino que venden.
Volvieron al mercado y caminaron unos metros, cuando Guiñote vio a lo lejos al vendedor de armas caminando en sentido contrario acompañado por dos guardias de la ciudad, con casco, coraza y armados con espadas al cinto.
—El mercader nos anda buscando —Guiñote se dio la vuelta disimulando.
Galcerán vio al mercader señalando hacia donde estaban ellos, hablándole a los guardias.
—Nos ha visto —dijo Galcerán dándose la vuelta también.
—Separémonos, tú a la izquierda y yo a la derecha. Nos encontraremos o en el río o en la iglesia. ¡Suerte!
Galcerán giró hacia su izquierda, metiéndose entre el gentío, entre varios tenderetes, con Chira siguiéndole. No miró atrás y siguió abriéndose paso entre la gente, cada vez más apelotonada. Llegó, al fin, a distinguir sobre las cabezas de la gente a dos caballeros cabalgando el uno hacia el otro y chocando con un fuerte sonido de un golpe, al que siguió un estruendo de vítores del público.
Avanzó hasta las primeras filas como pudo y vio a un guerrero vestido con coloridos ropajes saludando al público alzando una larga lanza. Este cabalgaba por una larga pista de tierra delimitada por vallas de madera que era el escenario de las justas y en torno a la que se arremolinaban los ciudadanos para disfrutar de las luchas. Al otro lado de donde él se encontraba, tras la pista, se levantaban unos palcos en los que se sentaban las personas más importantes de la ciudad. Ropas y vestidos de todos los colores, turbantes espectaculares, capas y velos coloridos. Hombres poderosos con algunas mujeres sentadas junto o tras ellos.
Miró hacia atrás a ver si alguien le seguía. Antes de volver y buscar otro camino, sus ojos se clavaron en alguien. Uno de aquellos hombres sentado en el lugar de la gente importante, un joven de larga túnica verde y turbante blanco, se dejaba abrazar por una mujer de vaporoso vestido rojo, adornados sus pálidos brazos con brazaletes dorados y cayendo sobre sus hombros un largo y liso cabello pelirrojo. Ara. Sin lugar a dudas, era Ara.
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—Ese de verde es el general Al-Karim —señalaba Alí—. Ahí abajo están los hijos del walí: Zaida y su hermano Abd Allah.
—¿Qué es «walí»? —preguntó Ara.
—El Gobernador de la ciudad. Dentro de un rato iremos a una recepción tradicional que da en estos días de festejos. Vendrás conmigo.
Alí hablaba en susurros, cerca del oído de Ara, que miraba a aquellas personas sentadas a su izquierda y más abajo, más cerca de la pista donde se sucedían las breves luchas entre caballeros montados en corceles. Los caballos galopaban el uno hacia el otro y los caballeros chocaban sus armas. A veces caían los dos, a veces solo uno, quedando el otro vencedor. Ara consideraba todo aquello una bestialidad, pero le seguía la corriente a Alí, que respetaba mucho a todas esas autoridades allí congregadas. Ella se dio cuenta de que la posición social de la familia de Alí estaba algo por encima de la del vulgo que se congregaba allá abajo. Para llegar hasta ese palco había hecho valer su apellido y condición de hijo del bibliotecario de la mezquita mayor y una línea de guardias le había abierto el paso hasta la grada.
La noche anterior había hecho dormir a Alí con el fruto del estramonio. Así, al despertar aquel día, parecía que el hechizado vivía su enamoramiento de manera menos febril. No parecía recordar cómo se había quedado dormido; solo recordó que era día de festejos y torneos en la Almozara e insistió en que Ara le acompañara pese a las protestas de su padre y sus dos esposas.
Por aquel graderío apareció un hombre fuerte, de rasgos árabes, de piel más oscura y bigote y barba perfectamente recortados. Bajo el turbante blanco, asomaba un casco puntiagudo y vestía armadura de láminas sobre su túnica. Su porte era noble, su mentón, simétrico y pronunciado. Era sin duda un guerrero y se acercó a saludar jovialmente a Alí.
—¡Mi querido ratón de biblioteca! —gritó el guerrero—. Me sorprendes en compañía de tan bella mujer.
—Es Ara, mi nueva esclava. Ara, este es Suleymán Al-Malik, gran caballero de Saraqusta y aún más grande amigo mío.
Suleymán inclinó la cabeza a modo de saludo respetuoso.
—Hace mucho que no te veo por Palacio, Alí.
—No soy invitado tantas veces como tú. ¿Te batirás esta tarde?
—No. Me he vestido así para ver malabaristas, Alí —dijo Suleymán con sarcasmo—. Además, todo esto es para celebrar una victoria sobre los francos en la que yo tuve bastante que ver. El arrogante de Abd Ben Qasi ha ido alardeando por ahí de que me va a derribar. ¡Maldito hijo de mil padres! Fíjate bien, hoy será una tarde memorable. Pienso abatir a Ben Qasi y a todos los adversarios que se me pongan enfrente. Por cierto...
Suleyman se sentó junto a Alí, al otro lado de Ara, y se acercó mucho a su oreja para que sus palabras no fueran oídas por nadie más.
—Tus versos han surtido un efecto asombroso. Tu arte ha sacudido el corazón de la princesa como no lo habría hecho un terremoto. Mira —Suleymán sacó un pedazo de papel del interior de sus ropas—: me ha respondido con otro poema ¡Es sublime, amigo mío!
Alí leyó aquel pedazo de papel y asintió.
—En efecto, esta muchacha tiene grandes dotes para la poesía.
—Necesito algo, Alí, debo tener algo preparado para responder y que no se dé cuenta de que soy un negado para la lírica y que los versos que cree míos son de otro.
—Escribiré para ti otras palabras, mi buen amigo. Además, he estado muy inspirado.
—Entonces dame algo que pueda recordar, esta tarde iré al palacio y haré lo posible por verla.
Alí se quedó cavilando en silencio, miró a Ara y después a su amigo.
—Soy olas de un mar furioso que choca contra ti embravecido, oh, sublime roca en la que me estrello a cada latido. Dejaría atrás al caballo, al viento, al rayo, al tiempo.
—¡Bien! —Suleymán se levantó— He de prepararme para el torneo. As-salam alay-kum
—Wa alayka issalam
Suleymán se alejó rápidamente, repitiéndose aquellos versos, y Alí corrió a informar a Ara.
—Suleymán está enamorado de Zaida, pero la corteja en secreto, pues el walí tiene otros planes para ella. Un día mi amigo se meterá en un lío. Ése —señalando a un hombre en el centro, vestido con lujosas ropas, y de aspecto fiero— es el gobernador Amrus Ben Yusuf. Hace un par de años que ocupa el cargo. El emir lo nombró después de que sofocara la rebelión.
—¿La rebelión?
—Saraqusta se alzó en armas contra los tiranos que nos gobernaban; lamentablemente, esos tiranos tenían el apoyo del Emir de Qurtuba. Los rebeldes buscaron apoyo en los francos... pero la rebelión fue sofocada. Lo recuerdo con gran inquietud. Al comienzo, muchos grandes hombres de Saraqusta apoyaron la rebelión, incluido mi querido amigo Suleyman. Por suerte, al rendir la ciudad, todos fueron respetados, excepto claro está, aquel que inició el levantamiento, que tuvo que huir lejos. Esos otros son familiares y gente de confianza, grandes hombres, algún poeta y un par de alfaquíes.
Dos caballeros moros salieron a caballo, cada uno de un extremo, alzando sus lanzas. El público aplaudió y vitoreó a aquellos guerreros en su camino hacia el centro, hacia el palco real. Los ojos de Suleymán se encontraron con la mirada cómplice de Zaida.
Tras saludar a las autoridades, los dos caballeros se separaron y tomaron sus lugares de partida. A la señal, se lanzaron al galope el uno contra el otro y, en la primera acometida, Suleymán descabalgó con un fiero golpe a su adversario. El público estalló en vítores mientras el vencedor alzaba el brazo a modo de saludo. La princesa no aplaudió pero su sonrisa mostraba que estaba complacida con el resultado de esta primera contienda.
—Es el más grande —aplaudía Alí.
Tiempo después, Alí consideró que debían regresar a casa. Abandonaron las gradas y caminaron detrás de la línea de guardias que mantenía a la gente común lejos de las élites de la ciudad. Podían seguir caminando por allí hasta prácticamente la puerta oeste de la ciudad.
Ara notó algo en una pierna y al mirar hacia abajo vio a un animal, un perro grande y blanco que le olisqueaba los pies, igual que Chira. «No», pensó ella, «no es igual que Chira, es Chira». Ara se puso en cuclillas, emocionada y sorprendida, acariciando la cabeza de la perra, que meneaba el rabo y emitió un ladrido.
Alí se detuvo y esperó a unos pasos de distancia, mirándola a ella y al animal. Ara levantó la vista y miró hacia los guardias, hacia la gente del otro lado, recorriendo con su vista aquella línea, buscando un rostro entre la multitud. A su izquierda lo encontró.
Allí, a varios metros, entre dos guardias, Galcerán se mantenía de pie, con sus ojos clavados en ella. Cuando sus miradas se encontraron, Ara sintió que le faltaba el aire. Inspiró fuertemente, sintiendo un nudo en la garganta. Él la miraba con ojos húmedos y una sonrisa contenida. Ella también reprimía su emoción, pues estaba tan contenta que podría haber llorado.
—Un perro precioso —dijo Alí acercándose a ella— ¡Es enorme!
—Y también muy lista —respondió Ara, sin dejar de acariciar a Chira ni mirar a Galcerán—. Quizá quiera venir con nosotros.
—No creo que le dejen entrar en el palacio del Gobernador.
—Bueno, dejemos que decida ella.
Ara se levantó y continuó el camino hacia la ciudad. Chira les siguió y, mientras avanzaban hacia la puerta oeste, Ara iba echando miradas hacia la línea de guardias para ver cómo Galcerán les iba siguiendo en la distancia desde el otro lado. Así fue durante un rato hasta que hubo un revuelo entre la gente. Cuando casi estaban llegado a la gran entrada a la ciudad, la gente se detuvo y abrió camino a dos guardias que llevaban preso a un hombre: Guiñote. Galcerán se detuvo y se quedó lejos de esos guardias por si alguien le reconocía. Aquello hizo que Ara lo perdiera de vista. Cuando entraron en la ciudad, Galcerán ya no estaba por ninguna parte.
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Aquella tarde Suleymán iba vestido como militar de gala, con capa y turbante blancos y cimitarra en su vaina colgando de su cinturón; de la forma que se esperaba de un guerrero al que el wadí invitaba a sus audiencias en palacio. Entró saludando a los guardias de la entrada de los jardines. Era un jardín muy cuidado, con pequeñas fuentes cuya agua discurría por canalizaciones que iban regando la hierba y los setos, hasta un pequeño estanque artificial. Aquel lugar rodeado de arcos lobulados se divida en caminos distintos, separados por los árboles y setos dispuestos en orden.
El caballero caminaba por el jardín cuando creyó escuchar un «¡chist!», un sonido, una llamada desde algún lugar del jardín. Vio a su derecha unas figuras femeninas tras unos setos y decidió dar un rodeo por aquel lugar antes de entrar en el palacio. Se detuvo en ese muro vegetal que dejaba entrever quién había al otro lado. Zaida, Iluna y Asaya aguardaban allí a que el joven caballero se aproximara.
Iluna observaba risueña a Zaida y a Asaya esperar a Suleymán. Podía sentir la emoción de todos ellos, casi podría oír sus latidos.
—¿A dónde vais, caballero? —preguntó Zaida a Suleymán, oculta por los setos. —¿Cómo no estáis celebrando vuestras muchas victorias de esta mañana?

—He sido llamado a las audiencias del walí, mi señora, por eso atravesaba estos jardines.
—¿Asuntos importantes?
—No lo sé. Al veros, he olvidado por completo los asuntos mundanos. Mi visita a Palacio se ha tornado mucho más interesante ahora.
—¡Oh! ¿Más interesante? —dijo Zaida— Decidme por qué.
—Porque no esperaba que estos jardines resultaran ser los jardines del sueño.
La princesa contuvo la risa, halagada, al igual que Asaya. Zaida le hizo a sus dos acompañantes un gesto para que se alejaran, para tener intimidad en su conversación. Cuando Iluna y Asaya se alejaron un poco, Zaida respondió.
—Por lo que sé, sois hombre tan diestro en las palabras como en la guerra.
—Tengo lo que Alá ha querido darme —Suleymán pegó su cara al seto—. Soy olas de un mar furioso que choca contra ti embravecido, oh, sublime roca en la que me estrello a cada latido. Dejaría atrás al caballo, al viento, al rayo, al tiempo.
Al otro lado, Zaida, de espaldas al seto, se llevaba la mano al pecho. Suspiró, metió su mano bajo su ropa y sacó un pequeño pedazo de papel enrollado. A través del seto introdujo el papel.
—No es prudente que nos quedemos hablando aquí.
—No, pero me arriesgaré.
—Es vuestra vida lo que arriesgáis.
—Nunca he tenido miedo de tal cosa.
—Dejadme entonces que yo sea prudente por vos y aceptad esto.
Suleymán introdujo los dedos en el seto y llegó a tocar los de Zaida, momento en que los retiró. Entre sus dedos, él saco un papel enrollado.
—¿Qué me dais, mi señora?
—Es una tempestad hecha palabras.
Se escucharon voces, ruidos que se hacían más fuertes. Alguien se aproximaba. Zaida se retiró del seto y regresó con sus sirvientas. Suleymán se guardó aquel papel bajo su túnica y vio llegar caballos al trote que entraban en el recinto. Se apartó de los setos y observó a los que llegaban.
Eran seis los que llegaban montados en caballos negros y vestían del mismo color todos ellos. Suleymán identificó a dos como emisarios o heraldos de algún señor cristiano, los otros cuatro eran la escolta.
Iluna se sintió enferma de nuevo. Sintió el Mal en los recién llegados. Vaciló y tropezó cuando se quiso dirigir hacia el seto. Zaida la sostuvo, preocupada por ella.
—¿Otra vez te sientes mal?
—Esos hombres... —Dijo Iluna— Ya he sentido esto antes.
—¿Quiénes son esos hombres?
Iluna se separó de Zaida y se pegó a los setos, mirando a través de ellos. Ellos no podían verla y además estaban ocupados amarrando a sus caballos y después caminando hacia el interior del palacio.
—Siervos del Bel-dur —Susurró Iluna a Zaida.
Suleymán esperó a que los hombres entraran en el edificio. La escolta le impresionó. Eran guerreros cubiertos con una armadura de hierro como nunca antes había visto. Sus cascos eran yelmos de metal que escondían completamente la cara y no se los quitaron en ningún momento. Esas corazas tenían un afilado pincho en cada hombrera. Suleymán nunca había visto armaduras semejantes en los muchos campos de batalla en los que había estado. Los guardias de palacio solo dejaron entrar a dos de la escolta, que transportaban un pesado cofre, y a los dos hombres que encabezaban el grupo, que cubrían sus cabezas con las capuchas de sus capas negras. Suleymán pasó entre los escoltas que se quedaron en el jardín, desafiante, mirándoles directamente, y comprobó que eran más altos y grandes que la media. No se dijeron nada. Después entró en palacio.
Iluna se sentó en el suelo, jadeando. Zaida se sentó junto a ella.
—¿Quién es beldur?
Iluna tomó la mano de Zaida y la miró con miedo en sus ojos.
—Me arrancó de mi casa y mató a Aurus. Y vienen a por mí.
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El salón de audiencias del gobernador era una sala cuadrangular que no tenía muros, sino columnas cuyos capitales floridos sostenían arcos de herradura decorados, salvo una pared de amplios ventanales que daba al exterior, a los jardines. En un extremo de la sala unos escalones llevaban al mullido asiento en el que Amrus Ben Yusuf daba audiencia a los gobernados. La sala estaba decorada con alfombras, dispensadores de incienso e incluso plantas. Tras Ben Yusuf colgaba un estandarte blanco, con letras, espadas y una media luna creciente doradas. Aquella mañana despachaba un litigio que enfrentaba a los vecinos de aldeas próximas por un asunto de regadíos. El gobernador estaba acompañado de alfaquíes —expertos en jurisprudencia islámica—, ulemas —sabios en Islam y en otros menesteres— y militares, como el general Al-karim o el propio Suleymán, que llegaba en ese momento rodeando la sala entre las columnas y colocándose en un lado, saludando con la cabeza a algunos de los presentes, como el encargado del Tesoro y Ahmed, el bibliotecario, que estaba junto a Alí y Ara. La sala estaba llena, tanto de asesores del gobernador como de personas que esperaban su turno para ser oídos. Tras escuchar en un aparte a sus asesores, Ben Yusuf habló.
—La acequia Al-muzara podrá ser usada por ambos pueblos, pero si los de Mezalmazorri vuelven a impedir que en Uytebo llegue el agua necesaria, todos serán severamente castigados.
Los dos hombres que representaban a sus poblaciones en litigio se inclinaron hacia el gobernador y salieron de la habitación. El chambelán, con turbante rojo y barba larga y acabada en pico, dio un golpe con su báculo metálico y anunció a los siguientes.
—Los heraldos del Conde Arnald de Estruc.
El gobernador Ben Yusuf fue informado de que la noche anterior, justo antes de cerrar las puertas de la ciudad, había llegado una delegación de un conde cristiano que pedía tener una entrevista con él. Aquellos hombres se habían alojado en una fonda de la ciudad hasta ser recibidos. El gobernador, cómodamente sentado en sus asientos con cojines, esperaba junto a miembros de su corte, que comían y bebían aquello que los sirvientes iban ofreciéndoles en bandejas doradas.
Dos guardias aparecieron por las puertas del ricamente decorado salón de audiencias. Escoltaban a los cuatro hombres de vestimentas oscuras, que contrastaban con los ropajes blancos o de colores de los musulmanes.
Aquellos hombres tenían algo que no gustó a Suleymán; algo que iba más allá de sus negras ropas o de los rostros siniestros, algunos de ellos casi ocultos tras telas y yelmos completos. Dos eran claramente guerreros, por su constitución y por esas grotescas armaduras de hierro.
Los otros dos eran de complexión más común e iban cubiertos con una capa negra con caperuza amplia que cubría hasta la nariz, dejando al descubierto una boca de blancos labios. Uno iba con un peto de hierro y el resto de su ropa, tanto perneras, muñequeras... tenían un eco lejano de las legiones romanas. El otro iba cubierto por una túnica negra y apenas dejaba ver su rostro bajo la caperuza oscura, una cara blanca, sin cejas ni cabello, de ojos amarillentos con profundas ojeras.
Ara sintió un escalofrío y su corazón se aceleró al ver a ese hombre. Este llevaba un extraño báculo sobre el que se apoyaba, cuya punta estaba rematada con una calavera. Ara lo reconoció, pues era uno de los hombres que acompañaban al Bel-dur la noche en que asesinaron a su madre. Este hombre se adelantó, parecía el portavoz de la comitiva.
Los presentes en el salón sintieron un estremecimiento cuando tuvieron cerca a aquellos extranjeros, como si una sombra hubiera pasado a través de ellos. Incluso el sol que entraba por las ventanas se ocultó entre las nubes en ese momento. Toda la alegría y la animación que pudiera haber en aquel salón se desvaneció, sustituida por un escalofrío que a todos les recordó la certeza de la muerte. Todo el amor que Alí había sentido aquellos días en compañía de Ara desaparecieron, dejando solo un desasosiego en su interior.
—¿Quiénes sois y qué es lo que queréis? —dijo Ben Yusuf sin rodeos.
—Mi nombre es Marius, excelencia —dijo el hombre siniestro del báculo con una voz melosa pero que a la vez era rota, reverberante, que sonaba vieja, más vieja de lo que él aparentaba ser—, heraldo del Conde Arnal de Estruc, señor de las tierras entre el sur de la Septimania y el condado de Gerunda.
—Vasallo, entonces, del Emperador Carlos de Franjia.
—Mi señor no es vasallo de nadie, excelencia —Marius sonrió—. Arnald lleva mucho tiempo en su castillo y siempre ha sido respetado y temido por los reyes que fueron pasando por allí. No somos sus enemigos, gobernador. Venimos en son de paz para ofrecerle un... intercambio provechoso para todos.
—Os escucho.
—La más preciada de las esclavas de mi señor escapó una noche. Él tenía, y todavía tiene, una especial debilidad con esa muchacha. Por suerte, su fuga terminó en la jaula de unos mercaderes de esclavos, y esos mercaderes acabaron aquí, en su ciudad. Y, hoy, es propiedad vuestra.
—Y estáis aquí para recuperarla.
—Para comprarla, excelencia, por el precio que fijéis. Dados los inconvenientes y molestias ocasionadas por este desafortunado lance, mi señor será todo lo generoso que sea necesario.
—¿De qué esclava estáis hablando?
—Cabello de plata, ojos del océano y piel blanca... como la luna.
Ben Yusuf movió una mano y el chambelán desapareció tras unos biombos, justo al lado de Suleymán, que decidió caminar discretamente hasta el mismo lado desde el que el walí miraba a los extranjeros. Quería verles de frente.
—Si es la que creo es una criatura tan bella como enfermiza. La he dejado descansar, pues ignoro si tiene algo malo en su interior que me pueda contagiar. Quizá sepáis algo de eso.
—Necesita estar en su elemento... en el hogar de su amo.
Hubo revuelo tras los biombos. Voces femeninas, quejas, un grito y voces masculinas imponiendo autoridad. Los asistentes volvieron su vista sobre el origen de los sonidos, que no podían ver todavía.
—¿Qué es lo que ocurre? —gritó el gobernador.
El chambelán apareció tras el biombo arrastrando a Iluna, que trataba de resistirse, hasta que la lanzó a los pies del gobernador. Ara dio un respingo al verla y agarró fuerte el brazo de Alí, que también se sorprendió. Él se llevó la mano a la boca, estirando el cuello para verla mejor. Tras el biombo apareció Zaida, corriendo y gritando «¡basta!». Suleymán sintió un nudo en el estómago al contemplar tan dramática aparición de su amada. Ben Yusuf tomó la cara de Iluna en su mano y la miró.
—¿Qué es este escándalo?
—Se negaba a acudir a su llamada, señor —le informó el chambelán.
—¡En pie! —le gritó a Iluna.
Iluna obedeció y se incorporó, temerosa. Iba descalza, solo con un largo vestido blanco. Todos los asistentes se quedaron mudos al contemplar su belleza. Marius sonrió y miró a su compañero, unos pasos más atrás. Nunca la habían visto, pero la reconocieron enseguida. Ella les miró y también los reconoció como lo que eran, criaturas más diablos que hombres, más muertos que vivos. En el exterior el cielo se oscureció tanto que en el salón parecía que caía la noche, y que solo Iluna, reflejando toda la luz disponible en su pálida piel, era del todo visible sobre aquella penumbra.
—¿Es ésta la esclava de la que habláis?
—Sssí —la respuesta de Marius se asemejó más al siseo de una serpiente que a una voz humana. Se adelantó un paso hacia ella y el metal de su báculo resonó con gran eco en el suelo de piedra. Después se giró hacia el otro heraldo y le hizo un gesto.
El hombre siniestro avanzó y los escoltas de armaduras de hierro le siguieron. Tras dar unos pasos se detuvieron y el hombre abrió la tapa del cofre que transportaban los guerreros. Monedas de oro, rubíes y esmeraldas se derramaron en el suelo bajo los escalones.
—¿Cree su excelencia que estas riquezas compensarán la pérdida de su enfermiza esclava?
El gobernador se levantó, impresionado, con gesto grave y abriendo mucho los ojos mirando aquellas riquezas. Un murmullo recorrió la sala, todos estaban sorprendidos de lo que estaban viendo. Suleymán miró el tesoro y después miró a Zaida, que contenía un gesto de furia y se mantenía en tensión, a solo unos pasos de él. Ella le miró. Algo importante estaba pasando, pero él no sabía qué.
El gobernador bajó los escalones y metió su mano en aquel tesoro, sacando monedas, collares y joyas en su mano.
—En verdad es importante para vuestro señor recuperar a esta esclava.
—Lo es —asintió Marius.
Iluna se sentía enferma. La oscuridad de aquellos hombres ensombrecía su corazón, pero decidió que no tendría miedo. Se irguió.
—Nunca he sido esclava de ellos —Gritó Iluna—, ¡ni de su Conde Brujo ni de nadie! ¡Hija de la luna no tiene dueño!
—¡Silencio, mujer! —Ordenó el chambelán acercándose a Iluna.
—¡Padre! —Intervino Zaida— No creas a esos negros heraldos. Fueron ellos los que la arrancaron de su hogar.
—¿Acaso ha de importarme? —respondió Ben Yusuf.
—Os lo ruego: no vendáis a Iluna a estos hombres. Escucháis a sabios hombres antes de tomar vuestras decisiones. ¡Escuchadme a mí, pues!
—Por sabia te tengo, hija —El gobernador subió los escalones de nuevo, hacia su hija—, pero que te hayas encariñado con una Qiyan no es un argumento para rechazar tan jugoso trato.
—No es cariño, padre. Es ser piadoso y compasivo. ¿Quiere Alá que sumemos más desgracia a esta noble criatura? ¿Además de que el infortunio le privó de la libertad la arrojaremos con los que mataron a sus seres queridos?
El gobernador se sentó de nuevo en su sitio y levantó su mano para hacer callar a Zaida.
—Te he oído. Ahora, calla.
Y Zaida calló. Suleymán no dejaba de mirarla y sentía su sufrimiento. Iluna se mantenía de pie en el ensombrecido salón del trono, sosteniendo la mirada de Marius, que dibujaba una media sonrisa en su rostro. El walí buscó consejo en los hombres que tenía al lado, que le susurraron que era un trato en el que salía ganando a cambio de bien poco, que si aquellos cristianos eran tan estúpidos como para pagar esa suma por una mujer, que allá ellos. Entonces Suleymán se abrió paso y se agachó al lado del gobernador.
—Dime, mi querido Suleymán —le dijo Ben Yusuf—: ¿Qué opinas tú, que eres guerrero como yo?
—Mi señor, con todo respeto pienso: ¿acaso creen esos infieles que pueden venir a impresionarnos así? Arrojan todo ese oro al suelo —como si no fuera nada para ellos— por una esclava. Si nada es para ellos, ¿por qué debería serlo para nosotros?
Suleymán hablaba en voz baja, pero sus palabas fueron escuchadas por Zaida y también por Marius, que borraba su insolente sonrisa.
—¿Qué mensaje estamos dando? ¿Que somos un pueblo mísero que coge todo lo brillante que le arrojan? ¿Es que acaso somos urracas? ¿No es nuestra civilización más grande y gloriosa, con más belleza y riquezas que la de ellos, lúgubre, ignorante y con olor a oveja?
El walí sonrió ante aquella afirmación y asintió con la cabeza. Miró a Marius y después a Iluna.
—Por no mencionar —concluyó Suleymán— que si tanto la quieren, es que tanto vale.
—Excelencia —intervino Marius—, nuestro señor conde es generoso y envía estas riquezas en señal de respeto a su persona. Le ofrece este oro y su amistad a cambio tan solo de esta criatura. ¿Acaso merece una hembra tanta discusión?
Zaida bajó los escalones furiosa, levantando su mano y señalando a Marius con su dedo índice.
—Guarda tu lengua, lacayo. Esta hembra que te habla vale más que tú y tus monstruos que roban la luz de nuestros corazones —Zaida se dirigió a todos los presentes—: cráneos como estandartes, rostros de tumba y armaduras de pesadilla ¿Es que acaso no veis que ha entrado el mismo diablo por la puerta?
—¡Zaida! —gritó Ben Yusuf— ¡Silencio!
El grito del gobernador resonó por toda la sala y enmudeció tanto a Zaida como los murmullos de los testigos. Después se levantó de su asiento y habló a Marius.
—Heraldo, llevaos vuestro oro. No nos dejamos deslumbrar por lo brillante. He decidido que no me desharé de mi esclava de luna. Mandad saludos a vuestro señor.
Marius hizo un gesto y sus acompañantes volvieron a meter el contenido derramado en el cofre. Alí siguió a Iluna con la mirada mientras abandonaba el lugar junto con Zaida, desapareciendo ambas tras los biombos.
Suleymán se había apartado del gobernador sin perder de vista a las dos chicas. Tras el biombo, entre columnas, algunas esclavas miraban a escondidas, pero se fueron al ver a Suleymán. Zaida volvió su vista hacia atrás una última vez. Sus miradas se encontraron. Ella le regaló una sonrisa agradecida antes de desaparecer tras una puerta. Mientras sus hombres terminaban de cerrar el cofre, Marius habló una vez más.
—Así será entonces, excelencia. Hemos hecho un largo viaje que ha resultado infértil... Concédame al menos el privilegio de visitar la afamada biblioteca de la mezquita mayor.
—Me parece adecuado —el gobernador señaló a Ahmed—. El bibliotecario le recibirá mañana por la mañana. ¿Está bien, Ahmed?
—Sí, por supuesto —respondió Ahmed haciendo una leve reverencia.
Ara supo a qué se referían. A Alí le puso los pelos de punta pensar en tener que recibir y acompañar a esos hombres en la biblioteca, y aún más miedo sintió cuando Marius y el otro siniestro heraldo les miraron.
—Esperamos que nos ayude a encontrar cierto libro.
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Cuando llegaron a casa, Ara estaba tan nerviosa que ignoró las órdenes de las mujeres de Ahmed para que se pusiera a fregar los suelos. Instistió a Alí para ir a su habitación.
— Tengo que contarte algo importante.
Alí vio en el gesto de Ara una inquietud y un apremio que le sorprendieron.
—Deberías ahora cumplir con lo que acordamos con mi padre...
—Alí, es urgente —Ara le tomó de la mano —. Todo lo demás debe esperar.
El muchacho no pudo resistirse a lo que le pedía. Tuvo que provocar la ira de su madre y la otra esposa de su padre cuando les dijo que había que posponer esas tareas. Nadwa comenzó a gritar a Ahmed sobre la influencia de la esclava en su hijo. Ahmed amenazó a Alí y finalmente, tras una discusión, el chico y Ara consiguieron encerrarse en la habitación. Ara no se anduvo con rodeos.
—Esos heraldos siniestros buscan el mismo libro que yo.
Ara sintió un súbito apremio y acercó su cara a la de Alí.
—Tenemos que ir a la biblioteca —dijo ella—; esta misma noche. Y encontrar el libro antes que ellos.
—Explícate. ¿Qué libro es ese? ¿Por qué lo quieres si no sabes leerlo? ¿Qué sabes tú de esos hombres?
—En ese libro hay un conocimiento que nadie ya tiene, el emplazamiento de un lugar al que debo llevar a Iluna. Esos hombres también quieren ese saber.
—¿También quieren llevar a Iluna?
—No, ellos quieren matarla.
—¿Matarla? —Alí estaba sorprendido—¿Pero por qué es tan importante esa esclava?
—Iluna no es ninguna esclava. Ni siquiera es humana. Ella es la capacidad que tienen los hombres de soñar y de imaginar más allá de lo que ven nuestros ojos. Ella es el genio y la fantasía. Si ella muere, la humanidad está perdida.
Alí no daba crédito a lo que oía mientras Ara caminaba por la habitación buscando las palabras para explicarse.
—Me resulta difícil creer que muriendo esa muchacha —dijo Alí— muera todo eso. No tiene lógica.
—Ya mataron a quien encarnaba la sabiduría. No hay que ser un sabio para darse cuenta de que este mundo está perdiendo la inteligencia. No hay más que mirar a nuestro alrededor.
Alí pensó en que aquellas palabras no andaban erradas. Él y su padre habían hablado del tema en muchas ocasiones. El mundo venía de estar sumido en largas guerras civiles y una larga decadencia de siglos durante la cual gentes de cultura como ellos se preocupaban de adquirir obras antiguas del mundo grecorromano en peligro de desaparecer y hacer copias a otros idiomas, sobre todo al árabe. Parecía que la humanidad, tras un esplendor intelectual, había entrado en una etapa de degeneración cuyo fin no se atisbaba aún.
—Quizá haya muerto la inteligencia —prosiguió Ara—, pero no podemos dejar que muera la fantasía.
—¿Y por qué eres tú quien debe salvarnos? —sonrió Alí, mostrando incredulidad— ¿Quién eres tú?
Ara se irguió orgullosa y con gravedad respondió:
—Soy la última guardiana del mundo. Solo quedo yo. El Bel-dur mató a mi madre y a todos los demás druidas. Pero ella dejó la clave en ese libro. La clave para encontrar el Valle Secreto.
Todo aquello era increíble para Alí, pero a la vez parecía tener sentido cuando recordaba a Iluna negando ser esclava, a los heraldos negros y el absurdo precio, por desmesurado, que pretendían pagar por ella. También le impresionó el aplomo con el que Ara aseguraba todo aquello.
—Así que eres una hechicera —Alí sonrió—. ¿Y me has hechizado?
—Lo hice, sí. —asintió ella.
—¿Para llegar hasta la biblioteca?
Ara asintió. Alí completaba la historia sin creérsela, aunque sentía que de alguna manera todo era real.
—Lo siento —dijo Ara—; siento haberte embrujado para que me trajeras aquí. Pero es necesario que me lleves a la biblioteca.
Pese a que su mente racional no quería creerse aquella historia, Alí sentía que era cierta. Y sentirse utilizado, ser el centro de un engaño, le provocó tristeza.
—¿Y por qué no me embrujas para que te obedezca en lugar de contarme este cuento para niños?
—Porque eres un buen hombre, Alí.
—No soy un buen hombre, te compré. Compré un ser humano.
—En este país, en tu mundo, eso no es algo malo.
—Lo hacemos, pero sé que a Alá no le gusta que se vendan y compren personas.
Alí contuvo unas lágrimas que no llegaron a derramarse en su mejilla y miró entre sus libros y papeles del escritorio. Se sentía mal por haber sido manipulado, pero a la vez creía merecer el engaño por haber comprado una esclava. Se sentía malvado y estúpido a la vez. Tomó un libro y lo abrió.
—Las Historiae, de Salustio. Lo traje a casa para leerlo con tranquilidad. Yo soy así, vivo en el pasado, entre mis libros. No sé nada de ahí afuera, soy un desconocido para el amor, por eso pude enloquecer tanto contigo. Pero también soy un desconocido para la guerra —cerró el libro y se lo enseñó a Ara—. Aquí cuenta la historia de un hombre que fue un bandido para unos, pero desde luego un héroe para mí. Quizá lo admire porque es todo lo que yo no puedo ser: fuerte, guerrero, valiente... Era un líder y además repartía el botín por igual entre todos los que le seguían. Espartaco, el esclavo rebelde. Se rebeló contra el poder más grande de su tiempo. Y yo he sido incapaz de rebelarme ante mi padre.
—Eres bueno Alí. Debes ayudarme.
—Ayudarte. ¿Es eso liberarte? ¿Rebelarme por ti, bella Ara? ¿Por un libro? ¿Por la imaginación y el sueño? ¿Ser Espartaco solo con salir por la puerta de mi casa?
Ara asintió en silencio.
—El destino ayuda a quien lo acepta —Alí dejó el libro sobre el escritorio—. Iremos entonces a por tu libro, ardo en deseos de ver si existe.
Nadwa vio bajar por la escalera, muy decididos, a Ara y Alí, vestidos y preparados para salir a la calle. Salió a su encuentro al ver que se dirigían a la puerta.
—¿A dónde vas, Alí?
—Vamos al rezo de la noche. No tardaremos.
—¡El rezo de la noche ya ha pasado!
—¿Seguro? Yo no lo he oído.
—¿Y a dónde crees que vas con esa infiel? ¡Tu padre no te ha dado permiso!
Los jóvenes no respondieron y continuaron su camino. Nadwa alargó la mano y agarró el brazo de Ara para retenerla, pero esta se zafó con rapidez y sacó un cuchillo que había escondido entre sus holgadas ropas, mostrándoselo de manera amenazadora a la mujer, que retrocedió asustada dando un grito.
—No me toque, señora —advirtió Ara.
Ara y Alí atravesaron la puerta de madera de la vivienda y salieron a las calles en penumbra, apenas iluminadas por faroles.




18

Las calles no eran comúnmente transitadas por la noche. Los habitantes de la ciudad se echaban a dormir después del rezo de la noche e incluso antes. El único movimiento habitual por las noches era la patrulla que realizaba la guardia de la ciudad para proteger los sueños de los vecinos y mantener el orden. Cualquiera que caminara por la noche y fuera interceptado por la guardia debería dar explicaciones convincentes de su tránsito nocturno o acabar en el calabozo.
Por todo ello, había una figura que caminaba con sigilo por las callejuelas. Aquella persona trataba de mantener oculta su condición de mujer bajo holgadas ropas de hombre y un turbante oscuro con cuyo extremo ocultaba su rostro de posibles miradas indiscretas. Aquella persona consiguió llegar hasta la casa que buscaba sin ser vista por las autoridades. Llamó a la puerta y no tuvo que esperar mucho a que le abrieran desde el interior.
La persona entró en la casa. Suleymán le esperaba en el recibidor, nervioso.
—Recibiste mi mensaje —dijo él.
Aquella visita nocturna retiró su velo y descubrió su rostro. Zaida sonrió y Suleymán también. Tomaron sus manos y se apretaron el uno contra el otro, dándose un beso corto y cálido que siguió a otro húmedo, cálido y largo, el primer beso del encuentro furtivo de dos amantes.
Se separaron y él la condujo por el recibidor hasta un patio abierto con mullidos asientos y lleno de plantas y enredaderas.
—Estamos solos, mi amor —le dijo él—. Despedí a mis criados y llevo horas esperándote, dudando de si aparecerías por esa puerta. Me parecía demasiado irreal; pero sí, ¡has venido!
—Yo tampoco sabía si tendría el valor. Tenía todo pensado, pero dudaba de mí. Pero al fin no pude renunciar a pasar una noche de verdad, no un sueño, con mi caballero secreto.
Zaida se volvió a su derecha al escuchar un ruido. Suleymán la tranquilizó.
—No te preocupes, son mis caballos —señaló una puerta de madera a su derecha—. Por allí se accede a las cuadras. Te mostraré mi orgullo: los caballos que van conmigo a las batallas... pero otro día.
Se besaron de nuevo y se abrazaron, sintiendo su tacto. Suleymán se separó y la tomó de la mano.
—Subamos.
Así, de la mano, Suleymán condujo a Zaida por la escalera que llevaba al piso superior, al dormitorio, ansiosos ambos, sintiendo una pasión que les embargaba los sentidos.
Y entonces un susto les hizo detenerse congelados. Abajo aporreaban la puerta de la calle con insistencia.
—Por Alá —Zaida se llevó las manos a la cara—. Mi padre me ha descubierto.
Suleymán miró a Zaida con gesto grave, pensando las alternativas.
—Oh, mi caballero, caerás en desgracia, o tal vez algo peor.
—Ya sabía a lo que me arriesgaba. Y lo volvería a hacer.
Se dieron un beso corto e intenso y Suleymán bajó las escaleras, dejando a Zaida en el piso superior. Caminó hasta la puerta de la calle y preguntó.
—¿Quién es?
—Suleymán, soy Ahmed Ben Musa; disculpa la hora, pero es Alí.
Suleymán abrió la puerta y se encontró, en efecto, a Ben Musa, padre de Alí. El guerrero se asomó a la calle y miró a ambos lados.
—¿Vienes solo?
—Claro que vengo solo. ¡Esa esclava pelirroja le está volviendo loco! ¡Le confunde y hace que cumpla su voluntad! Han salido de noche ¡amenazando a mi mujer con un cuchillo! Tienes que encontrarle, buen Suleymán, tú sabrás qué hacer.
En parte Suleymán respiró aliviado por tener la incómoda visita de Ben Musa y no a un pelotón de guardias dispuestos a llevarle encadenado ante un juez.
—Esta bien, querido Ahmed. Vuelve a casa. Iré a buscar a Alí, no será difícil de encontrar.
—Gracias, Suleymán. Alabado sea Alá y te cubra de gloria.
—As-salam alay-kum, Ahmed.
Ahmed marchó por la calle y Suleymán regresó con Zaida, que le esperaba en el dormitorio.
—Espérame, mi luna. Ha surgido algo inesperado, pero no tardaré.
—Te esperaré toda la noche. Pero al alba tendré que regresar.
Suleymán se apresuró a vestirse y se ajustó el cinturón del cual colgaba la vaina de su espada. Tomó el rostro de Zaida en su mano y se dieron un apasionado beso, tras el que él bajó corriendo las escaleras.
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En silencio, Alí y Ara se acercaron a la mezquita por su parte trasera. Sintieron movimiento delante de ellos, en una callejuela, y se ocultaron tras una esquina.
Ara se sorprendió al ver que el movimiento era de Chira. Su corazón se alegró, salió a su encuentro y se agachó para acariciarla. Chira sacaba la lengua, contenta, mientras Ara miraba alrededor y le hablaba en susurros.
—¿Está Galcerán contigo? Corre y dile dónde estoy.
La perra dio media vuelta y se alejó veloz por las callejuelas mientras Alí apremiaba a Ara a seguir hasta la mezquita, que estaba ya a solo unos metros.
El candado de la pesada puerta de la biblioteca se abrió cuando Alí giró la gran llave. Se abrió con un chirrido que resonó en la quietud de la ciudad. Entraron y cerraron la puerta tras ellos. Al subir unos escalones se encontraron con estantes llenos de cientos, miles de libros. Eran varias salas de planta rectangular con altas estanterías que hacían las veces de paredes, salvo la que daba a la calle, que contaba con ventanales cuyas contraventanas de madera estaban cerradas. En el centro había algunas mesas. Estaba muy oscuro, pero había lámparas dispuestas sobre las mesas, y procedieron a encender algunas.
—¿Cómo se llama el libro?
—El libro de Gaela.
—¿Liber Gaelam, en latín?
Ara se encogió de hombros. No lo sabía. Alí fue hasta unos cajones repletos de fichas de todos los tomos que albergaba aquella biblioteca y miró con la luz de una de las lámparas. Mientras tanto Ara observaba en silencio el lugar y todos esos libros. Ara cogió uno al azar y lo abrió. Sintió tristeza por no saber leer aquellos símbolos, que en este caso eran árabes, pues el conocimiento que debía de contener aquel lugar parecía infinito. Cerró el libro y lo dejó en el estante.
Después fue junto a Alí y le observó buscar entre las fichas. Ara sintió remordimientos. Pese a todo, sentía lástima por tener que hacerle todo aquello. Manipularlo en la subasta, dormirle contra su voluntad y, ahora, en cierta manera, seguir manipulándolo, pues ella sabía que el amor que él sentía por ella era decisivo para que estuviera allí ayudándola. Ara había descubierto que aún sin la poción que le diera en el mercado, seguramente Alí se había enamorado a primera vista de ella. No habría pujado por ella en la subasta, así que el plan tenía que hacerse; pero Alí parecía un buen muchacho.
—Aquí está —anunció él—: Liber Gaelam. Sección nueve.
El joven bibliotecario dejó la ficha y se encaminó por las sombras de otra sala seguido por Ara. Hurgó entre los estantes y, finalmente, sacó un delgado libro con una mano. Lo depositó en una mesa y lo iluminó con su luz.
—Aquí lo tienes —dijo Alí.
Ara se acercó al libro. Tenía una tapa de madera con Liber Gaelam tallado en ella. Al pasar esta cubierta, pudieron ver páginas de pergamino amarillentas con letras escritas en un color marrón, de formas redondeadas y astas muy alargadas. Las primeras páginas contenían texto abigarrado. Alí leía las palabras para sí mientras Ara, que no sabía leerlas, pasaba las páginas buscando ilustraciones.
En las páginas centrales, a la débil luz de la lámpara, pudieron ver, con el mismo trazo de colores marrones, el dibujo de una cordillera montañosa. Estas sierras tenían tres picos más altos que Ara reconoció como las Tres Hermanas. Sobre el pico central había dibujado un palacio, tal vez un castillo; en todo caso una construcción con altas torres. Bajo los tres picos, la proporción de los elementos se alteraba para mostrar un caballo alado rodeado por tres runas. Ara inspiró profundamente cuando reconoció aquellos caracteres.
—¿Esto tiene algún sentido para ti? —le preguntó Alí al deducir, por su expresión corporal, que Ara había reconocido algo.
—Por favor, Alí —Ara giró el libro hacia él—; lee.
Alí acercó su luz a aquellas páginas.
—«Solo con la otra mirada podrá verse el palacio de Atland y solo las criaturas voladoras podrán llegar hasta él. Por el valle secreto se podrá realizar el viaje al palacio y solo los dignos pueden cruzar el umbral».
En ese momento, en el exterior escucharon voces. Alguien daba órdenes en voz alta. Alí se asomó con prudencia por una de las ventanas y vio cómo tres hombres se aproximaban a la mezquita portando antorchas y faroles.
—Viene alguien. Parecen armados —dijo Alí, asustado—. Alguien sabe que estamos aquí.
Ara cerró el libro y lo cogió.
—Salgamos, deprisa. No deben cogernos, ni el libro tampoco.
—¡No puedes llevarte el libro!
—No voy a dejarlo aquí para que el Bel-dur sepa dónde está el valle.
Alí vio la determinación de Ara y desistió de convencerla.
—Entonces atravesemos la mezquita hasta el otro lado.
Salieron de la biblioteca y echaron a correr por las naves de la mezquita, totalmente a oscuras. Ara sostenía el libro sobre su pecho con una mano mientras Alí abría camino con su lámpara. Solo esa luz les salvaba de chocarse con una columna o cualquier otro obstáculo. Cuando llegaron a la puerta principal, retiraron los cerrojos y empujaron las puertas batientes.
Allí, en la plaza donde antes estuviera el mercado, presidida por la fuente, les aguardaba Suleymán, blandiendo una espada. Por su aspecto, acababa de vestirse apresuradamente y no llevaba protección ni indumentaria guerrera. La tira del turbante le caía sobre el hombro y movía su espada, girándola sobre sí misma, mientras les miraba con determinación.
—¿Qué haces con esta esclava, Alí? —preguntó Suleymán, en árabe, con tono grave.
—¿Y tú qué haces aquí, amigo mío?
Los otros hombres aparecieron, uno por cada lado. Eran guardias de la ciudad, armados con lanzas, y Ara supuso que no tardarían en llegar más. No parecía haber escapatoria.
—Tu familia ha ido a buscarme a casa, Alí. —gritó Suleymán—; estaban preocupados al ver que te habías ido con ella. Al fin te hemos encontrado. Tenía razón tu madre al no fiarse de esta esclava de cabello de fuego... ¡En verdad te ha hechizado, estúpido! ¿Qué libro es ése que lleva esa ladrona?
—¿Qué dice? —le preguntó Ara a Alí, pues no entendía lo que decían.
—Que eres una ladrona —Alí habló a Suleymán en romance— Hablemos un momento, Suleymán, este libro tiene que ver con los heraldos cristianos que mañana quieren visitar la biblioteca.
—Así que es eso. ¡Esta mujer es una espía de ese conde!
—Yo no soy espía de nadie —le espetó Ara a Suleymán—. A mi me envían los dioses.
—Si, los falsos dioses. ¡Daos presos!
Ara echó a correr por donde vio un hueco. No iba a dejarse atrapar ahora y menos dejarse arrebatar el libro. Los guardias la persiguieron mientras Suleymán se quedaba con Alí. La muchacha corrió por la plaza en dirección a las casas del otro lado, esperando poder sacar la suficiente ventaja como para huir por una callejuela que iba hacia el este de la ciudad.
Pero un guardia la atrapó y la tiró al suelo violentamente. El libro se deslizó por el suelo de piedra escapando de las manos de Ara. Cuando llegó el segundo guardia la cogieron de cada brazo y la levantaron mientras ella forcejaba.
—Los latigazos que recibirás por esto harán que no puedas volver a enseñar tu espalda, perra esclava —le prometió uno de los guardias—; eso si tu señor no te corta la mano por ladrona.
Alí caminó hasta el libro y lo recogió. Suleymán le seguía.
—Todo esto es un exceso —Alí estaba furioso— ¡Soltad a mi esclava!
Súbitamente se levantó un viento frío. Aquel vendaval repentino arrastró tierra consigo, y todos los presentes se llevaron las manos a los ojos. Ara sintió que algo mágico estaba ocurriendo.
Ante los ojos de los presentes se formó un cuerpo. La tierra que llevaba el viento comenzó a juntarse y a crear una figura humana, grande, musculosa y alta, demasiado alta, un tamaño sobrenatural. Sobre la cintura, esta figura comenzó a ser definida: un torso musculoso y desnudo, una cara con facciones duras; la cabeza acababa en forma de turbante. Bajo la cintura, las piernas eran difusas, parecía un remolino de viento arrastrando arena. Emitió un sonido ronco y aterrador cuando mostró una sonrisa diabólica.
—¿Que magia es esta? —Gritó Suleyman— ¿Acaso es un yinn?
Aquel ser abrió su mano y mostró unas garras amenazantes. Pareció flotar y dirigirse hacia Alí, que observaba la aparición atemorizado. La criatura descargó aquellas garras sobre el pecho de Alí y le rasgaron la piel. El muchacho cayó lanzando un grito, con la ropa destrozada, llevándose las manos a unas heridas que comenzaron a sangrar profusamente. El libro cayó sobre el suelo.
Suleymán lanzó un rugido y saltó sobre el yinn lanzando un mandoble. La espada chocó con el cuerpo del ser como si hubiera chocado con una roca. La espada se partió. El monstruo volvió su atención sobre Suleymán y le atacó igual que había atacado a Alí, pero el caballero rodó por el suelo evitando la garra, que rompió las baldosas de la plaza.
Los guardias, superada la sorpresa, soltaron a Ara e imitaron a Suleymán, atacaron con sus lanzas, pero las puntas de sus armas también hicieron el sonido del metal contra la piedra, sin poder herir al enemigo. El yinn tomó una lanza y arrojó al primer guardia por los aires, hasta que este se estrelló contra la pared de la mezquita. El otro guardia soltó su arma y echó a correr por las calles, aterrorizado.
El libro seguía bajo aquella aparición. Ara arrastró a Alí lejos de aquello, impotente, sin saber si existía hechizo o sortilegio que poder usar en ese momento contra aquello.
El yinn rió ante un Suleymán estupefacto, que se sentía impotente ante aquella visión. Pero aún más sorprendido se mostró cuando aquella sonrisa le recordó a alguien. Había un rostro ahí, en la cara del genio monstruoso, que creía haber visto antes.
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El ser extendió su garra para tomar el manuscrito. Pero Chira apareció de súbito, le arrebató el libro tomándolo con su boca y huyó de allí ante el gesto de desconcierto del monstruo. Chira corrió hacia Galcerán, que acudía al lugar a toda velocidad. El muchacho se detuvo, tomó el objeto y lo guardó en la bolsa de Ara. El yinn lanzó un grito, un rugido, que hizo temblar el suelo y avanzó veloz hacia Galcerán. Este desenvainó Durandal, que emitió un destello al salir de debajo de su capa.
Corrió hacia el yinn, saltó y descargó un tajo brutal sobre la gran garra que se alzaba contra él. El monstruo rugió, como un lamento cavernoso. Galcerán se encaró con él, sosteniendo Durandal con las dos manos, en guardia, mirando a los ojos de su enemigo, que no eran sino dos agujeros negros.
El yinn sintió el peligro en aquella espada y pareció ponerse en guardia también. Suleymán observaba aquella lucha boquiabierto mientras Ara apoyaba al herido Alí sobre sí. Chira se puso tras el yinn y gruñó, dispuesta a ayudar en la lucha.
—¡Ahora, Chira! —Gritó Galcerán.
La perra saltó a morder al yinn y este se volvió hacia ella para responderle con un terrible manotazo; Chira cayó al suelo con un gemido, dolorida; este movimiento fue aprovechado por Galcerán para lanzar una estocada en un costado del torso del ser. La espada atravesó aquel caparazón rocoso y se clavó.
El monstruo lanzó un grito espantoso. Empujó a Galcerán y lo tiró al suelo. Al parecer el yinn dudó del resultado de aquel combate y, entonces, la tierra que lo formaba se reblandeció y cayó como polvo al suelo. La esencia del yinn, como un cometa o una estrella fugaz, dejó aquel cuerpo y salió volando en zig zag, dejando una estela luminosa, huyendo de allí.
La calma regresó a la plaza y el viento cesó tan repentinamente como había llegado. Suleymán miraba atónito a Galcerán y este guardó de nuevo su espada, para después dirigirse hacia Ara. Se dieron un fuerte abrazo que no pudieron prolongar más tiempo del que hubieran querido.
—Hay que curar a Alí —Ara regresó junto al herido—. Vamos, hay que llevarlo a alguna parte.
Suleymán corrió y tomó a Alí de las axilas mientras Ara le sostenía los pies. Juntos y con la ayuda de Galcerán, recorrieron de vuelta las callejuelas. Chira les seguía cojeando, no muy deprisa. El golpe del yinn la había herido.
—Empiezo a creer tu historia —dijo Alí haciendo un gran esfuerzo, entre dolores.
—No hables —le ordenó Ara—; habrá tiempo para hablar.
—Entonces me quedaré para escucharos —intervino Suleymán—. Mi mente todavía no cree lo que mis ojos han visto. ¡Vamos por esta calle! Mi casa está cerca.
Suleymán guió a los demás por las callejuelas desiertas a la vez que cargaba con Alí hasta la puerta de su casa. Allí fue relevado por Galcerán y el dueño de la casa abrió la puerta para que entraran los tres y el perro que cojeaba. Después indicó que depositaran a Alí sobre el mullido lecho que había en el patio. Ara pidió trapos, recipientes con agua y todo lo que le hacía falta para tratar las heridas. Respiró de alivio al ver que muchas de sus cosas seguían en su bolsa. Hilo, aguja y algunas plantas, entre otras cosas. Aquello le hizo pensar el camino que les había llevado hasta allí. Miró a Galcerán y le dio un abrazo, que este correspondió con fuerza y con gesto contenido de llanto.
—Temí lo peor.
—Y yo —respondió Galcerán—. Lloré... pensando en tu muerte.
Alí vio en aquel abrazo urgente y apasionado el amor que ambos se profesaban, el cariño de Ara hacia aquel cristiano que él no podría tener. Aquello le provocó un dolor más hondo que el que sentía por las heridas ocasionadas por la garra del genio. Oyeron un sonido de pasos y todos ellos dirigieron sus ojos hacia aquel sonido. Era Zaida, bajando las escaleras, consternada por lo que veía.
—¿Qué le ha ocurrido? —preguntó— ¿Acaso no es el hijo del bibliotecario?
A su encuentro corrió Suleymán y se tomaron de las manos.
—Mi amada, ha sucedido algo increíble... y tenemos que atender a Alí.
—Entonces debes ir a buscar a un doctor enseguida.
—Yo puedo ocuparme de esto —dijo Ara dejando a Galcerán para preparar sus utensilios—. Así no tenemos que dar explicaciones a nadie.
Suleymán estaba muy de acuerdo en no llamar la atención sobre su casa y, sobre todo, sobre quién estaba en ella. Todos ayudaron, incluso Zaida. Unieron esfuerzos para suturar la carne abierta y detener la pérdida de sangre. Cambiaban sábanas, limpiaban las heridas y hacían lo que Ara les indicaba con las plantas disponibles.
Galcerán pensó en que había visto antes a Suleymán. Fue el adversario que no quiso matarle por estar desarmado durante la batalla en la que murió su padre. Galcerán no dijo nada al respecto. Suleymán no le reconoció.
Con las heridas cosidas y desinfectadas en lo posible, vendaron el torso de Alí y lo dejaron descansar allí tumbado, con la cabeza apoyada sobre suaves cojines. Tras ello Ara dedicó su atención a las heridas de Chira. Parecía que se había roto una pata delantera además de algunos feos rasguños. Zaida, después de lavarse, se dirigió a los presentes.
—Entonces ¿Alguien me va a contar que ha sucedido aquí? ¿Quién ha causado estas heridas?
—Un genio —informó Ara mientras limpiaba las heridas de Chira—; un yinn de tierra.
Zaida puso brazos en jarras y una expresión facial que expresaba incredulidad. Miró a Suleymán buscando confirmación de aquellas palabras y este asintió.
—Era un gigante de tierra y roca... no caminaba, sino que... flotaba en el aire como una hoja flota en el agua... su rostro era maligno, era... —Suleymán se dirigió a Ara— Cuando sonrió se asemejó a alguien que vi esta tarde.
—¿Quién? —preguntó Zaida.
—El hombre del bastón de la calavera.
Zaida abrió los ojos sorprendida.
—Pero todo eso que dices no tiene sentido.
—Sí lo tiene —respondió Alí— si el hombre de la calavera fuera un brujo y fuera él quien envió al genio.
Todos miraron a Alí, que había tomado el libro de la bolsa y estaba leyendo un pasaje del mismo.
—«Los genios son fuerzas de la naturaleza que pueden adoptar las formas elementales: fuego, tierra, viento y agua. Un mortal puede atraparlos en un objeto si realiza el ritual adecuado, para así dominarlo y hacer uso de sus poderes hasta en tres ocasiones. El hechicero podrá entonces ver a través del genio como si él mismo estuviera presente».
Ara dejó a Chira y fue hasta Alí, que le mostró la página.
—A partir de aquí hay unos elementos que nunca había visto —Alí señaló unos caracteres rúnicos.
—Yo sí. —asintió Ara, rozando aquella tinta seca con un dedo—. Es la lengua antigua.
Zaida miró con desconcierto a Suleymán, pero él no tenía respuestas para ella.
—Hablad: ¿qué lleváis entre manos, Alí?
—Poco puedo contarte. Sé que aquí hay un mapa, que es lo que buscan tanto el brujo como estos nazarenos.
—¿Y a dónde conduce ese mapa?
—Al palacio sobre las nubes —contestó Ara—, a donde debemos devolver a Iluna.
—¿Hay un mapa? —preguntó Galcerán señalando el libro. Ara asintió con la cabeza mientras Alí le mostraba el libro abierto por la página del mapa— Yo he visto eso antes...
—¿Iluna? —Zaida les interrumpió y se llevó la mano al pecho— ¿La esclava de mi padre? ¿Por qué?
—«Vivieron en otros tiempos remotos —continuó leyendo Alí— las tribus de los hombres en armonía con los hijos de la luna, que para las gentes de las montañas son seres mágicos, duendes, hadas y gigantes de las más variadas especies y condiciones. Para sacar al mundo de las tinieblas, sus antiguos dioses mandaron a Atland, el encantador de las cumbres, construir un palacio sobre las nubes. En él se darían encuentro los hijos de la tierra, los hombres y mujeres, con los seres de naturaleza misteriosa. Ambos dieron lo mejor de sí mismos. Los unos, el conocimiento de la materia y la sabiduría, los otros, el sueño. Así, cuando los dos se juntaron, el ser humano salió de las cavernas. Los gigantes, celosos de los humanos, quisieron atacar el magnífico palacio, pero fueron rechazados y convertidos en piedra por los poderosos dioses, y hoy son solo montañas sobre las que crece la vida».
Alí dejó de leer, apoyando el libro sobre su pecho, pensativo.
—Entonces, si estos dos dejaran el palacio... los hombres volverían a las cavernas.
Ara asintió mientras se arrodillaba junto a Alí y miraba el libro. Al joven herido le surgían preguntas.
—¿Por qué ella abandonó el palacio?
—Un engaño del Bel-dur, el Conde Brujo. Mató al hijo de la humanidad. Iluna escapó a nuestro mundo para no correr la misma suerte.
—¿Y por qué tus dioses no lo convirtieron en roca, como hicieron con los gigantes?
—Los dioses son ahora débiles, cada día hay menos gente que crea en ellos. Por eso el Bel-dur pudo llegar al palacio. Nosotros somos lo único que han podido enviar.
—¿Estáis hablando de Iluna? —Zaida no salía de su asombro.
—Mi señora —le dijo Alí, impostando una voz protocolaria como la que se usaba en la corte—: la esclava de pelo plateado que vive en vuestro palacio es la encarnación viva de la fantasía de la humanidad y, si ella muere, morirá nuestra capacidad de imaginar y de crear.
—No puedo creer estas tonterías —proclamó Suleymán, que se sentía contrariado y confundido—. ¿Decís que esa chica es un ángel?
—Puedo dar crédito a eso, mi amor —Zaida reposó su cabeza sobre el pecho de Suleymán—. En compañía de esa esclava brotaron los versos de mi interior, un arte que ignoraba que existiera en mí antes de que ella apareciera por palacio. Su sola presencia encanta el aire y hace brotar la virtud. Doy fe de ello. Tú la viste, has visto el efecto que provoca en hombres y mujeres. Ahora lo veo claro. En verdad que solo puede ser una musa, un ángel del cielo. Ella me contó que esos hombres servían al que la echó de su palacio. Todo lo que dicen es cierto.
Zaida se separó de Suleymán y se dirigió a Ara.
—Mi padre pagó mucho oro por ella. Se enfurecerá cuando descubra que escapó.
Galcerán y Ara la miraron fijamente, sorprendidos por aquellas palabras, así como Suleymán.
—Os ayudaré a sacarla de allí.
—Hay que hacerlo cuanto antes —Ara se puso en pie y tomó las manos de Zaida, contenta de que la princesa quisiera ayudarles—. Si esta noche han enviado un yinn, mañana quién sabe qué harán.
—Zaida —Suleymán no estaba nada convencido de aquello—, estás hablando de conspirar para robar al walí y que estos locos infieles se salgan con la suya... ¡Por no hablar de que también estamos robando a tu padre, Alí!
—Dijo el profeta: «el peor de los hombres es quien vende a los hombres» — respondió Alí—. Entiendo entonces que aquel que liberte a los esclavos será el mejor de los hombres.
—Pero esto no son hombres, son mujeres y, además, infieles.
—¡Vaya! —exclamó Ara mirando con enfado a Suleymán— ¡No sé si darte un palazo como infiel o como mujer!
—Amigo mío—interrumpió Alí—, has visto al yinn, has reconocido en él al brujo al que la princesa se enfrentó verbalmente esta tarde. ¿Crees que no volverán a intentar algo? Y piensa en esto —Alí señaló a Galcerán—: tanto este nazareno como tú habéis empuñado la espada contra el yinn ¿Quién dirías que tenía la virtud y a Dios de su parte? ¿El que rompió su espada o el que consiguió herir con ella?
Suleymán se sentó en la cama junto a Alí. Miró a Zaida, que esperaba su aprobación. Él sonrió y se encogió de hombros.
—¿Y cómo piensas sacar a esa chica del palacio?
—Debe salir al comienzo de la noche—respondió Zaida—. Así, para cuando en la mañana descubran que no está, ya lleve mucho camino de ventaja.
—Las puertas de la ciudad estarán cerradas y será vista por los guardias. Dos mujeres, un cristiano y un perro. Será extraño.
—Sé de gentes que salieron de noche sin problema.
—¿Quiénes?
—Artistas y músicos itinerantes se alojan a veces en la posada del arrabal de Sinaya, al otro lado del río. Unos artistas que salgan de palacio después de una fiesta podrían salir sin despertar sospechas. O gente haciéndose pasar por artistas.
—¿Pero acaso se celebra alguna fiesta?
Zaida sonrió.
—Intuyo que va a celebrarse una para mañana mismo.
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Desde las ventanas superiores de palacio se colaban el frescor de la mañana y las primeras luces tímidas del amanecer que Iluna contemplaba sentada en el suelo mientras el resto de las Qiyan dormían en la misma gran sala llena de colchones, alfombras y sábanas finas de colores. Había pasado la noche despierta, atenta a todos los sonidos de la noche, escuchando por si se daba el caso de que alguien hubiera descubierto la escapada de Zaida. Estaba ansiosa por saber cómo había resultado su aventura y le rogaba en silencio a la luna, todavía en el cielo, que ayudara a la princesa.
La guardia de la puerta de los jardines de palacio cambiaba al amanecer. Iluna podía ver a los dos que se dirigían a relevar a los que habían pasado la noche de guardia. Desde aquella ventana podía verse la puerta exterior. Vio el relevo de la guardia y algunos minutos después, con el sol ya asomando por el horizonte, vio a Zaida y Asaya con velos cubriendo su rostro y entrando por la puerta, como si regresaran de la oración del alba en la mezquita. Las dos caminaron por los jardines hacia el palacio, saludando a Iluna discretamente al verla asomada a la ventana. Iluna sonrió, parecía que todo había salido bien.
Los sonidos que llegaban de aquí y allá indicaban que el palacio comenzaba a despertar. Iluna salió al pasillo y aguardó en las escaleras la llegada de Zaida y Asaya. Cuando las vio subir los escalones sonrió y, al verla a ella, la princesa le devolvió la sonrisa.
No se dijeron nada, pero Zaida parecía muy animada. De la mano llevó a Iluna, seguidas de Asaya, hasta sus aposentos en el piso superior. Una vez entraron en la habitación, cerraron la pesada puerta tras de sí y se sentaron en la cama.
—He estado con tus amigos esta noche —dijo Zaida en susurros, contenta.
—¿Ara? —preguntó Iluna, sorprendida.
—Y el otro, con un perro grande.
—¡Galcerán vive! —Iluna sonrió— ¡Y Chira! ¡Lo sabía!
—Esta noche daré una fiesta en el salón de audiencias. Ellos vendrán ataviados como artistas que he invitado para que toquen en la fiesta.
—Galcerán sí, pero Ara no sabe hacer música...
—Oh, bueno —Zaida hizo un gesto quitándole importancia y se levantó de la cama, caminando, excitándose con la idea—. Traeré a unos músicos que conozco y los juntaré; nadie reparará en ellos. Llamaré a las qiyan y a algunas hijas de notables, Suleymán invitará a algunos más... lo bastante para tener un rato de celebración. Meteremos algo de vino...
Al escuchar «vino» Asaya se llevó las manos a la cara, escandalizada.
—¿Vais a meter alcohol en la fiesta? —se quejó en un susurro, como si temiera que alguien les escuchara—. Yo no puedo con esto, mi señora, es demasiado riesgo.
—No seas mojigata. Lo solemos hacer. Tranquila, no invitamos a ulemas ni alfaquíes. Hasta he visto beber a mi padre un vaso alguna vez.
—¿Y por qué una fiesta? ¿Qué celebramos?
—Tu fuga, hija de la luna. Cuando la fiesta acabe, los artistas saldrán de palacio, como todas las noches cuando acaba la diversión, y se encaminarán hacia la puerta norte de la ciudad, al lugar donde duermen. Y con ellos estarás tú con tu rostro y cabeza cubiertos, fuera de Saraqusta. Para que vuelvas a tu hogar.
Iluna sonrió ilusionada y se levantó para darle un abrazo a Zaida.
—Eres bella por dentro y por fuera, princesa —le dijo Iluna, que, después, corrió a abrazar a Asaya, quien, pese a sus miedos, sonrió y le devolvió el abrazo.
—Bueno, en marcha —les ordenó Zaida—. Hay que convocar a los invitados y encargar bebida y comida. Asaya, baja a las cocinas y diles que preparen las viandas dignas de una fiesta. Yo iré a ver a mi padre.
—¿Y yo qué hago? —quiso saber Iluna.
—Diles a las Qiyan que Zaida les convoca a una fiesta esta noche. ¡Vamos!
Salieron de la habitación las tres, siguiendo cada una caminos distintos. Zaida se dirigió a las habitaciones del gobernador, Iluna se quedó en el segundo piso y Asaya siguió bajando para hablar con el servicio.
Iluna entró en la sala de las esclavas y allí encontró a las qiyan alrededor de Nawar, la esclava que mandaba sobre las demás esclavas, escuchándola. Al entrar, Nawar se dirigió a ella.
—Aquí estás. El amo desea que acudas esta noche a sus habitaciones. Quiere saber qué tienes de especial para que se ofrezcan tan grandes tesoros por ti. Vístete y perfúmate para antes de la medianoche.
Dicho aquello, Nawar salió del lugar. Ibnat, en el otro extremo de la sala, fue junto a Iluna, cuyo semblante indicaba que su ánimo volvía a decaer, y la abrazó mientras acariciaba su cabello.
—Tranquila, chica de la luna. Todas hemos pasado por eso.
—No puedo hacer eso. Esta noche no.
—Te contaré lo que sé, no te preocupes.
—Yo también te daré consejos —dijo Subh, otra de las qiyan, de piel marrón y cabellos rizados —para que los puedas usar esta noche.
—No hagas caso de ella, Iluna —Ibnat puso mala cara a Subh—; solo te dirá cosas para confundirte y que cometas un error, es una envidiosa.
—No —repuso Subh—. Es Ibnat la que quiere confundirte.
Iluna percibió malas intenciones en Subh e interés sincero en Ibnat, de modo que no tuvo ninguna duda de a quién creer. Miró a la esclava rubia:
—Ayúdame.
◆◆◆
 
Alí había insistido en acompañarles, pese a que Ara le había rogado que se quedara reposando y dejando curar sus heridas. Pero no había consentido; decía que era un momento importante, si no el más importante que había vivido.
—Además, no te vas a deshacer de mí tan pronto —le dijo a Ara con sorna.
Buscaron entre las ropas de Suleymán aquello con lo que parecieran verdaderos andalusíes y, además, verdaderos artistas. Para ello escogieron ropas de vivos colores. Ara improvisó un atuendo con pantalones de lino anchos y camisa de gasa anudada. Después se cubrió cabeza y rostro con un velo.
Galcerán dejó sus viejas ropas en un montón y se enfundó pantalones y camisa como los que había visto en su periplo hasta allí, incluido un casquete rojo parecido al de Guiñote. Pensó en el malogrado ladrón y en qué suerte habría corrido. Envolvió su espada en tela y se la echó a la espalda, simulando que era un instrumento.
Ara decidió llevar su bolsa después de vaciarla de objetos robados, excepto una daga muy decorada y un par de utensilios más que le parecían útiles. Mientras se vestían para la ocasión, Suleymán iba recorriendo las casas de amigos y conocidos para invitarlos a la fiesta de Zaida. Había dejado previamente la llave de su casa a Alí, haciéndole responsable de todo cuanto ocurriera en ella.
Después de la oración de la tarde salieron de la casa los tres. Dejaron a Chira en la casa para que se recuperara. Alí tenía que caminar despacio debido a sus heridas. Le dolía el pecho, pero no admitió lo mucho que le hacía sufrir ese dolor. Tenía que seguir adelante, y adelante siguieron por una de las calles principales, muy concurrida a aquella hora, hasta que llegaron a las puertas del palacio. Alí se puso el primero.
—Dejadme hablar a mí.
Alí se acercó a los dos guardias de la puerta exterior y les saludó con una sonrisa.
—As-salam alay-kum, señores. Soy Alí Ben Ahmed, bibliotecario en la mezquita mayor. He sido invitado por la princesa Zaida a la fiesta de esta noche. Vienen conmigo estos artistas de Qurtuba.
El guardia les obligó a mostrarles qué llevaban bajo las ropas y en la bolsa. Uno de ellos miró las cosas de Ara y por unos instantes Galcerán y Alí temieron la reacción del guardia al ver la daga, pero no pareció verla. Ara la había ocultado entre sus ropas.
Tras unos momentos de silencio en el que el guardia puso cara pensativa, les permitió el paso con un gesto brusco.
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Ya se oía la música en los jardines que conducían a las puertas de palacio. Los músicos convocados por la princesa en el salón del trono habían comenzado a hacer sonar sus instrumentos.
Los sentidos de Galcerán se embriagaban a cada paso. Nunca había oído melodías semejantes ni voces tan virtuosas ni visto nada como aquel palacio de formas arquitectónicas tan elaboradas, arcos lobulados y trepanados y relieves artísticos que recorrían las paredes. Las formas andalusíes que descubría a cada paso se unían a los olores de las resinas aromáticas que inundaban el lugar y a las canciones que un coro femenino recitaba sobre ritmos, cuerdas y oboes. Solo tuvieron que seguir a la música para llegar al lugar, oculto tras una gran puerta cerrada, que un criado les abrió invitándoles a entrar.
Si la llegada al palacio le había causado impresión, la exuberancia que presenció en el salón estremeció a Galcerán. Lo primero que sus ojos captaron fueron los vivos y variados colores de las ropas de las mujeres que allí o bien bailaban, o cantaban, o tocaban algún instrumento. Los músicos, hombres y mujeres, hacían sonar sus laúdes y sus fantásticos instrumentos de cuerda frotada con los que emitían los más dulces sonidos que Galcerán jamás había escuchado. Por toda la sala las qiyan lucían sus esbeltas formas y se movían con elegantes y sensuales movimientos ante algunos hombres que, sentados o tumbados sobre cojines, acompañaban la música y el cimbreo con palmadas. Las argollas de metal de muñecas y tobillos de las danzantes provocaban un tintineo que parecía seguir la melodía. Los azulejos de las paredes, los tapices y las alfombras que cubrían al suelo formaban un escenario colorido que suponía un espectáculo a los sentidos del pastor, que miraba toda aquella escena con la boca abierta.
—¡Mis amigos artistas! —gritó sonriendo Zaida mientras se levantaba de su asiento, rodeada de Asaya y otras amigas— ¡Pasad!
Ni el baile ni la música se detuvieron. Zaida les indicó con gestos que se aproximaran hasta ella, y así los tres llegaron hasta una Zaida que les recibió con un abrazo a cada uno.
Y ahí estaba Iluna, sonriente y feliz de volver a verles. Ara y ella se dieron un abrazo, y después fue Iluna la que se lanzó sobre un Galcerán que no había sabido reaccionar bien al verla. De nuevo se reunían después de tantos avatares. Alí se sentó en un cómodo sillón junto a una pared que Zaida le había reservado para que no forzase sus heridas. En ese lugar discreto se quedaron, sentados con las piernas cruzadas. Asaya se unió al grupo. La princesa hizo un gesto a dos esclavos para que les acercara una bandeja con frutos secos y dulces y el otro una jarra de té, que hizo servir a sus nuevos amigos.
—Comed y bebed. Disfrutad esta noche. También tenemos vino —dijo en tono de confidencia, mostrando un vaso de metal—, si queréis probar.
—No, gracias —rehusó Alí.
—No seas tan piadoso, Alí; solo por esta noche.
—No es tanto por agradar a Alá, princesa, sino por no aturdir nuestros sentidos en la noche en que urdimos una conspiración.
—Tienes razón, no bebas tú —Zaida bebió vino de su vaso y se dirigió a Ara—: tenemos un problema. Mi padre quiere pasar la noche con Iluna. Eso desbarata nuestro plan. Tal vez haya que esperar alguna otra ocasión.
Ara miró a Iluna y ésta le devolvió una mirada triste. No podían esperar —pensaron ambas—. Había que escapar de la ciudad esa misma noche y no había más discusión. Ara se quedó con cara preocupada, con la mirada perdida hacia el suelo, pensando qué hacer. Fue Alí el que habló a Ara.
—Se me ocurre que tal vez en otras ocasiones hayas hecho dormir a alguna persona.
Se quedaron mirándose y Ara asintió en silencio, sintiéndose mal por él. Alí continuó:
—Podrías repetir el truco con el walí.
—Puedo hacerlo —tocó su bolsa—. Tengo lo necesario aquí mismo.
—Eso no supondrá nada permanente para mi padre, ¿verdad? —quiso saber Zaida.
—No. Despertará como cualquier otra mañana.
En ese momento entró Suleymán en el salón, vestido elegante y con una capa blanca, buscando con la mirada a Zaida. Ésta, al verle, se incorporó.
—Entonces, hazlo —le pidió a Ara—, y, por favor, cambiad el rostro de conspiración que tenéis todos y sonreíd. ¡Es una fiesta!
Dicho eso, Zaida caminó hacia una columna de la sala, dejándose ver, sabiendo que al final la mirada de Suleymán la encontraría. Al verla, él se movió discretamente hacia ella mientras iba devolviendo saludos cortésmente a algunos de los invitados. Sus corazones latían con fuerza al tenerse tan próximos uno al otro. A él, la emoción le sacudía el estómago y ella sentía que le faltaba el aliento, suspirando con fuerza.
Ella miraba hacia las danzantes apoyada en una columna, sin perder de vista con el rabillo del ojo a Suleymán, que se detuvo al otro lado de la columna mirando el mismo espectáculo. Disimuladamente dejaron colgar sus manos, que se rozaron. La música les resultaba especialmente bella, como pocas veces se había oído en aquella ciudad. Pero no solo a ellos, todos gozaban de lo sublime del arte de los artistas, que estaban ejecutando sus mejores interpretaciones. Suleymán fue el primero en hablar.
—Una música bellísima, mi señora. No recuerdo haber oído nada igual.
—Creo que es por Iluna. Inspira la creación, hace aflorar el arte de nuestro interior.
Suleymán suspiró, puso un gesto grave y miró al suelo, preocupado.
—Sobre ella, Zaida... tengo dudas. No puedo traicionar a tu padre confabulando a sus espaldas. Él confía en mí.
—¿Te vas a echar atrás? —Zaida se sorprendió.
—Sí... no voy a participar de esto.
—No tienes que hacer nada, solo déjales a ellos. Además, tenemos un problema...
En ese momento entró el gobernador por la puerta acompañado de dos hombres que Zaida reconoció como un poeta y un astrólogo. El señor de la ciudad se acercaba a la fiesta para disfrutar de la misma durante un rato. Suleymán se retiró de la columna disimuladamente y caminó lentamente hacia un criado que estaba sirviendo té para pedirle un vaso. Zaida también se movió junto a unas qiyan que lo pasaban bien bailando, una de ellas, Ibnat, que recibió a la princesa con alegría.
El gobernador caminó entre aquel gentío, sonriendo, complacido por lo que oía y veía. Saludó con un leve gesto a todo el que se cruzaba, incluido Suleymán, hasta que se sentó en su asiento junto a sus dos amigos, comentando entre ellos el espectáculo que tenían ante sí. Suleymán buscó la mirada de Zaida. No podía hablar con ella con el walí delante. Sus miradas se cruzaron y él se dirigió a la puerta para salir de la sala. Alí le vio.
—Ahí está Suleymán. Pero, ¿por qué se va?
Ara también le vio irse. A ella aquella salida le pareció algo extraña. Tomó de la bolsa lo que necesitaba, se lo guardó entre las ropas y se levantó para ir a buscar a Zaida. En el camino se encontró con Ingeborg, maquillada, con ajorcas doradas en sus muñecas y vestida con sedas vaporosas de color rojo vivo que transparentaban su anatomía. La qiyan sonrió con malicia y le habló:
—Vuelvo a verte con tu amiga; tramando algo, ¿no es cierto?
—Ingeborg, esto no tiene que ver contigo.
—Mi nombre ahora es Maysun —le respondió con furia en susurros—, y ya te dije una vez que, si alguien escapa, sí tiene que ver conmigo.
—Ingeborg —Ara la tomó por los brazos—: si no eres capaz de ser libre, al menos no impidas que otras lo seamos.
—Solo tengo que susurrarle al oído a mi señor para denunciaros.
—Y yo solo tengo que pronunciar una maldición para que la desgracia caiga sobre ti.
Ingeborg abrió los ojos con un terror sincero. Había visto las prácticas de hechicería de Ara, y sus palabras no parecían una amenaza, sino una promesa. Desde su asiento, Iluna, Alí y Galcerán veían a las dos muchachas hablando.
—¿Quién es esa? —preguntaba Galcerán.
—Es una esclava —contestó Iluna—, fue vendida a la vez que nosotras.
Ara dejó a Ingeborg y fue a buscar a la princesa. Alí la observó irse. Le parecía que la muchacha estaba más bella que nunca. Se dio cuenta de que probablemente aquella sería la última vez que la vería. Si todo salía bien, ella partiría de vuelta a su hogar en las montañas. Deseaba poder tener unos instantes con ella para despedirse, y sintió una profunda tristeza por no haber sido correspondido en su amor. Hechizado o no, su amor era sincero. Miró a Galcerán, que también seguía a Ara con la mirada.
—Eres un hombre afortunado —le dijo Alí.
—No lo creo —respondió Galcerán, mirando al suelo—. En poco tiempo he llorado la muerte de demasiados seres queridos. Y puede que esta noche nos descubran en cualquier momento y acabar muertos también.
—Es posible, sí. O ser esclavizados.
—Por la Madre juro que antes de eso tendrán que acabar conmigo.
—Pues créeme cuando te digo que daría cualquier cosa por tener lo que tú tienes. Has luchado, has amado, has vivido. ¿Morir aquí, esta noche? Con un arma en la mano y luchando por tu libertad. Sabiendo que llevas contigo el amor de la mejor mujer que ha pisado esta tierra. Y si eliges morir antes que ser privado de lo que tanto amas, estás muriendo bien. Un sabio al que admiro dejó escrito: «morir bien es huir del peligro de vivir mal». Morirías, pero has vivido de verdad. Es peor vivir sin vivir de verdad.
Galcerán escuchó aquellas palabras y no estaba seguro de si entendía del todo al joven bibliotecario y su tono melancólico.
—Pero si muero — Contestó Galcerán — no podré cumplir nuestra misión.
—¡Cuántas misiones han dejado los hombres por completar! No está en tu mano, sino en la de Alá. Pero lo que tú puedes hacer es vivir bien. Nada puede quitarte eso, ni la muerte.
Alí miraba a Ara mientras comenzaba a dejar llevar sus palabras.
—Muerte, podrás llevarte nuestras almas / hacer polvo con nuestros huesos/ podrás, muerte,  borrar nuestro recuerdo / podrá el mundo olvidar nuestras caras. 
Pero aquí vivió un amor con la fuerza de un río / que el eco de sus latidos recorrerá el tiempo / y  morirá la muerte si osa poner su tacto frío / sobre el rastro de un amor eterno.
Cuando terminó de decir aquellos versos, miró a su alrededor. Galcerán y Asaya lo miraban e Iluna sonreía. Alí sonrió algo tímido y acercó su rostro a Iluna para susurrarle:
—En verdad eres una musa.
Ara se encontró con Zaida en mitad del salón, entre músicos y las esclavas que danzaban.
—¿Ocurre algo?
—Nada grave, espero —respondió Zaida—. Tengo que ausentarme de la fiesta para reunirme con Suleymán.
—Necesito un lugar donde hacer fuego y agua para hacer la poción.
—Sígueme.
Zaida tomó a Ara de la mano y juntas atravesaron el salón. Antes de salir por la puerta, la princesa hizo un gesto discreto para llamar a Asaya. Las dos jóvenes salieron por la puerta y cerraron tras de sí. Asaya comenzó a incorporarse.
—Ahora vuelvo.
Entonces se quedó quieta al ver que Nawar se dirigía hacia ellos con gesto serio. Al llegar, miró de arriba a abajo a Galcerán y Alí y después les ignoró, dirigiéndose a Iluna.
—El walí te requiere a su lado ahora mismo.
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Fuera del salón, en los pasillos iluminados por la tenue luz de lámparas sujetas a las columnas, Zaida y Ara aguardaban a Asaya. La puerta se abrió, dejando escapar música y voces durante unos segundos hasta que Asaya la cerró tras de sí. Su semblante era de preocupación.
—El walí requiere la compañía de Iluna en el trono —dijo.
—Entonces no hay tiempo que perder —Aseveró Zaida—. Muéstrale a Ara el camino a las cocinas y no tardéis en preparar la poción. Yo tengo que encontrar a Suleymán.
—¿Qué ocurre con él? —quiso saber Ara.
—Nada —Mintió—. ¡Corred a la cocina, no perdáis más tiempo!
En la fiesta, Iluna caminaba hacia el trono ante la atenta y severa mirada de Nawar. La rubia Ibnat se le acercó y caminó a su par, susurrándole al oído.
—Recuerda lo que te he contado. Sonríe, muéstrate dulce, aunque te repugne lo que estás sintiendo. Que tu rostro y tu cuerpo mientan. Y sonríe.
Iluna escuchaba a Ibnat mientras se acercaba a los escalones que subían hasta el extremo más elevado, en el que el gobernador se sentaba y observaba la fiesta mientras escuchaba a sus dos invitados. Las qiyan y los hombres invitados a la fiesta comenzaron a dejar un pasillo para Iluna, que seguía llamando la atención de todos los presentes, sobre todo de su amo, el walí Amrus Ben Yusuf, que, con un gesto, le indicó que se acercara.
Todos los invitados siguieron la escena —incluido Galcerán, inquieto y preocupado— desde el otro extremo de la sala. Iluna subió los escalones, se acercó al gobernador, puso su mano derecha en su hombro y se sentó sobre sus rodillas. Tocó el duro rostro del walí y su barba. El hombre estaba admirado ante tanta y tan delicada belleza y más intrigado si cabe al observar que la esclava no sonreía, pues Iluna, pese a los consejos de Ibnat, no podía simular ni fingir. Miraba al hombre que decía ser su amo con un gesto indescifrable.
—Extraña criatura eres, ciertamente —dijo el walí—. Esta noche veremos si vales un tesoro. Ahora, ¡baila para mí!
El gobernador arrojó a Iluna de su regazo y le indicó con la mano que bailara delante de él, escalones abajo. Los invitados y esclavas se apartaron para dejar espacio mientras los músicos cambiaban de melodía. Galcerán cada vez se ponía más nervioso, preocupado por el desenlace de los acontecimientos, por saber qué haría Iluna a continuación. Se sentía impotente allí solo y desarmado, deseando que regresara Ara.
Los músicos comenzaron a entonar una melodía lenta y bella, con un ritmo de cadencia tranquila que permitía a Iluna mover al mismo ritmo sus brazos extendidos mientras ocultaba su rostro con su melena plateada en todo momento. Poco a poco fue moviendo sus caderas de forma sensual sin levantar los pies del suelo mientras movía lentamente sus brazos y muñecas. El ritmo se mantenía lento, pero la melodía comenzó a estar cargada de melancolía, y los gestos de Iluna más extremos, más bruscos, comenzó a mover sus pies en una danza desconocida para todos. Aquellos movimientos evocaban voluptuosidad, pero a la vez angustia. El ambiente se llenó de sombras y misterio. La música y el baile eran un lamento continuado y desesperado que trascendía lo físico y llegaba a tocar el interior de los testigos.
Algunos rostros fascinados que contemplaban la danza sentían su corazón afligido y las más sensibles, como Ibnat, lloraban de emoción y pena. Galcerán, afectado en lo más hondo, se abrió camino entre la gente para acercarse todo lo que pudo a Iluna. Alí se levantó de su asiento, confundido. Los músicos, inspirados por los sentimientos de Iluna, seguían elaborando su composición incrementando su desconsuelo en las notas que tocaban. El baile de Iluna no se parecía a ninguna danza que nadie hubiera presenciado antes. Iluna temblaba y estiraba sus extremidades para luego caer de rodillas al suelo y casi arañar el suelo como si se sujetara desesperadamente. Ella tomaba todos los sentimientos que tenía a su alrededor, de desasosiego, de envidia, odio y placer en el abuso y la fuerza. Y, bajo todos ellos, algunos buenos sentimientos atrapados en cárceles de miedo: bondad y empatía atadas por las cadenas del orden social, aplastadas hasta morir. Todo aquello era lo que Iluna traducía en danza macabra, erótica y extrema. Era tal el pesar que expresaba que Galcerán sintió la necesidad de saltar hasta ella y sacarla de allí, liberarla de ese dolor. Ella percibió aquel imperioso sentimiento de su amigo y extendió su mano hacia él, deteniéndole en todo movimiento que él pudiera hacer, mirándole a través de sus cabellos, incorporando ese movimiento a su baile. 
Poco a poco fue tranquilizándose. Los músicos fueron acabando hasta que la música cesó del todo. Iluna se quedó quieta, pero una sombra quedó en todos los corazones. El walí estaba impresionado.
—Ahora entiendo que hay algo diferente en ti —dijo el gobernador, afectado—. Siento un desasosiego en mi pecho.
—Dejad, mi señor —respondió Iluna—, que os ofrezca algo especial para pasar el trago.
—Sea.
Iluna dio media vuelta. Los invitados le abrieron un pasillo para que atravesara la sala hasta que abrió las puertas y salió del lugar. Los músicos volvieron a tocar y los grupillos comenzaron a comentar lo que acababan de presenciar. Poco a poco la fiesta intentó volver a animarse. Ibnat estaba tan impresionada que salió también del salón en busca de Iluna.
Zaida había buscado a Suleymán por los pasillos, pero no lo había encontrado. Pensó en salir a los jardines cuando advirtió una capa blanca que subía las escaleras hasta el piso superior.
Ella siguió en pos de su amado hasta la sala de las qiyan, en ese momento vacía y a oscuras, a excepción de una débil llama de una lámpara colgante. Allí le esperaba Suleymán, junto a la ventana. La luz de la luna se reflejaba en su turbante claro.
—Tenemos que hablar, amor mío.
Abajo, Iluna caminaba por los pasillos llamando desesperada a Asaya y Ara. Las dos muchachas aparecieron al fin por una esquina portando una jarra.
—Toma —le dijo Ara—. Aquí he disuelto la poción. Debería dejarle dormido en pocos minutos. También he guardado en una cantimplora, por si acaso.
—Ara, siento algo malo. Algo malvado está aquí con nosotras.
—¿A qué te refieres? ¿Algo mágico?
Iluna asintió. Tomó el jarrón en sus manos, pero enseguida se lo dio a Asaya. Miraba hacia arriba, hacia el techo.
—Arriba... está arriba. Y Zaida también. ¡Tiene miedo! ¡Necesita ayuda!
Iluna salió corriendo hacia las escaleras y Ara la siguió. Asaya se quedó donde estaba, con la jarra, aterrorizada. Iluna y Ara corrían subiendo los escalones hasta llegar a la segunda planta del palacio y allí Iluna dudó unos instantes antes de elegir una dirección en la que ir.
Entonces, un grito.
Un grito de espanto y dolor sostenido que venía de la sala de las qiyan y que fue escuchado incluso por Asaya en el piso de abajo, soltando entonces la jarra y haciéndola añicos mientras se llevaba las manos a la boca. Había reconocido ese grito. A su lado llegaban Ibnat y también Nawar, espantadas también por aquel grito helador.
Iluna y Ara entraron en la sala de las qiyan para ver cómo en el centro de aquella habitación, Suleymán sostenía el cuerpo inerte de Zaida con una sola mano. La sangre de la princesa manchaba sus ropas y el suelo bajo ella. Las dos muchachas se quedaron congeladas de espanto. Aquel hombre que parecía Suleymán las miró, sonrió y dejó caer un alfanje al suelo, el arma homicida.
Aparecieron Ibnat, Nawar y Asaya, llamadas por el espantoso grito. Al contemplar el crimen de Suleymán, las esclavas lanzaron gritos de terror y salieron corriendo por donde habían venido. Iluna y Ara se quedaron allí, igual que Asaya, aunque esta caminaba hacia atrás espantada por aquella escena. Iluna tomó la espada asesina del suelo y le gritó al asesino algo en lengua antigua, furiosa y dolida.
—¡Brujo que te escondes tras el genio! ¡Asesino de la bondad! ¡Muéstrate!
Entonces el verdadero Suleymán apareció por el umbral, tras ellas, atónito, mirando a alguien igual que él sosteniendo el cuerpo muerto de la princesa. Gritó el nombre de su amada y corrió hacia ella.
El falso Suleymán la dejó caer muerta mientras el verdadero la tomaba en sus brazos buscando un aliento de vida. El asesino no tenía ojos, sino una luz maligna e inteligente. Aquel ser comenzó a cambiar de forma, como si estuviera hecho de arena y piedra, volviendo a tomar la forma del yinn de tierra. Avanzó veloz como un rayo, extendió sus brazos y atrapó a Iluna, que trató de resistirse golpeando con el arma. Ara intentó liberarla de ese abrazo, pero fue imposible porque el yinn salió volando por la ventana. Ara cayó al suelo. El genio se había ido y se había llevado a Iluna con él.
Suleymán estaba intentando despertar el cuerpo que tenía entre los brazos. Pero Zaida estaba muerta. Su sangre manchó al desesperado Suleymán, que era incapaz de hacer nada salvo seguir llamándola por su nombre y llorar. Hundió su cara en la de ella para sentir su tacto por última vez mientras las lágrimas surcaban sus mejillas. Ara se retiró a un rincón y también lloró.
Varios guardias y el chambelán entraron, llamados por las esclavas; decían haberle visto matar a la princesa, y los guardias se echaron sobre él, apartándole de Zaida y moliéndole a golpes. Él se intentó defender, pero fue inútil. Se lo llevaron a rastras mientras seguían golpeándole. El chambelán se quedó allí, contemplando el cuerpo sin vida junto a dos subordinados.
—Llamad al gobernador.
Ara y Asaya salieron de la sala y se encaminaron escaleras abajo, donde se comenzaba a agolpar la gente. La música había cesado y los invitados comenzaban a salir y llenar el pasillo. Allí abajo se reencontraron con Galcerán y Alí.
—Las esclavas están diciendo mentiras —les decía un Alí excitado—. ¡Están diciendo que Suleymán ha matado a la princesa!
Ara negó con la cabeza, pero no supo decir nada. Tomó aire y se llevó a un rincón discreto a los dos muchachos mientras comenzaba a cundir el desconcierto por todo el palacio. Asaya no podía decir nada porque no paraba de llorar.
—El yinn, el yinn con forma de Suleymán la ha matado.
Alí enmudeció, pasmado.
—Y se ha llevado a Iluna —continuó Ara, mirando fijamente a Galcerán— ¡Se la han llevado!
—¡Vamos! —Galcerán hizo un gesto con la cabeza indicando a sus compañeros que salieran de allí.
Los cuatro caminaron hacia la salida del palacio deprisa, entre la confusión, esquivando a la gente que iba de aquí para allá y junto a muchos invitados que también abandonaban el lugar.
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En el exterior de Saraqusta, más allá del arrabal, al otro lado del río, dos imponentes guerreros enfundados en armaduras oscuras arrojaban a Iluna a un carromato cubierto, parecido a aquel en el que los tratantes de esclavos la llevaran para ser vendida en la ciudad. Antes de cerrar la puerta, Marius observó a la cautiva. Ella, sentada en aquel cubículo, le devolvió la mirada, furiosa y a la vez asustada.
—Por fin podemos dar término a este fútil juego. Tus defensores han sido hábiles, pero aquí acaba tu escapada, encantaria —Marius sonrió complacido—. Mi señor desea volver a verte.
—Solo sois asesinos de todo lo bello que hay en el mundo —le espetó Iluna.
—Eso espero.
A un gesto del brujo, uno de aquellos silenciosos guerreros cerró la puerta y echó un pesado cerrojo. Marius trepó hasta la parte posterior del carro, junto al cochero, que chasqueó un látigo para que los cuatro caballos que tiraban del vehículo comenzaran a caminar.
En la oscuridad de la noche, el carro avanzaba deprisa por los restos de una calzada escoltado por cinco hombres a caballo; uno de ellos, el otro brujo que les acompañaba; los otros cuatro, los hombres de armaduras negras. Se encaminaban al este, al lugar donde aguardaba su siniestro señor.
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Cuando Alí abrió la puerta de la casa de Suleymán, Chira se levantó para ir a recibirles. Se sentaron en los asientos del patio, abatidos. Asaya no dejaba de gimotear, llenando de lágrimas un pañuelo. Galcerán era el único que se mantenía en pie, caminando sin rumbo por todo el patio, pensando en la suerte de Iluna.
—¿Qué habrá pasado? ¿La habrán... matado?
Ara negó con la cabeza mientras miraba a la nada.
—No es tan fácil acabar con ella.
—Pero puede haber sucedido. El Conde Brujo podría estar en algún lugar cercano y tenerla ahora en sus manos.
—Si hubiera muerto, lo sabría. Lo sé. No está muerta. Y, de cualquier manera, tenemos que obrar como si estuviera viva. Se la han llevado y quién sabe a dónde —Ara se dirigió a Alí —. ¿De dónde vinieron los heraldos oscuros?
—Ellos declararon ser vasallos de un conde del este, al norte de Djarunda. Pero podría no ser cierto.
—Es lo único que tenemos. Iremos en esa dirección cuanto antes.
Ara se levantó y se acercó a las cuadras de Suleymán para ver los caballos. Alí adivinó sus pensamientos.
—Esperad un momento —clamó Alí, enfadado—. No podemos abandonar a Suleymán. Lo ejecutarán sin ninguna duda. El juicio apenas será un trámite, por no hablar de los tormentos que puedan infligirle en las mazmorras.
—¿Qué es lo que propones, entonces? —interrogó Ara— ¿Liberarlo?
Alí se quedó callado unos instantes antes de asentir con un movimiento de cabeza.
—Nos ponemos en peligro —dijo Ara—. A nosotros y a la misión. Si nos capturan aquí, Iluna estará sentenciada.
—También él se puso en peligro por Iluna.
Ara miró a Galcerán, pidiéndole opinión con un gesto. Él tomó el cinto con Durandal en su vaina, se lo ajustó a la cintura y asintió con la cabeza. Estaba de acuerdo en liberar a Suleymán. Ara se fue hasta una esquina, donde su cayado se apoyaba contra la pared.
—¿Dónde lo tienen?
—En la prisión de la fortaleza oriental, allí llevan a todos los presos. Está a unas calles de aquí, en el extremo este de la muralla. ¿qué magia nos ayudará a sortear a, como mínimo, cinco guardias, tomar su llave, abrir la celda y sacarlo a la calle?
Ara trataba de pensar algo rápido. Entonces fue a su bolsa y sacó una cantimplora.
—La poción que debía dormir al walí. Podrá dormir a los guardias.
Chira emitió un gemido, acercándose a ellos, cojeando. Ara se dio cuenta en ese momento de que Chira no podría seguirles. Se volvió hacia Galcerán, que también miraba a su perra y pensaba lo mismo.
—No podrá hacer el viaje que nos aguarda —le dijo Ara—. No podrá seguirnos.
—Lo sé —asintió triste Galcerán, que ya caminaba hacia Chira. Se puso en cuclillas frente al animal y le acarició la cabeza. Chira respondió moviendo el rabo y lamiendo la mano de su amo—. Lo siento, amiga, pero tienes que recuperarte de tus heridas y nosotros tenemos que darnos prisa.
—¿Podrías quedarte con Chira? —le pidió Ara a Alí—. No se me ocurre una persona mejor.
—Lo haría —repuso Alí—, pero yo voy con vosotros.
—¿Qué? —Ara manifestó su sorpresa con un ceño fruncido de enfado— No sabes lo que dices. Ya te he arrastrado hasta aquí, ya he conseguido que casi te maten, que hayan asesinado a Zaida y que vayan a ejecutar a tu amigo. No voy a ser responsable de que mueras tú también, Alí. Quédate en tu casa con tus libros y conviértete en un buen hombre, que falta van a hacer en este mundo.
—No —Alí negó con la cabeza—. Los libros ya me han contado todo lo que debían contarme, e incluso más. He vivido toda mi vida entre paredes acogedoras y bajo las órdenes de mi familia, pero ahora pienso que quizá es momento de rebelarse. No la rebelión sin causa del púber contra el padre, sino la rebelión contra algo que está mal en nuestro mundo. ¿Un poder oscuro quiere devolver al hombre a la ignorancia y la crueldad? ¿Qué clase de hombre civilizado no marcharía a luchar contra eso? Uno cobarde, y yo he decidido no ser cobarde, mi bella Ara. ¿La lucha contra la brutalidad y la ignorancia? Larga ha sido esa guerra que hoy todavía libramos, y para ella no hacen falta nigromantes que convocan genios, no. Para ello los hombres se bastan, y en esa desigual contienda los hombres de letras hemos sido la vanguardia. No sé luchar, es cierto. Pero sé leer y eso también sirve en esta batalla.
Alí le mostró a Ara el libro de Gaela. Ella relajó el gesto y tomó el libro, hojeando sus páginas, que no podía leer. Las palabras de Alí estaban cargadas de razón, pero ella se sentía responsable de su suerte y en verdad no quería arrastrar a Alí hasta una muerte muy probable. A su lado, Asaya intervino.
—Mi suerte estaba ligada a la de Zaida. Para mi familia fue un honor que entrara a ser dama de compañía de la princesa, pero ahora tendré que volver a casa. Quizá yo pueda hacerme cargo de vuestro animal. Mi padre siempre tuvo perros en el corral de nuestra casa de Mezalmazorri, en la campiña.
—Gracias, de corazón —le dijo Galcerán, que después le habló a Chira—: ¿has oído? Tendrás que quedarte con esa chica. Ojalá entendieras mis palabras...
Ara se agachó junto a él y junto a Chira.
—Dime, ¿qué te gustaría decirle si pudiera entenderte?
—¿El qué? Pues que siento mucho separarme de ella, pero que no puede seguirme allí a donde voy...
Mientras Galcerán hablaba, Ara acercaba su voz al oído de Chira, susurrándole algo inaudible para él.
—...que va a quedarse con esa chica tan amable de ahí, que la tratarán bien, que se recuperará de sus heridas en el campo, no en este lugar de piedra. Que ojalá volvamos a vernos... que ojalá volvamos a caminar por nuestras montañas algún día... que nunca podré agradecerle tantas veces que me salvó la vida... y que separarme de ella es separarme de una parte de mí, de mi casa. Duele.
Chira lanzó un aullido lastimero, profundo y sostenido que sorprendió a Galcerán, que se emocionó, limpiando sus ojos húmedos. El animal le miraba con ojos tristes y emitía sonidos agudos de pena. Chira había entendido. Ara y Galcerán la abrazaron y acariciaron un rato, hasta que la muchacha se levantó y tomó su cayado.
—Va siendo hora.
—Aun no entiendo cómo vamos a entrar y a dormir a los guardias —repuso Alí, asustado.
Ara miró a Alí y asintió, para después mirar hacia el espacio del patio que había entre ella y las cuadras, un espacio amplio en el que no había nada. Miró hacia allí dando la espalda a los demás y habló alto y claro.
—Mostraos.
Asaya sintió miedo ante aquella invocación y tomó el brazo de Galcerán, buscando protección en un acto inconsciente. Vieron de pronto en el suelo tres pequeñas figuras, tres humanoides de apenas un palmo de altura. Parecía que hubieran estado allí todo el tiempo y que no hubieran reparado en ellos. Alí se acercó a ellos, abriendo los ojos de sorpresa. Vio que tenían el cuerpo recubierto de una vellosidad fina de color pardo, sus rostros parecían de persona, pero tenían los rasgos un tanto desproporcionados respecto al resto de las partes de sus cuerpos. La nariz más gorda, los ojos y las orejas más grandes, cubriendo su cabeza con lo que parecían gorros picudos que caían sobre su espalda... ¿O tal vez era pelo? Otras veces le parecía una hoja de árbol.
—¿Duendes...? —musitó Alí.
Aquellos seres miraban a Ara y ésta se agachó para dirigirse a ellos.
—Os pido ayuda. Sabéis que soy guardiana y que mi misión es importante.
—Sí —dijo uno de esos seres, con una voz suave y aguda como la de un niño.
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La ciudad dormía a aquellas avanzadas horas de la madrugada. Ara y Galcerán caminaban por las calles sinuosas, evitando las calles principales. Él se había echado encima su capa, que ocultaba la espada al cinto. Ara no tenía capa ni manto, vistiendo las ropas que llevaba la última vez que salió de casa de Alí, algo más discretas que las que lució en el palacio. Alí había quedado en la casa de Suleymán preparando los caballos con ayuda de Asaya.
Ara y Galcerán caminaban prudentes, escuchando atentamente y mirando detrás de cada esquina. Oyeron pasos de varios hombres y aguardaron pegados a la puerta de una vivienda a que la patrulla nocturna pasara de largo. Después continuaron su camino hasta que, tras una esquina, avistaron el bastión que era la prisión, un edificio grande y funcional en el extremo oriental de la ciudad, sin decoración ni arquitecturas refinadas.  Dos antorchas flanqueaban cada lado de la puerta principal.
Galcerán miró a las almenas en lo alto, tanto de la prisión como de una de las torres del norte de la muralla, que estaba prácticamente junto al edificio. No se veían guardias. Ara se agachó y extendió su mano mientras hablaba, aparentemente, al vacío.
—Dadme las llaves.
Dos duendes surgieron de las sombras portando entre los dos un aro de hierro del que pendían varias llaves. Lo dejaron en la mano de Ara, que les dio las gracias antes de que desaparecieran de nuevo en las sombras.
Ella le hizo un gesto a Galcerán y ambos salieron de la esquina, caminando hacia la puerta de madera doble que permanecía cerrada. Al llegar, Ara tocó la madera y empujó levemente, tanteando aquella pesada puerta. No parecía abrirse. Galcerán empujó la otra hoja de la puerta y ésta se abrió hacia dentro, haciendo chirriar sus bisagras. El interior se mantenía en penumbra y no se escuchaba nada. Si había alguien dentro, el sonido de la puerta debería haberle avisado, de modo que Galcerán entró y desenvainó su espada, manteniéndose Ara tras él.
Se encontraban en una estancia amplia y oscura. Más adelante el resplandor de una luz dibujaba el contorno de una puerta.
—Por allí —le susurró Ara a Galcerán—, a la derecha.
Caminaban hacia la puerta, cuando apareció un guardia por el umbral. Era grande, con una tela atada a la cabeza, vestido de blanco. Se dirigía hacia ellos. Galcerán se puso en guardia. El guardia caminó pesadamente hacia él.
Entonces aquel hombre cayó al suelo, sin sentido. Tras mirarlo unos segundos con estupor, Ara impelió a Galcerán a continuar. Pasaron aquel umbral y vieron unas escaleras que subían y otras que bajaban, eligiendo estas últimas. Abajo, un resplandor indicaba que había una luz. Bajaron los escalones tratando de no hacer ruido y llegaron a aquella planta bajo tierra.
Sobre una mesa de madera, un guardia dormía con la cara pegada a la superficie, junto a un candil encendido. Enfrente de él, otro guardia dormía en el suelo, boca arriba, en una posición que denotaba que había caído de su taburete hacia atrás. Una jarra tumbada en la mesa derramaba su contenido. Los duendes habían vertido la poción de Ara en el té de los guardias.
Ara sacó el manojo de llaves y corrió a probarlas en la primera de las puertas enrejadas que daba acceso a donde estaban los presos. La puerta se abrió al encontrar la adecuada. Ara tomó el candil y traspasó la puerta seguida de Galcerán.
Allí olía a cuerpos humanos, a heces y orina. Cadenas gruesas y cuerdas colgaban de las paredes. Se oían toses y respiraciones fuertes. Alumbraron a su alrededor para descubrir a varios presos sujetos a las paredes de variadas formas. Ara fue al final a la derecha, donde sabía que estaba quien buscaban, e iluminó el interior de una celda. Allí vieron a Suleymán, desnudo de cintura para arriba, con sus brazos encadenados a lo alto, con la cabeza hundida sobre el pecho, inmóvil.
Galcerán sostuvo la luz mientras Ara iba probando llaves en aquella cerradura. 
—¿Qué hace una mujer aquí abajo? —se preguntó una débil voz cercana, proveniente de uno de aquellos prisioneros, despertado por la llegada de los intrusos.
En la oscuridad que les rodeaba comenzaron a escucharse movimientos, lamentos, arrastrar de cadenas por el suelo. Galcerán iluminó a su alrededor para ver qué ocurría, pero solo eran algunos prisioneros que trataban de acercarse para mirar.
—Alumbra la cerradura, no a ellos —le ordenó Ara, molesta.
Galcerán volvió a iluminar a Ara, que probaba las llaves en la cerradura. Poco después, la puerta se abrió y entraron allí donde Suleymán permanecía colgado. Era una celda muy grande en la que había muchos más prisioneros, encadenados a las paredes, sobre lechos de paja sucios y malolientes. Mientras Galcerán sostenía el cuerpo, Ara intentaba quitarle las cadenas. Cuando lo consiguió, Galcerán tuvo que sujetar a Suleymán con todas sus fuerzas para que no cayera. Lo tumbó en el suelo y entre los dos intentaron hacer que volviera en sí, sacudiéndolo mientras Ara le hablaba en susurros.
—Suleymán, despierta. Tenemos que irnos de aquí.
Finalmente, Suleymán pareció volver en sí, aunque aturdido.
—¿Quién sois? —pronunció, desorientado— ¿Ya es la hora de mi muerte, acaso?
—Aún no, si te pones en pie y vienes con nosotros.
—La pelirroja... —dijo Suleymán—. ¿Qué quieres de mí, no ves que ya no soy nada?
—Queremos liberarte.
Galcerán y Ara hicieron un esfuerzo para ponerlo en pie y ayudarlo a caminar fuera de la celda. Parecía que podía caminar solo. Se escucharon voces de los prisioneros que estaban allí.
—Liberadnos a nosotros también.
—Por Alá, quitadme estas cadenas.
—¡Oh, habib! ¡Eres tú!
Al oír ese tono familiar, Galcerán iluminó el origen de la voz. Guiñote estaba encadenado, sentado con la espalda contra el muro.
—¡Guiñote! ¿Eres tú?
—Oh, amigo Galcerán, mañana quieren cortarme la mano ¿Te lo puedes creer? ¡Guiñote sin mano! ¡Sácame de aquí!
—Galcerán —le advirtió Ara—, ¡tenemos que salir de aquí!
—No puedo dejar a este hombre aquí —dijo Galcerán desenvainando Durandal—; él acabó aquí por esta espada y esta espada le sacará.
Durandal se calentó en su mano, vibrando como si el Mal estuviera cerca. La cadena se partió cuando Galcerán la golpeó con su espada, liberando a Guiñote, que se puso en pie en seguida. Los demás prisioneros se agitaron, pidiendo que rompieran también sus cadenas. Galcerán notó que la espada seguía viva y un leve brillo comenzó a aparecer en su filo. Al ver el brillo Ara miró a su alrededor, temerosa de estar siendo acechados por un mal que no podían ver.
—¿Es el yinn? —preguntó, mirando a todas partes mientras sostenía como podía a Suleymán— ¿O acaso es otro muerto andante?
—No lo sé —dijo Galcerán mirando su espada—.
Guiñote miró sorprendido el fulgor que crecía en la espada y pronto comprendió.
—En verdad era mágica tu espada. ¿Qué es lo que hace ahora?
—Ante el Mal, la espada me habla, me canta su canción. Pero a veces no sé qué me dice. No veo a nadie maligno aquí. ¿Acaso son estos hombres?
—No, habib. Veo a ladrones, sí, pero quizá el Mal está en esas cadenas. El hierro que sujeta a estos hombres presos que robaron por hambre, o por el hambre de sus mujeres, de sus hijos, de sus padres. Aguardan aquí que les corten la mano, o las dos, si no algo peor. Ese es un esclavo fugado —Guiñote señaló a dos encadenados en la pared opuesta—, y ese otro amó a la mujer de un hombre rico. Algunos dicen que así es el mundo, que Dios nos ha puesto a cada uno en un lugar. Tu espada no opina lo mismo ¿Tú qué dices, Galcerán?
La espada tembló en su derecha y agarró la empuñadura también con la izquierda. Y de pronto golpeó con el arma unas cadenas, liberando así a otros presos. Después otra y otra, rompiendo las cadenas con golpes de espada provocando chispas cuando los metales se encontraban. Los presos salían a gatas de sus sitios, algunos se levantaban con dificultad ayudados por Guiñote. Algunos no se movían, somnolientos; otros, más muertos que vivos.
—¡Tenemos que irnos! —le advirtió Ara antes de emprender el camino hacia la salida. Los presos liberados, muchos de ellos con largas barbas y sucios, les siguieron hacia la libertad. Galcerán les seguía cerrando la marcha con Guiñote. Suleymán pareció ir recobrando el sentido y las fuerzas, facilitando a Ara la subida escaleras arriba.
Al llegar al piso superior se encontraron con un gran guardia gordo y alto. Portaba una candela y un alfanje grande y amenazador. Gritó algo que Ara no entendió y se abalanzó a por ellos. Ara y Suleymán retrocedieron, pero no pudieron ir más lejos porque subían todos los presos liberados y taponaban el hueco de la escalera.
—¡Galcerán! —gritó Ara.
El guardia soltó un tremendo golpe con su arma describiendo una trayectoria en forma de arco en horizontal, dirigido a toda la masa que trataba de huir, manteniéndola a raya mientras pedía refuerzos a gritos. En el piso de arriba se oyeron pasos y tumulto. Más guardias estaban al llegar.
Galcerán surgió entre los cuerpos escuálidos que trataban de retroceder ante la espada del guardia. Se puso delante de todos, blandiendo Durandal y poniéndose en guardia. El guardia le atacó con un tremendo golpe hacia abajo que Galcerán bloqueó con su filo.
El carcelero se abalanzó sobre él usando todo su peso y lanzando al joven al suelo. Pero el guardia no pudo hacer nada más porque Guiñote y los prisioneros se abalanzaron sobre él sujetándolo de brazos y manos, impidiendo cualquier movimiento. El gordo intentó forcejear con todos aquellos esqueléticos presos, pero finalmente lo desarmaron y se le echaron encima dándole golpes.
Ara no perdió tiempo y corrió hacia la salida con Suleymán apoyándose en ella.  Abrieron la puerta y salieron a la quietud nocturna de la calle. Tras ellos comenzaron a salir los presos liberados, Guiñote y Galcerán. En el interior se oían gritos y maldiciones en árabe y en romance. Los fugados corrieron en todas direcciones por las calles, a izquierda y derecha.
Guiñote seguía a Galcerán y sus amigos allí donde fueran, que no era otro lugar que la casa de Suleymán. Allí aguardaba Alí, nervioso, con los caballos preparados, dos negros y uno blanco. Había cargado agua y provisiones, así como un escudo y algunas mantas. El muchacho suspiró aliviado al verles llegar, aunque extrañado preguntó por aquel tipo desconocido que les acompañaba.
—Es un amigo —aclaró Galcerán.
—Pero solo hay tres caballos —repuso Alí— y ya estábamos cuatro.
Tras decir aquello Alí se fijó en el lastimero aspecto de Suleymán. Apenas habían pasado unas horas desde que lo hicieran preso, pero los golpes recibidos y los malos tratos ya habían dejado rastro en su cuerpo. Aunque no era el dolor físico lo que atenazaba el rostro y hundía la mirada de su amigo, sino el horror del crimen presenciado y el lamento por la pérdida de su amada. Alí le abrazó.
—Serás fugitivo para siempre, mi querido Alí —susurró Suleymán en aquel abrazo—. Déjame morir como tenga que morir; la vida ya no merece ser vivida. No podré volver a vivir en mi amada ciudad ni abrazar a mi querida princesa.
—Mi buen Suleymán, no tengo tiempo de darte razones para vivir, que las hay, y muchas. Ahora, si no quieres que atrapen a todos los que se la juegan por ti, has de montar tu caballo blanco y salir de la ciudad.
Alí le dio una camisa y algunas ropas para devolverle el aspecto decoroso, un conjunto habitual en un caballero como era aquel que ahora sería un proscrito, coronado por un turbante blanco elegante. Se ató el cinto del que colgaba una espada envainada.  Después ayudaron a Suleymán a subir al caballo blanco. Galcerán y Ara montaron juntos en otro caballo, ella tras él, y Guiñote miró el caballo restante.
—No sé cabalgar, mis señores.
—Vendrás tras de mí —dijo Alí subiendo a su corcel para después ayudar a Guiñote a montar tras él. Después se dirigió a Suleymán—: has de ser tú, el caballero, el oficial, quien abra la marcha. Los centinelas de la puerta norte no deberían haberse enterado de los últimos acontecimientos de la ciudad ni del crimen del que te acusan.
Suleymán asintió. Miró su casa por última vez. Recorrió el patio con la mirada y después abrió las puertas para salir a la calle al trote. El resto le siguió en los caballos negros por las calles empedradas de la ciudad. Resonaba el eco de los cascos sobre el pavimento, por calles estrechas, evitando las arterias principales en lo posible.
Llegaron veloces hasta la puerta norte, junto a la mezquita. Allí, dos centinelas salían de su garita y salían al paso de los jinetes. Efectivamente no sabían nada de lo ocurrido con Suleymán.
—Mi señor —dijo un centinela—. Hemos oído jaleo, al parecer se han fugado unos prisioneros y la patrulla nocturna anda de aquí para allá.
—Lo sé —respondió Suleymán con aplomo—; salgo en persecución de algunos que han saltado las murallas y huyen en estos momentos. ¡Abrid las puertas!
La contundencia con la que Suleymán se dirigió a aquellos guardias hizo que éstos corrieran a quitar el pesado madero que bloqueaba las pesadas puertas de la ciudad para después abrirlas de par en par. Así cruzaron las puertas de Saraqusta los cinco fugitivos, galopando sobre el antiguo puente de piedra que cruzaba el gran río, iluminados por la luna.
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Bermudus entró en el salón del amo. Ninguno de los que frecuentaban aquellos lugares necesitaba la luz para ver, de modo que la única luz era la que el lacayo portaba en su farolillo. Bermudus odiaba tener que interrumpir a su señor cuando este se encontraba cenando, pero la noticia que tenía que darle era importante.
La tenue luz del farolillo dejaba ver al hombre cuerpos muertos tirados aquí y allá, algunos todavía calientes. Bermudus podía distinguir en las sombras a su amo, en un asiento, bebiendo de una copa.
—Mi señor, perdonad que os importune, pero el fuego ha traído un mensaje.
—¿Y bien?
—Marius trae a la encantaria hasta aquí, mi señor.

El Bel-dur asintió complacido.
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